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    —Lorena, ¡ya estamos aquí! —le dije nada más bajar del taxi que nos llevó hasta la puerta de la mansión.


    —Eso parece, Sira, que ya estamos aquí porque hemos venido. Qué contenta estás, con el poquito espíritu que tienes para algunas cosas y con otras te animas que da gusto—Se echó a reír mi amiga.


    —No empieces otra vez con eso, te lo pido por favor, ¿es que hoy ningún otro tema más interesante en el mundo que el de los chicos?


    —Lo hay, aunque no es comparable, el de los chicos es el más divertido.


    —Pues aquí no sé yo qué chicos vamos a conocer, también te lo digo, ¿no te da la impresión de que la casa está un poco apartada de todo?


    —¿La casa dices? Es como un palacio, qué virguería. Cielo santo, si la viera mi madre fliparía.


    —Y si la vieran las monjitas del orfanato también. Ellas en este tipo de casas siempre ven una posibilidad de ayuda.


    —De las monjas te me olvidas ya, ¿eh? Que solo te falta ponerte a ti un hábito también—insistió en esa idea, como siempre.


    —Yo de ellas no me podré olvidar en la vida porque me han criado. Y en especial de Sor Carmina, que ha sido como una madre para mí. Tú es que no sabes lo que es no tener a nadie en el mundo y que personas que no son de tu sangre te lo den todo, cariño.


    —Ay, mi pequeña cabeza de chorlito. Si es que a ti hay que quererte por fuerza, ¿quién no te va a querer? Eso sí, aquí hemos venido a que espabiles, que ya tendremos tiempo libre y podremos relacionarnos con chicos.


    —Sí, sí, si yo tengo ganas, ya lo sabes, pero sin prisa.


    —Sin prisa, pero sin pausa, ¿me oyes? —insistió.


    —Sin prisa, pero con alma, eso es lo que siempre nos decía Sor Carmina.


    —Ay, cielos, ¿qué he hecho yo para merecer esto? A Sor Carmina parece que me la he tragado ya, le voy a coger ojeriza y todo por tu culpa.


    —A ella no le puede coger ojeriza nadie, siempre te digo que es como un ángel, solo que camina entre los mortales y viste un hábito.


    —Vale, vale, ya no puedo más—me advirtió porque siempre comentaba que con esos temas me ponía muy cansina.


    Lorena y yo no teníamos nada que ver y, aun así, éramos las mejores amigas. A mis veintidós añitos, yo llevaba cuatro fuera del convento en el que crecí, porque mi madre me abandonó allí nada más nacer.


    De esa mujer, que aprovechó la oscuridad de la noche para dejarme metidita en un capazo delante del convento, como que no sabía nada más que era italiana y de esa zona en la que acabábamos de aterrizar.


    La Toscana, por ese motivo, siempre estuvo entre mis destinos predilectos. Seguramente que ello obedezca también a que el hecho de crecer en aquel convento donde el amor era la moneda de cambio hizo que jamás desarrollara ningún sentimiento adverso hacia la persona que me dio a luz, decidiendo no criarme.


    Con los años, me enteré de que esa mujer había muerto un tiempo después. Sentí pena, porque siempre albergué la esperanza de llegar a conocer a quien supuse que tenía algún motivo de fuerza para tomar una decisión así de drástica.


    Con las monjas crecí feliz. Es cierto que tuve un conato de acogida con una familia que pudo fructificar en adopción, si bien no fue posible, debido a que tenían un crío dos años mayor que yo, que estaba hecho de la piel de Barrabás, y cuyo principal pasatiempo fue el de ponerme la zancadilla en la casa, echándome la culpa de diversas diabluras que jamás podría haber llevado a cabo, con lo buenecita que era.


    A resultas de aquello, volví de cabeza al convento y, tras semejante experiencia, como que le cogí cierto miedo a hacerme nuevas ilusiones con otra familia y a vivir una experiencia así de catastrófica.


    Yo con las monjas era feliz, así se lo hice saber y con ellas me quedé hasta que cumplí los dieciocho. No por ello me planteé nunca dedicar mi vida a Dios, yo quería hacerme mayor, salir de los muros del convento y ver mundo.


    Cuando por fin cumplí la mayoría de edad, me trasladé a Segovia capital y allí conocí a Lorena.


    Sor Carmina fue quien se encargó de buscarme mi primer trabajo en una zapatería de niños, la de la señora Fuencis, para la que Lorena había comenzado también a trabajar un mes antes.


    Todo fue rodado, porque resultó que su madre, Rosalía, y ella estaban pasando por una mala racha económica, motivo por el cual alquilaban una habitación de su casa.


    No hacía mucho que el padre de Lorena se había despedido a la francesa, marchándose con una muchacha poco mayor que su hija, y dejándolas a ambas en la estacada.


    Si feliz fui en el convento, también he de confesar que en casa de Rosalía y Lorena me sentí como una más de la familia, y allí se comenzó a fraguar la que sería mi verdadera personalidad como adulta.


    Mi nombre, como ya habéis podido leer es Sira, ese fue el que mi madre eligió para mí, pidiéndole a las monjas que lo respetasen a través de una nota. Me considero una persona fuerte y resiliente, aunque Lorena siempre me decía que me faltaba un hervor.


    Ciertamente, tenía que darle la razón en que yo no había vivido tanto como otras chicas, si bien contaba con toda la vida por delante para disfrutar de una y mil experiencias que me permitiesen encontrar el amor, porque mi tímido corazoncito, latía como el de cualquier otra joven, y estaba deseando enamorarse.


    El que nos trasladásemos a San Gimignano, en plena Toscana, obedeció a que yo quería reencontrarme con mis raíces, conocer cuál fue la tierra que vio nacer a mi madre y a mí, pues en la aludida nota también decía que yo era igualmente italiana y de aquella región.


    En la zapatería de la señora Fuencis estuvimos trabajando cuatro años, hasta un mes antes de nuestro viaje, momento en el que la cerró por jubilación.


    He de decir que se portó fenomenal con nosotras, y que nos ofreció que nos la quedáramos. Se trataría de un traspaso barato que, pese a todo, no pudimos afrontar.


    Nosotras, tanto mi amiga como yo, vivíamos al día, además de que nuestros jóvenes corazones latían por vivir algún tipo de aventura fuera de casa. En esos días una chica nos habló de ciertas agencias que te buscaban trabajo en el extranjero para cuidar críos, a cambio de alojamiento, comida, y un pequeño sueldo para tus gastos.


    Lorena y yo lo vimos como una oportunidad y pedimos que, si era posible, nos admitieran a ambas, ofreciendo compartir ese pequeño sueldo que recibiríamos.
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    A Alice, la señora de la casa, debimos caerle en gracia, porque en nada le importó que fuéramos dos y que eso supusiera tener que alimentar a una persona más.


    Cuando llegamos allí entendimos que esa pareja, en la que ambos rozaban los cuarenta, podría haber alimentado a una legión de personas sin ningún tipo de problema.


    La verja de entrada no nos la abrió ella, sino una chica de servicio, Cecilia, que tendría unos treinta años y cara de avinagrada.


    No fue la mejor bienvenida la que recibimos por su parte. Tampoco nos importó porque no era a ella a quien debíamos caerle bien.


    —La señora vendrá enseguida—nos anunció, dejándonos a solas en el enorme salón.


    Tanto Lorena como yo no podíamos dejar de mirar con asombro cada detalle de aquella magnífica casa, una en la que jamás podríamos haber soñado con alojarnos.


    Tan solo la distancia que recorrimos a pie entre la verja y la entrada ya era reseñable, hasta los pies nos dolían, además de que a mí los nervios hacían que mis piernas parecieran de plastilina, en lugar de carne y hueso.


    Para mí, todo aquello era novedoso, igual que para Lorena. No obstante, mi amiga era mucho más arrojada que yo, quien llevaba regular el vivir con unos totales extraños y tan lejos de nuestra casa, por mucho que saliera de mí el vivir una experiencia así.


    Lo que quiero decir es que por un lado estaba encantada, pero, por el otro, sentía un miedo irracional. Creo que, si mis piernas me hubieran obedecido durante esos interminables minutos que estuvimos esperando a Alice, me habría marchado corriendo. Gracias al cielo no fue así, porque la de mi amiga no habría sido boquita en ese caso, y con razón.


    Cuando Alice llegó al salón a mí se me representó a la elegancia personificada. Su preciosa melena castaña, con ligera y cuidada ondulación en las puntas, a juego con sus almendrados ojos, sumado todo ello a unas facciones armoniosas y a un estilo incontestable hacían de ella una mujer bella y glamurosa donde las hubiese.


    Aparte, me llamó la atención el asunto de que, igual que sucedía en las películas, Alice se paseaba por su casa maquillada, peinada y vestida como lo hacía una para las grandes ocasiones. Y hasta mucho más, porque yo ese aspecto no lo había lucido jamás.


    Lorena me miró y yo tragué saliva ruidosamente. Los nervios hicieron mella en mí cuando ella habló y pareció que la lengua se me la había comido el gato.


    —Buenos días, chicas, soy Alice Fabris—se presentó con el apellido de su marido.


    Nos pareció una mujer distinguida, muy correcta, aunque también un tanto distante. A mí esta última característica me ponía un poco nerviosa, lo cual no quiere decir que no lo entendiese, puesto que yo no soy precisamente de abrirme mucho a las personas, así de entrada.


    Nosotras también nos presentamos y ella nos invitó a tomar asiento.


    —Si os soy sincera, me gustó mucho vuestro vídeo de presentación. La agencia me lo envió y me pareció una manera muy novedosa y cercana de daros a conocer—nos comentó.


    A mí se me dibujó una sonrisilla de oreja a oreja, por la sencilla razón de que fue idea mía, una que no entusiasmó de entrada a Lorena, que lo veía un poco ñoño.


    Alice nos contó que sus hijos eran un par de críos traviesos, como era propio de su edad, y que la única duda que albergaba era que nos hiciéramos respetar, dada nuestra edad.


    —Es que sois muy jóvenes. En concreto tú pareces una niña—me dijo y eso me dolió un poco en mi orgullo.


    —Por eso no se preocupe, que sabremos hacerlo—le dije con las mejillas encendidas.


    —Bien, bien, eso espero. Los críos están en el colegio, en breve podréis conocerlos. Mientras, os invito a que os acomodéis. Cecilia os indicará el camino a vuestro dormitorio. Os deseo una feliz estancia en mi casa.


    Había algo en ella que me echaba para atrás, a pesar de su cortesía, educación y amabilidad. En realidad, tendría que ver con que no se trataba de una persona sencilla, sino de alta alcurnia, y no me sentía demasiado cómoda.


    Por otro lado, me molestó el que hiciera alusión a mi juvenil aspecto. A cierta edad debe sonar como música para los oídos que te echen menos años de los que tienes, pero a otras es un verdadero fastidio. Y a mí me tocaba la moral muchísimo que me dijeran que parecía una cría.


    Entiendo que mi aspecto no ayudaba demasiado, con mi media melena rubilla y mis ojos turquesa, además de una piel clarita y unos rasgos que sí, que debía reconocer que eran bastante pueriles.


    A menudo me quejaba de ello y entonces era cuando Lorena me la liaba, porque decía que simplemente yo no me sacaba partido, al apenas maquillarme ni optar por una ropa y corte de pelo más rompedores. Qué se le iba a hacer, cada una es cada una.


    El dormitorio estaba situado en la planta baja, a poca distancia de la cocina, donde también se encontraban los de Cecilia y Dorothy, a quien nos presentaron poco rato después, una mujer que debía rondar los sesenta, de aspecto agradable y trato que lo era aún más. Ella se ocupaba de la cocina.


    En cuanto al susodicho dormitorio, era algo austero, pero completo, con dos camas mullidas, un par de mesillas de noche, una mesa de estudio y un gran armario empotrado.


    —Está bien, no es que sea la alegría de la huerta, pero nosotros lo personalizaremos—me dijo enseguida Lorena, que ella sí que era un chorrito de alegría.


    —Sí, igual le podríamos poner…


    —Una foto nuestra, por ahí comenzaremos—añadió mientras sacaba de su maleta un pequeño marco con una de ambas en la zapatería, el día que nos conocimos, que considerábamos “nuestra foto”.


    —¿Te has traído “nuestra foto”? —le pregunté.


    —Sí, no me digas que no estamos monas, y eso que tú ahí parecías tener…


    —No me hagas rabiar, ¿eh? Que te veo venir.


    —Parecías tener diez años, la madre que te parió, ¿cuándo me vas a dejar que te haga la manicura como la mía?


    —Quita, quita, yo no me veo con las manos así, ni en sueños me veo, vamos—rio.


    —¿Por qué? A los tíos les ponen esas uñas, les parecen de gata o, mejor aún, de tigresa. Y cuando estás dándole al tema y se las clavas…—Dio un zarpazo en el aire y me sobresaltó.


    —¡Qué susto! Que no, que no me veo, te lo repito. Y que no me gustan así con tanta purpurina y tanta cosa.


    A Lorena se le daba sensacional lo de hacer manicuras, y las manos las llevaba siempre de alucine, las cosas como son. Eso no quería decir que yo me viera luciendo unas uñas así de llamativas.


    —No tengo que hacértelas igual que las mías, pero, por el amor del cielo, Sira, ¿estas son las manos de una mujer que ha venido a la Toscana a darlo todo?


    Sería verdad que yo era poquita cosa, como mi amiga me decía, porque a mí me gustaba llevarlas cortitas y sin pintar, un rasgo más que me otorgaba un aspecto aniñado.
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    Los niños llegaron del cole por la tarde. Por lo que sabíamos de ellos, les estaban educando para que tuvieran una vida de esas de alto nivel, por lo que los idiomas tenían mucha importancia para ambos.


    A mí el italiano, por ser el idioma del lugar que me vio nacer, me atrajo, por lo que comencé a estudiarlo desde jovencita. Y luego se lo enseñé a Lorena, que tenía muy buen oído y que enseguida se quedó con el cante.


    La idea de Alice y de su marido, que se llamaba Marco, era que sus hijos aprendieran castellano de primera mano y con nosotras. Para ambas, sería un lujo el poder vivir en un ambiente tan majestuoso con la sola obligación de cuidar de esos críos, por mucho que a mí me impusiera inicialmente.


    Los críos llegaron y llamaron a la puerta. A esa hora, Lorena y yo terminábamos de organizar el armario, y yo fui a abrirles.


    Tanto Elio como Beatrice, de ocho añitos, y que eran mellizos, me parecieron una verdadera monería. Ambos tenían mucho del físico de su madre, todo sea dicho.


    Los críos venían un poco revoltosos, y enseguida me dieron un enorme abrazo en cuanto abrí la puerta.


    —¡Qué monos! —exclamé mientras trataba de no perder el equilibrio, puesto que aquellos dos trastitos parecían imparables.


    —¡Niños, niños! Que las vais a asustar, ¡ya está bien! —Palmeó su madre en el aire y ambos se detuvieron de inmediato.


    Parecían estar muy bien educados, aparte de ser como dos muñequitos, con una increíble sonrisa de esas que denotaba que no solía apartárseles del rostro.


    —Yo soy Beatrice y es él Elio—me indicó la cría, que era la que parecía llevar la voz cantante.


    —Bueno, os dejo con las presentaciones, que me pilláis un poco liada—nos indicó Alice.


    Yo me sentía más cómoda a solas con los críos puesto que ellos, como niños que eran, sí que se mostraban mucho más cercanos y deseosos de jugar.


    —¿Ya habéis visto nuestro dormitorio? —me preguntó Beatrice, tirando de mí, mientras que Elio hacía lo mismo con Lorena.


    —Pequeñajo, que me vas a sacar el brazo, ¿tú de quién eres hijo? ¿De Hulk? —le preguntó Lorena, y enseguida se lo ganó.


    —¿Te gustan los superhéroes? —le preguntó el chavalín con ojos brillantes.


    —Bueno, pues técnicamente sí, porque a mí me gustan los potentorros y…


    Obvio que, de comienzo, les hablamos en italiano. Tiempo habría de ir enseñándoles nuestro idioma. Lo primero era lograr su aceptación y parecíamos ir por buen camino, ya que mientras Lorena hacía reír a Elio con sus comentarios, Beatrice parecía nerviosísima por enseñarme su dormitorio.


    —Yo ya quiero el mío propio, pero el pedorro de Elio se empeña en seguir durmiendo conmigo—me contaba con voz cantarina.


    —¡No es verdad! Es que todo lo que hay en ese dormitorio lo encargó papá para los dos, y a mí me gusta, ¿te lo quieres quedar para ti sola? —se quejó su hermano.


    —No, te lo puedes llevar, yo ya quiero uno de chica mayor, para cuando vengan a verme mis amigos y…


    —Papá no dejará que entren tus amigos, y menos si quieres cerrar la puerta—le indicó su hermano.


    —¡Ya, ya! A ver, qué tenemos aquí—empujé la puerta del dormitorio y lo que me encontré me dejó patidifusa—. ¡Caray! —murmuré.


    —¿Caray vas a decir? Yo he estado a punto de soltar una burrada, ¿qué es esto? ¿Un cuento de hadas? —me preguntó Lorena.


    —¿A mí me lo vas a preguntar? Yo no he visto nada igual en mi vida.


    —Es nuestra cabaña, ¿es bonita? —nos preguntaron los niños.


    No era bonita, era preciosa. Todo el dormitorio recreaba una especie de bosque encantado con su cabaña, su tobogán del que bajarse de las dos camas con forma de tronco de árbol, sus hadas y duendes pintados por las paredes, sus luces que daban también el toque final a tan bucólico escenario… Algo inaudito.


    —Casi igual que el dormitorio en el que me crie yo, que tenía la mesita de noche distinta al cabecero de la cama y un armario viejecillo que nos trajimos de casa de mi abuela—rio Lorena.


    —Pues anda que el mío… Yo compartía dormitorio con otro montón de niñas en el orfanato del convento, con las típicas literas esas de hierro…


    —Cállate ya, que me estás dando miedo. A mí me hablas de eso y se me representa a la monja de la peli de “Tin y Tina”, ¿no la has visto?


    —La que me dijiste de Jaime Lorente, ¿no? Qué va, no me dio tiempo…


    —Yo es que si sale él no me la pierdo. Enamoradita me tiene desde que hizo de Denver en “La casa de Papel”. Yo los prefiero así, que no piensen demasiado y que sean más de actuar—me guiñó el ojo—. Pues eso…


    —¿Estáis hablando de chicos? —nos preguntó Beatrice.


    —No, no, no le hagas caso—le dije porque no pretendía que le fuera con el cuento a su madre y se molestase.


    —A Beatrice también le gusta hablar de chicos—nos comentó su hermano.


    —¿Tú qué sabrás? —le preguntó ella con los brazos en jarra, porque era muy graciosa.


    —¿Y a ti? ¿Te gusta hablar de chicas? —le preguntó a él Lorena y por poco le explotan los mofletes, de lo colorado que se puso.


    —Cállate, tontona, que este es más tímido, es de los míos—murmuré.


    —Sí, sí, eso parece.


    —No, a él solo le gusta jugar a policías y ladrones y esas cosas—nos aclaró su hermana.


    —Vale, vale, a cada uno le gusta lo que le gusta.


    —Es que Elio dice que, cuando sea mayor, será policía y no dejará que otros niños escuchen gritos, que no le gusta eso—prosiguió Beatrice, que ella parecía haber comido lengua.


    —¿Escuchar gritos? ¿Y eso por qué? —le pregunté.


    —Porque papá le grita mucho a mamá, sobre todo por las noches—murmuró ella en mi oído, aunque Lorena se enteró y se puso muy tensa, igual que yo.


    —Eso es porque papá habla fuerte—le defendió Elio, a quien no le gustó que su hermana compartiera su secreto con nosotros.


    —No es verdad, bobo. Tú sabes que son gritos, le grita mucho. Tú te metes en la cabaña de madera para no escucharle—señaló a sus originales camas, que contaban con una especie de portezuelas que le otorgaban el aspecto de una cabaña real, aislándoles.


    —¡No digas eso! ¡No se lo deberías contar a ellas o se irán! ¡Se irán como las otras! ¡Y yo no quiero que se vayan! —gritó el pequeño y se ahuecó en mi pecho, nervioso.


    —Está bien, está bien, niños. Ahora os vais a quitar los uniformes y bajáis a merendar, ¿vale? —resté importancia a sus palabras, saliendo del dormitorio.


    Lorena me miró nada más estar en el pasillo.


    —Se lo habrá inventado el jodido del niño, ¿no? Porque a mí los pelos se me han puesto como escarpias, toditos los pelos. A ver si son como los de la peli que te he dicho, que daban un miedito los puñeteros…


    —¿Dar miedo esos críos? Si son adorables, ¿qué estás diciendo? —la tranquilicé.


    —Vale, vale, es por lo de la peli. En realidad, los niños parecen un encanto, quien tiene que ser para echarle de comer aparte es el padre.


    —Marco, sí, por lo que dicen…


    —Por lo que dicen, bien podía coger al mono Amedio y pirarse a dar vueltas por el mundo. Qué ambientito tiene que crear el tío…
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    Por lo que nos contó Dorothy, quien parecía encantada con nuestra llegada, Marco pasaba mucho tiempo trabajando.


    Al parecer, era el rico heredero de una marca italiana emblemática de motocicletas, por las que sentía devoción.


    —Tiene una impresionante colección en el garaje. Hasta periodistas han venido a veces para hacerle un reportaje. A él de siempre le han gustado muchísimo, igual que a su padre.


    Eso fue todo lo que nos dijo sobre Marco. Resulta que Dorothy era una mujer parlanchina que nos dio la bienvenida preparándonos una pizza esa noche que hizo nuestras delicias.


    Por lo demás, nos dimos con un muro cuando quisimos sacarle información sobre el dato que los críos nos dieron acerca de los gritos, no haciendo ningún comentario al respecto.


    No obstante, a veces obtienes más información de un silencio que de una respuesta, y eso fue lo que nos pasó cuando quisimos indagar en el tema.


    —También os he preparado un tiramisú que está muy bueno y…


    —Y ya está bien, que tampoco son de la realeza, ¿no? —protestó Cecilia, quien no parecía demasiado contenta de tenernos allí.


    Cecilia también era guapa, aunque su gesto de haber ingerido ingentes cantidades de huevos podridos ensombrecía su belleza. Era lo que faltaba en un ambiente que se me hacía demasiado solemne, no solo por la edificación en sí, sino por la actitud de quienes allí vivían.


    —Es el mejor tiramisú que he probado nunca, cielos—le comenté a Dorothy.


    —Mira, mira qué pava es. Cuando le gusta algo mucho, pone así los ojos y le dan vueltas—le decía Lorena.


    —Sois muy graciosas, las dos lo sois—afirmaba la mujer, que parecía infatigable, siempre al pie del cañón en la cocina.


    Nos reíamos a placer cuando vimos aparecer la figura de un hombre y entonces la risa se nos cortó de golpe. Incluso a Dorothy se le cortó.


    —Buenas noches, señor, perdone el revuelo, es que estaba aquí hablando con las chicas. Ellas son Sira y Lorena, se encargarán de sus hijos—le comentó.


    Marco era apuesto, tremendamente apuesto, lo que no evitaba que algo en su aspecto me tirara hacia atrás. Su mirada imponía, imponía muchísimo, y yo sentí un enorme temblor en mi interior, uno de esos que te hace parecer un flan.


    Lorena se levantó, ni corta ni perezosa, y le ofreció la mano. A mí las rodillas me temblaban, como digo, por lo que fue intentarlo y volver a caer de culo en mi asiento.


    Lo que me faltaba, con lo pronto que me salían los colores. Atolondrada, miraba hacia todas partes, y él pareció resoplar de impaciencia, como si no me fuese a levantar en la vida.


    Entonces se obró el milagro y mis piernas me sostuvieron. Suerte porque aquel hombre altísimo y de complexión fuerte parecía estar perdiendo la poca paciencia de la que Dios le hubiese dotado.


    Al contacto con su mano me sentí pequeñita, más menuda aún de lo que era en realidad, como si sus ojos color Coca-Cola tuvieran el poder de achicarme.


    —Buenas noches, señor Fabris, encantada de conocerle—le dije casi en un susurro.


    —Buenas noches—me contestó sin darme demasiada importancia, como si mi presencia allí no tuviera más relevancia que la de un microbio.


    Ni encantado ni ocho cuartos, él no dijo ni una palabra más porque no parecía haberse inmutado.


    —Dorothy, ¿es verdad que otras duraron muy poco tiempo aquí? Dinos al menos eso—insistió Lorena cuando nos quedamos a solas.


    —Los chicos os necesitan, eso es todo lo que os puedo decir. Ah, y otra cosa más: su padre nunca les haría daño.
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    Un rato después, tanto Lorena como yo estábamos ya acostadas.


    —¿Ha querido decir que es un buen hombre? —le pregunté—. Te juro que yo no sabía dónde meterme cuando tuve que darle la mano.


    —No te sientas inferior a nadie, chiquitina, a mí me importa un bledo la pasta que tenga ese tipo o los chillidos que dé, no me impone—me aclaró ella.


    —¿No te impone? Pues a mí mogollón, ha sido verle avanzar por el pasillo y me sucedió como en la peli de “La Bella y la Bestia”, cuando aparece la Bestia por primera vez y una está a la expectativa…


    —Anda que no te montas pelis en la cabeza. Pues la Bestia en este caso está bien bueno, menudo tío más potente. Tiene unos bíceps para columpiarse en ellos, y unos labios que son de esos que se los miras y le comerías todo…


    —Calla, calla, que no quiero ni escuchar la burrada que soltarás por la boca.


    —Yo sé que tú crees que no es importante, pero lo es… No puedes ser que todavía…


    —¿Ya vas a empezar con eso? ¿Y qué si soy virgen?


    —¿Y qué? Pues que eso hemos venido a remediarlo aquí, ya podremos irnos de marcha y ligarnos a unos italianos que nos digan unas cosas en el oído que también hagan que les comamos todo…


    —Calla—le puse los dedos sobre los labios para que no siguiera—. Me escandalizas por completo—le recordé.


    —Es que de eso se trata, Sira, de darle un giro escandalosamente alocado a tu vida.


    —No, no corras tú tanto, que quieres que aprenda a volar antes de a caminar.


    —Tú ya andar, andas—bromeó—. Y bien elegante que eres, yo soy más pato mareado, ¡ahora te queda volar!


    —Yo, todo lo más, me tomo un Red Bull y punto, a ver si me salen alas…


    —¿Alas de angelita? No, te quiero más guerrera, más chillona, más…


    Fue como una verdadera premonición, porque dijo lo de “chillona” y de momento comenzamos a escuchar unos gritos que nos pusieron toda la carne como la de una gallina de corral.


    —¿Qué es eso? Ay, Dios mío, ¿le está gritando así a su mujer? Si me da miedo hasta a mí—le comenté a Lorena.


    —A su mismita mujer, no me extraña que no sonría ni en broma. Qué tío, ¿Quién se habrá creído que es para eso?


    —Eso digo yo. Ahora mismo subo y le canto las cuarenta, ¿quién le ha dicho que puede comportarse así? Más respeto es lo que debería mostrar…


    —Para lo menuda que eres, tienes más huevos que el caballo de Espartero, ¿dónde crees que vas? —me detuvo Lorena.


    —Ya te lo he dicho, no pienso consentir que le grite así.


    —¿Tú has visto que Alice necesite que tú la defiendas? Hasta donde yo he visto parece una mujer hecha y derecha. Si le consiente a su marido que le dé esos gritos, sus intereses tendrá.


    —O simplemente no se da cuenta de que está metida en una rueda tóxica.


    —Ni que fuera un hámster. Yo solo digo que nosotras acabamos de llegar y que, como subas esas escaleras, duraremos aquí menos que un Chupachups en la puerta de un colegio.


    —Y entonces, ¿qué se supone que tengo que hacer?


    —Dormir, ¿tú lo dudas? Ha sido un día muy largo, ¿o acaso no recuerdas que esta mañana todavía estábamos en España? Y míranos ahora, en la Toscana.


    —Es como un sueño, Lorena, como un sueño. Lo malo es que el sueño se convierta en una pesadilla.


    —Con esa actitud, seguro que sí. Tienes que venirte arriba, ¿ok? Eso es lo que tienes que hacer.


    —Es que me da pena de los niños. Mira, yo me habré criado en un orfanato, pero la paz que he tenido no está pagada. Creo que le voy a coger una inquina a este tío que no se la creerá ni él.


    —Bueno, quédate con la parte buena. Ya has escuchado a Dorothy, que dice que los niños nos necesitan. Y también que su padre nunca les haría daño.


    —Eso espero, porque todito se lo consiento a ese tío menos eso, antes me tiro a su yugular, fíjate lo que te digo.


    —Eso ya lo sé yo, que no puedes ser más chiquitaja ni tampoco tener más valor. Venga, trata de dormir.


    —Es que los críos lo estarán pasando mal, seguro que sí. ¿escuchaste lo que dijeron?


    —Sí lo escuché, que no estoy sorda, cariño. A ver, yo lo único que te puedo decir es que tienes que dormir, que mañana es sábado y nos espera un día largo con esos dos diablejos. Recuerda que tenemos que hacernos con ellos y que no libraremos hasta la semana que viene, por eso de que acabamos de entrar a trabajar.


    —A mí eso no me importa. De veras que no…


    —Con eso ya contaba yo, pero a mí sí que me importa. Yo estoy deseando salir, conocer chicos y…


    —Y el resto me lo puedes ahorrar, que ya me lo imagino—le dije mientras me estremecía al escuchar un nuevo grito. No podía con aquello, me dolía en el alma por los pobres críos.
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    A lo tonto, ya habían pasado dos semanas…


    En ellas os puedo decir que apenas me volví a topar con Marco, el cual salía muy temprano por las mañanas y volvía muy tarde por las noches. Eso sí, cuando lo hacía, los gritos resonaban muchas de esas noches en el silencio.


    Por lo demás, tanto Lorena como yo nos habíamos adaptado perfectamente a la casa y estábamos muy a gusto allí. El trabajo no era para deslomarse y con los niños nos lo pasábamos genial, ya que Beatrice siempre estaba ingeniando cosas nuevas y sacándole los colores a su hermano.


    Los críos debían tener más contacto con su padre los domingos, que era el único día que nosotras librábamos (desde la noche del sábado hasta la tarde del domingo), y ellos nos contaban que hacían cosas con él.


    En esas escapadas, íbamos visitando distintos rincones de la Toscana y, mientras que Lorena se quedaba prendada de algún que otro italiano que fuimos conociendo, yo me iba enamorando de esa fantástica región que se ha ganado por méritos propios la fama de maravillosa de la que goza.


    Aquella mañana de lunes, sin embargo, me di de bruces con Marco, algo que yo solía esquivar siempre que me era posible. Resultó que tenía mucha sed, probablemente porque estaba muy constipada, y fui a coger agua.


    Apenas había amanecido y escuché que alguien trasteaba en la cocina. Apenas sin luz, creí que era Dorothy y me cogí a ella, porque la mujer me inspiraba mucha ternura, abrazándola.


    —¿Se puede saber qué demonios estás haciendo? —me dijo el dueño de aquella voz bronca mientras se zafaba de mí.


    Yo no sé en qué estaba pensando, porque la fiebre que tuve no fue como para hacerme delirar. Tendría que haberme dado cuenta de que la envergadura del cuerpo de Marco era mucho mayor.


    —Señor Fabris, lo siento muchísimo, lo siento de corazón.


    —¿De verdad? ¿Es que uno no puede estar tranquilo en su cocina? ¿Te ha enviado ella? ¿Esto es para comprobar algo? ¿Acaso está esperando que me líe con alguien para deshacerse de mí? —me preguntó.


    Supuse que se trataba de su esposa de quien hablaba, aunque yo no podía articular palabra. Me había quedado muda y no es un decir, ya que el sobresalto fue tan grande que trataba de expresarme y no podía.


    —Ya le he dicho que lo siento de corazón—le solté por fin—. No, no piense nada raro. He sido yo, que soy muy patosa. Pensé que se trataba de Dorothy.


    —¿Dorothy? ¿Acaso me parezco a ella? De veras que esto es ridículo—se marchó blasfemando de la cocina.


    No acerté ni a tomarme el vaso de agua, pensando que el líquido elemento se me iría por mal camino. Lo único que pude hacer fue volver, totalmente temblorosa, a mi dormitorio y acostarme. Cuando se lo conté a Lorena, ella no podía contener las carcajadas.


    —¿Te has abrazado a Marco? ¿Y qué has sentido? ¿Te imaginas que se vuelve y te llevas puesto un morreo de los buenos? —me preguntó, sin poder parar de reír.


    —Y entonces habría sido él quien se llevara un guantazo también de los buenos, eso ya te lo aseguro. Qué hombre, tiene un carácter endemoniado, si solo ha sido un abracito—me lamentaba yo.


    —Es que yo creo que él no tiene muchas ganas de abracitos, qué se le va a hacer. Bueno, Sirita, que tampoco ha sido para tanto. Piensa que, al menos así, algo de cacho has pillado, que no tengo manera de que te des un revolcón con nadie.


    —Ya, como no te ha pasado a ti, pues eso. No podía ser con otro, tenía que ser con el señor de la casa…


    —Hija, qué antigua, parece que estemos aquí en “Downton Abbey” o algo, así rollos ricos y sirvientes. Yo, si me lo encuentro, le llamo Marco y a lo justo. Y di tú que no le cante lo de “En un puerto italiano, al pie de la montaña” —rio.


    —Pues yo le he llamado señor Fabris, que este ni es nuestro amigo ni vive en una humilde morada.


    —Ya, vive más bien en este palacete, lo cual no quiere decir que a mí me vaya a amedrentar, porque no, desde luego que no—me comentó.


    —Cielos, yo lo que quiero es que se vaya ya, ¿y si le da por entrar aquí a echarme la bronca otra vez? —Yo no sabía si sudaba por la fiebre o por el pavor que me daba pensarlo.


    —¿Entrar en nuestro dormitorio? Ni que se quisiera marcar un trío con las dos. Oye, bonita, que el derecho de pernada ya se abolió hace mucho tiempo, ¿eh? En todo caso, el tío está bueno, pero con los gritos que da…


    —Con los gritos que da yo me acostaba antes con el demonio que con él, y eso que sé que lo he dicho es una blasfemia.


    —La próxima vez que hables en esos términos, te llevas una colleja, avisada quedas. A mí no me vas a martirizar hablándome del purgatorio y del fuego eterno—rio.


    —¿Yo te he hablado alguna vez de eso? Mira que te gusta ridiculizarme, ¿eh?


    —No, no me has hablado, pero por si las moscas…
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    En los siguientes días, traté de no coincidir con él ni en broma. A mí ese hombre me ponía enferma.


    Digamos que se me representaba como una perita en dulce por fuera, porque contaba con un envoltorio espectacular, y luego estuviera podrido por dentro.


    Con su mujer, en vivo y en directo, apenas habíamos tenido ocasión de verle ni falta que hacía. Nos bastaba con escuchar los gritos que le daba por la noche, cuando estaban a solas, para entender que se trataba de un déspota y, probablemente, de otras cosas mucho peores en las que yo no quería ni pensar.


    Para mí era una cruz porque la estancia en la casa sería magnífica de no ser por él, hasta el punto de que rezaba porque tuviera que marcharse de viaje de negocios o algo parecido.


    Aquel día le pregunté a Dorothy sobre esa posibilidad.


    —Antes de nacer los niños sí que viajaba mucho—nos comentó—. Pero ya luego prefirió quedarse más en casa.


    —¿Para qué? ¿Para darles tormento? —le pregunté yo y ella guardó silencio, para no variar.


    Esa mujer, que valía más por lo que callaba que por lo que contaba, debía conocer todos los secretos y entresijos de la casa, si bien no hablaba ni por casualidad.


    La que sí solía hacerlo, conforme los días pasaban y sentía algo más de confianza con nosotras, era Cecilia. Lo de confianza es relativo, porque a nosotras esa chica no nos gustaba ni un pelo, también lo matizo.


    —Es un maltratador y tiene atemorizada a la pobre Alice—decía ella, llamando a la señora por su nombre de pila, como si le tuviera mucho cariño.


    —¿Y ella por qué se deja? —le pregunté yo no entendiendo los motivos que le llevaban a hacerlo.


    —Porque él está abusando, por eso, y ha tomado una posición de poder en esta casa. Pero un día se va a equivocar, os digo yo que se va a equivocar. Alice va a reaccionar y entonces yo me hartaré de reír—nos dijo con una voz que daba verdadero miedo.


    En ese momento entró en la cocina Dorothy y ella se calló.


    —¿Se puede saber qué estás chismorreando? Hay mucho que hacer para estar de cháchara, ¿no te parece?


    —Sí, claro. Si te parece, me hago media jornada a lo chino, doce horitas de trabajo. No te lo has creído ni tú, que yo seré interna, lo cual no significa esclava, ¿me has oído?


    Cecilia parecía bastante bicho y, pese a ello, me conmovió que expresara su malestar por lo que sucedía en la casa y por el estado de Alice, quien claramente no era consciente de que Marco la sometía a su yugo.


    Por cierto, que esa noche me volví a levantar a por agua en la cocina, y me llamó la atención ver que había luz en el salón.


    No le esperaba allí, porque la falta de gritos me hizo pensar en que Marco todavía no hubiese llegado. Y cuando vi que era él me sobresalté mucho.


    —Si no vienes a darme uno de tus abrazos, no debes temer nada, porque no muerdo—me comentó.


    —No, no me atrevería, sabe perfectamente que fue un error…


    —Ya, ya lo sé—rio y me dio todavía más miedo que cuando lo hacía Cecilia—, ¿Quién querría abrazar a un hombre como yo?


    Era para pedir una boquita prestada y contestarle que no debía hacerse la víctima, puesto que él se las buscaba solito. Si yo le tenía miedo, él se lo había ganado a pulso, porque era aparecer y lograr que la paz que el resto del tiempo reinaba en la casa se fuera al traste.


    Estaba bebido. Debía llevar un buen rato allí, con la botella al lado. O quizás estuviera dando un último trago después de venir ebrio de la calle, quién sabía.


    Yo a ese tipo lo veía capaz de cualquier cosa. Tampoco me habría extrañado que fuera de esos que, tras ingerir cantidades indecentes de alcohol, se ponen al volante de un coche y se llevan por delante, con un poco de mala suerte, a otro que vaya como es debido.


    —Yo… Yo solo iba a por un poco de agua, solo a por eso—murmuré, muerta de miedo.


    —¿Y quién querría agua cuando puede beber whisky? —me preguntó, cada vez más con mayor voz de borrachuzo.


    —Yo es que whisky no he bebido nunca, la verdad. No sabría decirle ni a lo que sabe…


    —Sabe a derrota, a jodida derrota—me soltó.


    Evidentemente, no sabía lo que decía. O sí, porque dicen que los borrachos suelen soltar todo aquello que llevan dentro. Era evidente que se sentía mal y no era de extrañar en absoluto, puesto que el tipo estaba tensando la cuerda una bestialidad, eso era lo que estaba haciendo.


    —Pues lo siento mucho….


    —Deberías probarlo, ven aquí—me indicó.


    —No, yo no quiero…


    —No te haría mal, es solo un poco de alcohol—insistió—. A menudo ayuda a ver las cosas más claras—Se levantó.


    Sentí un miedo atroz. Ya me lo imaginaba de cualquier forma, tratando de obligarme a hacer algo que no quisiera. El vaso de agua que yo llevaba en la mano terminó estrellado en el suelo y yo me metí en mi dormitorio a toda pastilla.


    —¿Qué ha sido eso? —me preguntó Lorena.


    —Es el señor Fabris, que…—comencé a hiperventilar porque estaba aterrorizada.


    —¿Qué ha pasado? ¿Se ha propasado contigo? Porque te juro, chiquitita que, si ese gusano te ha hecho algo, van a tener que recurrir a varios forenses para identificarlo, porque me lo como a bocados.


    —¿Es que siempre tienes que hacerme reír? ¿Hasta cuando estoy asustada? —le pregunté.


    —¿Estás bien? ¿Entonces no te ha hecho nada?


    —No, solo me ha invitado a beber…


    —¿Y eso es todo? Ya podía haberme invitado a mí, que al precio que están las copas y con lo poco que cobramos aquí… Ven, anda, ¿por qué le tienes tanto miedo? Es un brabucón, eso es lo único que es. A mí no me atemoriza ni él ni una patulea como él.


    —Siempre con tus cosas. Pues a mí… A mí me da muy mal rollo, es lo único que sobra en esta casa que, por lo demás, es la bomba.

  


  
    Capítulo 8


    [image: ]


    Esa tarde había visto a Alice particularmente nerviosa. Incluso lo comenté con Lorena y con Dorothy a la hora de la merienda, mientras los niños la degustaban en la mesa de la cocina, puesto que les gustaba estar allí.


    —Esta mujer está pasando las de Caín. Ella no se lo imaginará, pero yo sufro cantidad. Además, como no se abre con nosotras para nada…


    —Un poco arisca sí que es, la verdad, aunque yo no quisiera verme en su pellejo. En realidad, es que yo no lo soportaría. Conmigo podía haber dado el tal Marco, grito va y grito viene todo el día. Yo atrinco un megáfono y le doy tal chillido cuando esté durmiendo que los tímpanos le iban a servir ya solo como objeto de coleccionismo—decía Lorena.


    Me fijé en que Dorothy estaba preparando una infusión calmante. Cecilia entró en ese momento en la cocina y lo cierto es que no entendí su actitud.


    —¿Te la ha pedido Alice? —le preguntó.


    —¿Te refieres a la señora Fabris? —le contestó ella, a quien no le gustaba la familiaridad con la que solía referirse a ella en ciertos momentos.


    —Me has entendido perfectamente, ¿es para ella? —la interrogó de nuevo de malas maneras.


    —Oye, no deberías hablarle así—intervine porque no me gustó su tono.


    —Da igual, ella es así—nos dijo Dorothy, quien no la miraba con buenos ojos, lo cual era recíproco, puesto que Cecilia tampoco parecía tenerle ninguna simpatía.


    —¡Trae! —le ordenó, quitándole la infusión de la mano—. Yo misma se la llevaré.


    —La señora no me ha pedido nada, me la estoy preparando para mí—le informó en ese momento y la otra, con desdén, la soltó.


    —Siempre sacando las cosas de quicio—le comentó entre dientes.


    Que la comprara quien la entendiese. Entre ellas dos había una especie de código de silencio muy extraño, como si compartieran cierta información y no estuviesen dispuestas a hacer partícipe de esta a nadie más.


    Dorothy se sentó y los niños, que la adoraban, le sonrieron.


    —Mis niños bonitos. Pase lo que pase, todo estará bien—les dijo mientras les hacía una carantoña.


    Ellos, que degustaban un riquísimo bizcocho casero que les había preparado, le dedicaron la más dulce de sus sonrisas.


    En el aire se respiraba tensión, eso era innegable. Los críos terminaron de merendar y salieron a jugar al jardín. La primavera en la Toscana es francamente preciosa y merece la pena disfrutar de ella al aire libre.


    Los terrenos pertenecientes a la casa eran inmensos. Con decir que la vista se perdía en ellos, sin llegar a verles el final por ninguna parte.


    Tanto Beatrice como Elio eran niños y tan solo querían jugar, a poder ser a todas las horas. Lorena y yo procurábamos amortiguar el posible impacto que la situación que se estaba viviendo en la casa pudiera producir sobre ellos.


    Según salieron, comenzamos a jugar al escondite bajo la atenta mirada de Dorothy, quien los miraba con lágrimas contenidas mientras daba sorbos a la taza de su infusión.


    Beatrice, en un gesto repentino, se fue hacia ella y le dio un inmenso abrazo, lo mismo que Elio. Los niños sentían devoción por esa mujer que los observaba con tanta ternura que conmovía, como si tuviera la certeza de que alguna desgracia pudiera cernirse sobre los dos.


    —¡Cuidado, chicos! ¡Habéis estado a punto de quemar a Dorothy! ¡O de quemaros vosotros! —les advertí, puesto que casi le tiran lo que quedaba en la taza.


    —No las piensan mis niños—les acarició ella la cabeza—. Mis queridos niños…


    Lo entendí horas después, cuando tras la cena su padre llegó. Ese día era viernes, pero yo pensé que ni por esas tuvo la decencia de dejarse caer por la casa antes. Y mucho mejor, por otra parte.


    Marco entró en su dormitorio y pronto los gritos lo envolvieron todo. En esa ocasión, a diferencia del resto, también la voz de Alice sonó alta y clara en toda la casa, hasta el punto de que entendimos lo que dijo, cosa que no solía ocurrir porque estábamos en plantas distintas.


    —¡Me marcho! —le gritó ella.


    —Joder, ¡por fin reacciona! Ha dicho que se marcha, ¿verdad? —me preguntó Lorena.


    —Sí, eso parece, ¿tú crees que se van a separar? —le pregunté.


    —No lo sé, pero parece que ella está sacando una maleta de su dormitorio, ¡caray! Creo que va en serio—me dijo entreabriendo la puerta.


    —¿Una maleta? Entonces es que la tenía preparada, y Dorothy lo sabía. Por alguna razón ella estaba al tanto de que esta noche la cuerda, por fin, se rompería. Con razón necesitaba un calmante…


    —Dorothy conoce todos los secretos de esta casa. Yo no sé cómo se las ingenia, solo que lo sabe todo. Tiene arte la mujer, que no puede ser más buena, por cierto.


    —Y que lo digas, ¿y ahora qué va a pasar?


    —Pues que entrará a por los niños y se los llevará también, eso está cantado. Y no sé cómo se lo tomará él.


    —Dorothy dice que es buen padre, ya lo sabes…


    —Quizás lo mire con demasiado buenos ojos. A mí me cuesta creer que un tipo con tan malas pulgas como se gasta Marco pueda ser buen padre, qué quieres que te diga.


    —Oye, Alice ha pasado de largo del dormitorio de los niños—le comenté porque para ese momento era yo quien miraba desde el quicio de la puerta, no queriéndome perder detalle de lo que allí ocurría.


    La verdad es que ese tipo de situaciones me generaban mucho miedo. La posible reacción de ese hombre, a quien yo tenía por un ogro y al que temía más que a un vendaval, me perturbaba. Si por un casual se ponía violento, yo tenía que estar allí para evitar que los niños presenciaran alguna escena desagradable.


    Para mi total sorpresa, nada de eso se produjo, ya que Alice salió andando sin mirar atrás. A lo que me refiero es a que bajó la maleta y no volvió a subir a por sus hijos, como hubiera sido previsible.


    Al verla bajar, yo cerré la puerta, puesto que no sería plato de gusto para ella verme, cual cotilla, a la hora de abandonar su casa.


    Sin duda que había sido la actitud de su marido la que la puso en el palo hasta el punto de abandonarle, pero ¿qué clase de madre ni siquiera entraba a despedirse de sus hijos?


    No vi nada más, aunque lo siguiente que escuché fue el motor de su coche poniéndose en marcha. Los niños tampoco salieron de su dormitorio y, sigilosamente, subí a verlos.


    Abrí la puerta y me los encontré metidos en la cabaña, como ellos decían, con las puertas cerradas. Beatrice consolaba a Elio, ella era mucho más fuerte.


    —Si se ha ido, los gritos se acabarán, ya no le gritará más—le dijo y entonces yo sentí que el alma se me caía a los pies, invadiéndome una profunda tristeza.


    ¿Preferían que su madre se marchase, aun a costa de perderla, con tal de no escuchar más gritos? Yo sí que le hubiera gritado a ese tipo, a ese miserable que prefería dejar sin madre a sus hijos con tal de salirse con la suya.


    Supuse que ella no volvió a por los niños por miedo. Después de estar un rato dándole vueltas, entendí que Alice prefirió irse sola con tal de que allí no se formara un rifirrafe de mucho cuidado. Quizás esperaba que su marido recapacitase o pediría la custodia de los niños por vía judicial, cualquier cosa podía estar sucediendo.


    Marco pasó por la puerta del dormitorio en ese momento. Me asusté al verle, porque sus ojos parecían estar inyectados en sangre, de lo muy rojos que los llevaba. Ese lugar sería muy lujoso, pero allí no ganaríamos para pastillas de la tensión.


    La reacción de los niños fue conmovedora, ya que se fueron hacia él y le abrazaron. Ni Beatrice ni Elio tenían nada en contra de su padre, que con ellos sí debía portarse bien. Claro que un hombre que maltrata verbalmente a su madre hasta lograr que los abandone, tampoco podía ser, a mis ojos, un buen padre, por mucho que Dorothy así lo entendiese.


    Yo le miré mal, con desprecio. Eso no se hacía con una familia y solo lograría que esos críos crecieran en un ambiente totalmente enrarecido y sin entender cuáles son los verdaderos valores de la vida.


    Deseé decirle mil cosas en ese momento, deseé chillarle que era un malnacido, que su familia podía tenerlo todo y que, por su culpa, la estaba separando por completo.


    Alice demostró mucha elegancia al marcharse como se fue. También podría ser miedo, bien mirado. Quien es capaz de ejercer violencia verbal está a un paso de la física, e igual pensó que pudiera ocurrir una desgracia si se enfrentaba abiertamente a él y le decía a su marido cuanto se merecía.


    Yo no era quién para meterme en los asuntos de su matrimonio. Aun así, no pude evitar el mirar a Marco con total desprecio cuando sus ojos se posaron en los míos. Sentí escalofríos, me estremecí y pensé que en lugar de corazón debía tener una roca, por mucho que a los críos aparentase quererlos.


    Es muy propio de algunos maltratadores el ver a sus hijos como una prolongación de su narcisista ser, considerándoles algo suyo. Hay muchas maneras de hacer daño, y él se acababa de cubrir de gloria.


    Estábamos en plena primavera, y una de esas tormentas tontas, que aparecen casi como de la nada, hizo acto de presencia. Yo miré por la ventana cuando Marco se marchaba. Le vi mojarse, y su pelo, que tenía algo largo, enseguida quedó lacio por el efecto del agua.


    No tardó en salir del garaje y lo hizo en una de sus motos. Hacía falta valor para dar una vuelta en moto en una noche así, en la que de repente los rayos y los truenos lo envolvieron todo.


    —¿Será Dios que está llorando por lo que ha pasado? —me preguntó Beatrice y mi alma, que poco antes había resbalado hasta el suelo, en ese otro momento se volvió chiquitita, de lo mucho que se me encogió.


    —No digas eso, Dios no puede querer que ellos se peleen, no puede—Los ojos de Elio derramaban un par de gruesas lágrimas en ese instante.


    —No llores, que ya te he dicho que no se pelearán más—le recordó su hermana.


    Lorena llegó en ese momento al dormitorio y nos encontró a los tres abrazados.


    —¿Qué está pasando aquí? ¿Es que todos se han vuelto locos esta noche? —me preguntó por lo bajini mientras yo asentía con la cabeza.


    No sé si os habrá pasado alguna vez. Me refiero a, sin pensarlo, desearle algo malo a una persona. Yo no quise, pero me salió. A mí no me habían criado para maldecir a nadie ni para nada parecido y, pese a todo, deseé que Marco no volviera, que pagara todo el mal que le había hecho a su familia.


    Los niños estaban muy afectados, tanto que Lorena y yo hicimos una excepción y nos quedamos con ellos en el dormitorio. Dorothy también se acercó, unos minutos más tarde, y le indicamos que se acostase, que la situación estaba controlada.


    —Mis pobres niños—repitió mientras salía del dormitorio.


    Ella sabía muy bien lo que se decía, ya que la baraja acababa de romperse y era posible que Marco quisiera usar a los niños como moneda de cambio en su separación.


    Ni Beatrice ni Elio se merecían eso. Ningún niño lo merece y menos cuando les pones cara, como yo les había puesto a aquellos dos, y cuando comienzas a sentir por ellos un cariño infinito.


    Yo me dormí abrazada a ambos críos, mientras que Lorena se quedó frita a nuestros pies. De siempre fui más niñera que ella y, aunque mi amiga también los quería, yo sentía un especial instinto de protección hacia ambos críos, que tan mal lo estaban pasando.


    No en vano, ambos se durmieron con el corazón encogido, y eso fue algo que me llegó al alma.
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    Me desperté y ya había amanecido. Los niños dormían a pierna suelta. Al fin y al cabo, eran pequeños y no podían valorar la dimensión de lo que ocurría a su alrededor, al menos no tanto como para quitarles el sueño.


    Yo había dormido a ratitos. Durante toda la noche cayeron chuzos de punta, llegando a llover una auténtica barbaridad, y no escuché entrar a Marco.


    Me moví con sigilo para no despertar a Beatrice y Elio, que para eso era sábado y podrían dormir a la pata llana. Lo que les esperaba al despertar no sería agradable y, por lo tanto, no había ninguna prisa.


    Dorothy recogía la cocina con la cara de una muerta. A Cecilia no la vi por ninguna parte, algo que me extrañó, porque recordé que no se dejó ver desde la noche pasada. Parecía que todos habían cogido el pescante, era para alucinar.


    Le pregunté a Dorothy por ella, la mujer parecía estar fatal.


    —No está en la casa, estamos solas las tres con los críos.


    —¿Y el señor tampoco ha vuelto? —proseguí, para que confirmara lo que ya sabía.


    —Tampoco. Y eso me preocupa mucho más, ¿dónde se habrá metido este hombre?


    Era evidente que, pese a todo, Dorothy le quería y se preocupaba por él. O, al menos, le tenía cierta estima, porque yo no podía calibrar cuáles eran sus sentimientos reales hacia él.


    —Pues no tengo ni idea, la verdad. Por fin ha escampado y hasta luce un bonito arcoíris, pero la noche ha sido de verdadero espanto. Allá donde haya ido, debe haberse calado hasta los huesos, él sabrá.


    A mí me comenzó a recorrer un escalofrío un tanto incómodo por el cuerpo. Yo deseé algo la noche anterior que comenzó a darme miedo. Obviamente, no soy una bruja y no tengo poder para atraer una cosa así, lo cual no evitó que me sintiese mal.


    Lorena, que también estaba dormida hasta ese momento, bajó hacia la cocina, donde nos encontró cabizbajas.


    —¿Se puede saber qué está pasando aquí? Vaya cara de funeral que tenéis—nos dijo mientras se iba hacia la nevera para coger un vaso de leche.


    —Es que ni Cecilia ni Marco están en la casa—le contesté.


    —Pues vaya dos disgustos, no sé cuál de los dos me lo produce más. Vaya par de amargados…


    —Estamos preocupados, sobre todo por Marco, que salió con la moto—le hice ver.


    —Supongo yo que sabría dónde iba. Igual tiene alguna amiguita por ahí y ha corrido a meterse en su cama. Muchos tíos comienzan a maltratar a sus mujeres porque quieren a otra y no saben ni cómo plantearlo en su casa—conjeturó.


    —El señor no es de esos—le indicó Dorothy, muy correcta.


    —Mira, yo es que soy más de llamar a la gente por su nombre, a mí me vas a perdonar, pero tampoco el comportamiento de esta gente es como para rendirle pleitesía—le comentó.


    —Da igual cómo le llamemos, el asunto es que no aparece, ese hombre no aparece—advertí.


    —Ya lo hará, un poco de paciencia, ¿no? En cuanto a Cecilia, esa habrá cogido las de Villadiego porque sabía que aquí se iba a poner el tema chungo y como que no tendrá ganas. Mucho no es que le guste dar el callo, las cosas como son, así que yo no me preocuparía demasiado tampoco por ella—nos comentó.


    Lorena se sentó a desayunar, y a mí como que no me apetecía demasiado. Yo tenía un mal presagio.


    —Te pongo un té, aunque solo sea eso, mi niña—me ofreció Dorothy—. Entiendo que el café no nos venga hoy bien a ninguna.


    —No, me subiría por las paredes con el café, aunque el té tampoco me apetece, muchas gracias. Prefiero esperar.


    —¿Y a qué vas a esperar, chiquitita? Debes desayunar, que tienes que crecer—bromeó Lorena. Pese a ello, y a que mi amiga sabía relajarme como nadie, ese día fui totalmente incapaz de reírme.


    Me senté a su lado y ella me cogía la mano. Lorena mordisqueaba una tostada cuando llamaron a la puerta. A mí algo se me rasgó por dentro, ya que intuía de antemano que eran malas noticias. Lo mismo le pasó a Dorothy, quien me miró con total resignación.


    Fui yo quien se levantó a abrir y quien se dio de cara con los dos policías cuando traspasaron la verja con su coche, y se bajaron de él en la puerta principal.


    —Buenos días, buscamos a Alice Fabris, la esposa de Marco Fabris—me informaron.


    —Alice no se encuentra ahora mismo en la casa y me temo que no volverá, ¿puedo ayudarles en algo?


    —¿Podría decirme si se encuentra algún otro familiar del señor Fabris en el domicilio?


    —Me temo que tan solo sus hijos, aunque son dos niños. El personal de servicio estamos a su cuidado, ¿me puede decir lo que está ocurriendo, por favor?


    Escuché pasos a mi espalda y eran de Dorothy, quien avanzó hacia mí.


    —¿Qué pasa, mi niña? ¿Qué quieren estos señores?


    —Preguntan por la señora Fabris, les estoy diciendo que no se encuentra en la casa—le informé.


    —Dígannos lo que ocurre, por favor. Llevo muchos años aquí y necesito saberlo—les rogó ella con lágrimas en los ojos, porque era evidente que nada bueno nos dirían.


    —El señor Fabris sufrió un accidente de moto hace unas horas. No sabemos cómo fue, solo que está aquejado de una fuerte conmoción cerebral, lo que le ha llevado a un estado de coma. Aquí tienen el nombre de la clínica privada en la que está ingresado. Llevaba su tarjeta sanitaria, por lo que fue trasladado a la clínica en la que su compañía se hará cargo de todo…
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    Dorothy se quedó con los niños mientras que Lorena y yo tomamos un taxi para dirigirnos a la clínica.


    Por activa y por pasiva tratamos de conectar con Alice y nos fue imposible. Su teléfono estaba apagado.


    —Esa mujer ha querido desconectar de todo y de todos. Debe estar viviendo un infierno y ha tomado medidas drásticas, las mismas que deberíamos tomar nosotras—me comentó Lorena.


    —¿A qué te refieres? —Yo iba tragándome las lágrimas por el sentimiento de culpabilidad que sentía, al haberle deseado algo malo a Marco.


    —A que, como sigamos aquí, nos vamos a comer un marrón muy grande entre las dos, a eso me refiero.


    —¿Y qué quieres que hagamos? No vamos a dejarles ahora, cuando más nos necesitan. No es eso lo que me estás proponiendo, ¿verdad? —arqueé una ceja—. Sería impropio de nosotras, Lorena.


    —Lo que sería impropio es que sigamos en este lío cuando a esta gente apenas la conocemos. Tú y yo hemos venido a la Toscana para vivir una experiencia chula, no una película de terror.


    —No es una película de terror, solo es que han venido mal dadas.


    —¿Mal dadas? Fatal dadas, diría yo. Han venido que da verdadera pena, así es como han venido. Y tú y yo tenemos la magnífica oportunidad de largarnos y no tener que pasar por nada de esto, ¿Qué vamos a hacer en esa clínica?


    —Si te has pensado que voy a dejar tirados a Dorothy y a los niños, es que no me conoces, eso no te lo has creído ni tú.


    —Ya, como si fuéramos las únicas que han pensado en hacerlo. Mira la lista de Cecilia, a la que le ha faltado el tiempo—me recordó.


    —¿Y tú quieres compararte con esa? Porque yo desde luego no, eso jamás.


    —Tú y tus principios, verás el lío en el que nos vas a meter—resopló.


    —Tú puedes marcharte si quieres. Lo único que digo es que yo me quedo, yo sí que me quedo, eso es lo que voy a hacer.


    —Más cabezota y no naces, ¿y me crees capaz de dejarte a ti sola? Tendré que quedarme también. Ahora, que te digo que me vas a oír. Y cuando ese tipo se despierte, que le chille a su padre, que yo no lo pienso soportar. Si se ha creído que va a hacer con nosotras lo mismo que con Alice la llevo clara. Es que antes cojo una sartén de las de Dorothy y me lío a sartenazos con él, ¿me estás oyendo?


    Ya volvía a hacerlo, ya me hacía reír. Llegamos a la clínica y allí nos lo encontramos, en coma, como no podía ser de otra manera.


    Hablamos con el médico y este no se extendió demasiado con nosotras, puesto que no éramos sus familiares. Lo único que nos dijo era que estaba en estado crítico, y que tan pronto podía despertar en tres horas, como en tres días, como en tres meses o…


    La cara de Lorena no tenía desperdicio.


    —¿Tú lo has escuchado? Es que no es plan. Es más, te digo, si este hombre no se despierta, ¿a nosotras quién nos va a pagar? ¿Es que nos quedaremos aquí gratis? —Se echó las manos a la cabeza.


    —¿De veras es en eso en lo que piensas en este momento? Que se puede morir, Lorena, que este hombre se puede morir—le decía yo mientras le mirábamos a través de la cristalera.


    —¿Y acaso es mi culpa? Y además te recuerdo que no es un santo, sino el ogro que llega dando voces todas las noches, ¿eso ya se te ha olvidado? Qué mala memoria tienes, Sira.


    —No es eso, pero al fin y al cabo se trata de una persona, y yo pienso rezar por él—le dije temerosa.


    —Pues reza, pero no esperes que lo haga yo. A mí este tío ni me va ni me viene, yo no le deseo ningún mal, pero tampoco me voy a partir el lomo por él, eso te lo advierto.


    —Yo solo te pido un poco de paciencia, todo se va a arreglar—Le cogí la mano y se la apreté fuerte.


    —Eso espero, porque vaya panorama que se nos ha presentado, ¿y ahora qué hacemos? Porque aquí no pintamos nada y los niños nos necesitan.


    —Vete tú con ellos, yo iré dentro de unas horas, por favor.


    —No hace falta que te diga que tú los tranquilizas más. Tienes un don, no me preguntes qué es, pero tienes un don con ellos. Deberías ser tú quien volviera a la casa.


    —No, luego iré. Déjame aquí un poco, por favor.


    Me quedé unas horas. Mi amiga tenía razón en que allí bien poco podía hacer, pero esperé a la hora de visita y entré un momento.


    He de decir que, incluso dormido, Marco me imponía, como si en cualquier momento se fuese a despertar y a decirme de todo menos bonita. Yo tenía un concepto de él muy malo y, aun así, no podía evitar el sentirme culpable.


    Se lo dije a media voz, como si pudiera escucharme, cuando estuve frente a él.


    —Señor Fabris, yo no sé lo que pasa por su cabeza en ciertos momentos ni creo que pudiera llegar a entenderlo, solo sé que ayer le deseé algo malo y fíjese, ahora se debate entre la vida y la muerte. No le conozco, no puedo juzgarle, aunque ojalá pudiera cambiarle. Solo sé que sus hijos le necesitan, que ellos le quieren y que le esperan en casa. Ojalá puedan verle entrar y ojalá, para entonces, su padre haya cambiado. Yo solo le digo eso, y ahora me voy, porque quiero verlos y tranquilizarles. Tiene unos hijos maravillosos, eso ya lo sabe, espero que usted también sepa estar a la altura. Mientras, nosotras cuidaremos de ellos, por eso no se preocupe. Usted únicamente debe preocuparse de ponerse bien. Le deseo lo mejor—murmuré y salí corriendo de allí.
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    En los siguientes días nos dedicamos en cuerpo y alma a los niños, tanto Lorena como yo, así como Dorothy.


    Su madre seguía sin aparecer y todo era cada vez más extraño. En concreto, fueron cinco los días en los que estuvimos con ellos mientras su padre “dormía” de esa forma tan preocupante para todos.


    En varias ocasiones me llegué por la clínica, ya acompañada de Dorothy quien, tras el impacto inicial, quiso verle. Ella también se quedó a solas con él y le habló, como hice yo en la primera ocasión.


    Dorothy sabría muy bien lo que tenía que decirle y de qué pie cojeaba. Ignoro si nuestras palabras surtieron efecto o no. Tan solo puedo afirmar que esa mañana nos llamaron y nos dijeron que Marco había despertado.


    Fuimos a verle al hospital, de nuevo Dorothy y yo. En un primer momento, parecía como totalmente aturdido y no se acordaba de lo que había pasado, hasta que por fin hizo memoria y entonces el gesto se le torció por completo.


    —Ella… ella se fue—graznó.


    —Ahora no tiene que preocuparse de eso, no lo haga, tiene mucho en lo que pensar, recuerde a sus hijos…


    Dorothy era extremadamente correcta en sus formas, o quizás sería que él nunca le dio la confianza de tutearle. Yo la situación no la podía entender porque nada sabía de la vida de aquellas personas que tanto me estaban complicando la existencia, si lo pensaba fríamente.


    —¿Y cómo no voy a preocuparme? —Dio un golpe en la mesilla.


    Realmente no podía soportarlo, es que no podía, de manera que salí corriendo. La manera en la que se comportó en ese instante me recordó el tipo de hombre que era, y comprendí que mi lugar estaba al lado de sus hijos y no al de él.


    Esperé a que Dorothy saliera de su habitación, y entonces ella me habló.


    —Quiere pedir el alta voluntaria, pero todavía no puede valerse por sí mismo, aparte de que tiene magulladuras importantes en ambas piernas y no debe intentar andar de momento.


    —Pues cualquiera le aguanta, ¿cómo lo haremos?


    —Llevo el teléfono de una enfermera, me la ha recomendado su médico. Atiende a pacientes a domicilio…


    —Paciencia tendrá que echarle ella, eso es lo que me temo.


    —Y no te digo que no, pero ha de salir adelante. Alguien tiene que ayudarnos, necesitamos ayuda profesional—insistió.


    —Y una camisa de fuerza también vamos a necesitar, te lo advierto.


    En contra del deseo de los médicos, Marco pidió el alta voluntaria y llegó a casa en ambulancia al día siguiente.


    Volvía a ser fin de semana y los críos le esperaban con los brazos abiertos. Ellos solo sabían que echaban mucho de menos a sus padres, y que Marco volviera lo tomaron como un regalo.


    —¡Papi! —Se tiraron sobre su regazo tan pronto le vieron bajar en su silla de ruedas.


    A él, todo hay que decirlo, se le iluminó la cara cuando los vio, aunque la amargura no se le borraba de esta. Yo les contemplaba desde lejos y me dio alegría por ellos, aunque no podía comprender la actitud déspota de ese hombre.


    De la ambulancia se bajó con él la enfermera que habría de cuidarle, Rose, a quien yo le deseé eso de que el Señor la cogiera confesada, y no me refería al señor Fabris, desde luego, sino a que ella necesitaría ayuda de instancias superiores.


    Lo que yo tanto me temía, fue justo lo que ocurrió en las siguientes horas, y después en los siguientes días.


    Nada de lo que Rose hacía le parecía bien a Marco, que se quejaba por todo, porfiando con ella a cada momento. Él estaba amargado y esa amargura se reflejaba en cada una de sus frases.


    Rose estaba más que harta, y así nos lo hacía saber cada vez que bajaba a la cocina y hablaba con nosotras.


    —Es que este hombre es realmente incorregible, me lleva la contraria en todo, y tiene unos modos rudos que me matan—decía la pobre.


    —Si pudieras tener un poco de paciencia—le pedía Dorothy, quien siempre intercedía por él—. Pronto estará bien y todo habrá terminado.


    —Le quedan semanas hasta que pueda valerse por sí mismo. Y a mí, de aquí a entonces, tendrán que ingresarme en un psiquiátrico—se lamentaba.


    —Que no, mujer, si este hombre vocifera mucho, ya lo entiendo, pero no te sucederá nada malo—trataba de convencerla.


    —Hombre, imagino que no me irá a pegar, solo faltaría. Aunque, a veces, me mira de una manera que me da miedo.


    —Siente mucha ira, pero jamás la dejaría aflorar con nadie, te lo prometo—le puso Dorothy la mano encima de la suya.


    Yo no paraba de preguntarme por qué sentía tanta ira, qué había tras el comportamiento tan intolerable de Marco que Dorothy trataba de justificar. Me resultaba francamente doloroso todo lo que estaba sucediendo en una casa a la que Alice no había vuelto.


    Lorena empezó a escamarse al respecto.


    —Sira, ¿y si él le hubiera hecho algo? —me preguntó esa noche.


    —¿Cómo algo? No me asustes, ¿eh? Que estás poniendo una vocecilla que esa sí que es de peli de terror.


    —Pues que cuando se despertó decía no acordarse de nada, y es muy mosqueante que él saliera de casa al poco de hacerlo su mujer, y que a ella no le hayamos vuelto a ver el pelo, yo solo digo eso.


    —¿Cómo se te ocurre ni siquiera insinuarlo? —me estremecí.


    —¿Y tan raro te resultaría? Ese tipo de noticias, por desgracia, ocupan portadas de los informativos a diario. Y qué quieres que te diga, para mí este tío da el perfil.


    —Estás loca, Lorena. El no salir por ahí te está afectando más de lo que podía imaginarme. A mí no me sugieras según qué cosas…


    —Ya, porque te vas por la patilla, pero alguien tiene que decirlas. Tanto tú como Dorothy le defendéis, pero a mí no me hace comulgar con ruedas de molino.


    —Yo no le defiendo, simplemente no pienso esas cosas tan horrorosas. Es cierto que no se comportó bien con Alice, y puede que ya lo esté purgando y que se arrepienta muchísimo.


    Yo no quería volver a pensar mal de Marco porque había sufrido bastante cuando tuvo el accidente. Prefería darle un voto de confianza, esperar a que cambiase.


    Le daba vueltas cuando de nuevo escuchamos gritos.


    —¡Yo no le soporto! ¡Es que no le soporto! —le chillaba Rose desde la puerta de su habitación.


    —Ha cambiado, ¿verdad? Si ese cambia, no te llames a engaño, será para peor—se lamentó Lorena, mirándome.


    —Yo lo siento por los críos. No querían escuchar más gritos y ahora…


    —Yo no sé si esto se va a acabar alguna vez, solo puedo decirte que me está afectando mentalmente—me confesó.


    —A ti lo que te afecta es no salir por ahí, no me digas que no—bromeé para tratar de quitar un poco de tensión del ambiente, de esa que había para dar y regalar.


    —Eso también. Nosotras habíamos venido a conocer chicos y hasta esta casa no llega ni el pizzero, con eso te lo digo todo. Esto me está superando, todo lo que ocurre aquí me supera.
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    El siguiente fin de semana el ambiente resultaba bastante insostenible en la casa.


    De vez en cuando, yo entraba por el dormitorio de Marco, para preguntarle qué tal se encontraba, si bien sus respuestas esquivas y bruscas provocaban que se me quitaran las ganas de subir.


    Quien le echaba una paciencia infinita era Dorothy, que subía todos los días varias veces para preguntarle por lo que deseaba almorzar y cenar, a lo que él le contestaba de peor modo todavía que a mí, por eso de que la confianza da asco.


    Aun así, ella procuraba esmerarse y servirle todo aquello que era de su gusto. Dorothy era de esas personas cuidadoras que se desviven por los demás y apenas son capaces de mirar hacia dentro y entender que también tienen sus propias necesidades.


    —Andando le preguntaba yo lo que le apetece. Todos los días iba a comer lo mismo: lo que a mí me diera la gana—decía Lorena, quien no le soportaba.


    —Mujer, si no me cuesta preguntarle. Se siente muy mal y está inapetente.


    —¿Y cómo no lo va a estar? La conciencia le tiene que remorder una barbaridad, si yo fuera él, no podría ni vivir, me daría asco de mí mismo—nos soltó Lorena.


    —No seas tan dura con él, te lo pido por favor—le pidió Dorothy en tono conciliador.


    —Es que no entiendo por qué te pones de ese modo de su parte, no lo entiendo, ¿acaso no quieres a los niños? —le preguntó ella.


    —¿A esos dos traviesillos? Quiero a Beatrice y a Elio con toda mi alma, no creo que se pueda querer a unos niños más de lo que yo los quiero a ellos.


    —Pues entonces, ¿no te das cuenta de que les ha dejado sin madre? ¿Acaso no te preguntas dónde está Alice y por qué no ha vuelto a preguntar por sus hijos? ¿Es que no se te ha pasado por la cabeza que él fuera tras ella y la matase? —le preguntó Lorena y un silencio sepulcral se hizo en la cocina.


    Dorothy se quedó en shock, tras lo cual reaccionó llorando, con los ojos inundados en lágrimas.


    —Él nunca le habría hecho daño tampoco a ella, nunca—murmuró con un patente temblor en la barbilla.


    —¿No? ¿Tú no escuchabas los gritos que le daba noche tras noche? ¿Me estoy inventando que esa mujer pasó por un calvario antes de coger la maleta y largarse? —le preguntó ella.


    —Ya, Lorena, no sigas. Te has pasado tes pueblos, ya está bien—le pedí.


    —Marco no le ha hecho ningún daño a Alice, ninguno—se refirió a ellos por sus nombres de pila, de un modo más cercano.


    —¿Y eso por qué? ¿Tú puedes poner la mano en el fuego por él? Porque yo te digo que igual tenías que retirarla antes de achicharrarte…


    —La pondría una y mil veces, ¿y sabes por qué? Porque él la quería y fue ella quien le partió el corazón, por eso—nos confesó con la mirada ida, como si le doliera demasiado pronunciar esas palabras.


    —¿Ella le partió el corazón? ¿Y eso por qué? —le preguntó Lorena, sin creerse ni media palabra.


    —Porque Alice estaba liada con Cecilia y Marco lo sabía, por eso—nos soltó desde lo más hondo de su alma, como si jamás se hubiera planteado sacar ese secreto inconfesable que nos dejó patidifusas a las dos y también a Rose, pese a que ella no había vivido lo que nosotras.


    —¿Liada con Cecilia? Pero ¿eso cómo va a ser? —le pregunté yo, sin que apenas la voz me saliera del cuerpo.


    —La cosa venía de largo, casi desde el principio de que ella entrase a trabajar aquí. Se ve que Alice tenía tendencias sexuales más amplias de las que Marco conocía y un día las pilló juntas, hace unos meses. Desde entonces luchó porque Cecilia se fuera de la casa y porque todo volviera a la normalidad. Él no quería, por los niños, que la familia se rompiese, por lo que estaba dispuesto a perdonarla. Pero Alice no daba su brazo a torcer y Cecilia seguía aquí…


    —Por eso Cecilia hablaba tan mal de Marco—murmuró Lorena, atando cabos.


    —Y por eso Marco perdía las formas noche tras noche. Es cierto que luego lo sentía mucho por los críos y trataba de compensarlos, porque Beatrice y Elio siempre han sido su vida, pero no podía evitarlo. Marco llegaba bebido casi todas las noches, y fuera de sí. Él jamás había tenido problemas con el alcohol hasta que todo se le fue de las manos, al ver que, para Alice, Cecilia no era un mero capricho.


    —Con razón no la hemos vuelto a ver tampoco por aquí—murmuré.


    —Se fueron juntas, yo misma las vi partir en el coche de Alice. A ella no le importan sus hijos, nunca le han importado. Alice es fría y calculadora, por eso no se preocupa por ellos. Los ha dejado atrás y ha comenzado una nueva vida con Cecilia, que era lo que Marco se temía.


    En la cocina se volvió a hacer el silencio y esa vez ninguna de nosotros despegó más los labios. Nos acostamos impactadas, Lorena me miraba y finalmente me habló.


    —Me he pasado pensando tan mal de él, vale, pero reconoce tú también que pintaba fatal.


    —Vale, vale, no le des más vueltas. Así que todo lo que tiene Marco es rabia en su interior por la infidelidad de Alice…


    —Y ya no es por la infidelidad. Es que se la ha estado refregando meses por la cara después de aquello. Yo tampoco me lo habría tomado bien y, aun así, ten cuidado. que te conozco, Sira. A ti se te gana por la pena y ese tipo está metido en un pozo, espero que no se te ocurra acercarte a él porque te podría arrastrar también—me advirtió.
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    A partir de ese momento miré a Marco con otros ojos. Por supuesto que no pensaba acercarme a él, a quien temía, pero no podía evitar sentir pena por su persona.


    No obstante, su mal humor iba en aumento, probablemente también porque durante su convalecencia no probó una gota de alcohol, y el no poder ahogar en él sus penas le doliera todavía más.


    Ese día estaba especialmente nervioso, como si tocara fondo, y Rose nos lo transmitía a cada momento, yendo y viniendo a la cocina.


    —No me compensa, me contradice en todo y me está volviendo loca. Yo creo que lo voy a dejar, lo siento por vosotras, y más cuando no habrá enfermera que lo soporte. Lo digo porque yo no puedo con él y eso que tengo fama de ser muy paciente. Este hombre me está superando.


    —Venga, Rose, que tú puedes. Y te prepararé es risotto que tanto te gusta—le ofreció Dorothy.


    —Si ese es el problema, que de esta casa me marcharé con los nervios hechos polvo y con un puñado de kilos de más, que todo me lo compensas con esas manos tuyas, mujer—le decía ella.


    Rose estaba al límite, y más cuando esa noche volvió a tener una discusión con él en la que las cosas se fueron de madre del todo.


    —¡Usted está chiflado! ¡Que le aguante su santa madre! —le chilló al salir de su dormitorio.


    —¡Mamma mía! ¡Ya se ha liado de nuevo! —exclamaba Dorothy, mirando al cielo como si fuera el mismísimo techo.


    Esa vez Rose no nos dio ninguna explicación más y tampoco lugar a que tratásemos de convencerla.


    —Le dicen que me ingrese el dinero en la cuenta y que le vayan dando mucho por… Bueno, ya sabe él por dónde—nos dijo justo antes de abrir la puerta y desaparecer.


    No podíamos pedirle más, puesto que Marco la había sacado de quicio un millón de veces.


    —Yo subiré a hablar con él. Alguien tiene que seguir haciéndole las curas y ese cabezota no se dejará—Dorothy se cogió el vestido para subir las escaleras.


    —Te deseo suerte, que la vas a necesitar—suspiró Lorena, quien según decía comenzaba a estar hasta el gorro de todo.


    Quién allí no lo estaba. Yo también me sentía desfallecer, después de tantos disgustos.


    Lorena fue a acostarse y yo me quedé al pie de las escaleras, sentada esperando.


    —¡Márchate, por favor! —le pedía a gritos Marco a Dorothy.


    —No, tiene que escucharme. Ha de dejar que le haga las curas y…


    —¡Que te marches! —le gritó él de nuevo y entonces ya no pude más.


    Como si me hubiera poseído el espíritu de Chicho Terremoto, subí los escalones de tres en tres e irrumpí en su dormitorio, abriendo la puerta de golpe.


    —Pero ¿qué demonios te has creído que estás haciendo? —me preguntó el tipo sin dar crédito.


    —No, no se trata de eso, sino de qué demonios se ha creído que está haciendo usted, de eso se trata. Esta mujer a la que está hablando de malas maneras, se desvive por usted a cualquier hora del día y de la noche y es quien sacó su casa adelante durante los días en los que no sabíamos ni siquiera si despertaría. A ella no le flaquean nunca las fuerzas, por muy mal ambiente que haya en esta casa, ¡y vaya ambientito! Aquí, simple y llanamente, no se puede vivir. Yo no digo que usted no tenga problemas y, si es así, lo lamento, pero cada uno tenemos los nuestros y no actuamos de ese modo. Está siendo un desconsiderado y ni siquiera agradece lo mucho que ella cuida de sus hijos en un momento en el que usted no puede hacerlo, ¿acaso se merece que le hable así? ¿Es que ha perdido la cabeza? Porque le sugiero que, si es así, mejor se vaya a un psiquiátrico y no empeore más las cosas, dado que en esta casa hay dos críos que sacar adelante.


    Ni yo misma me lo creía conforme iba derramando, una a una, esas palabras. Marco tampoco parecía dar crédito y Dorothy mucho menos, ya que ella conocía mi carácter apocado, sin levantar nunca la voz para nada.


    Todo tiene un límite y yo, si hay algo con lo que no puedo, es con las injusticias. Y Marco estaba siendo muy injusto con Dorothy. Entendía que mi reacción no le habría gustado un pelo, y que lo siguiente que hiciera tendría más que ver con ponerme la cuenta en la mano que con ninguna otra cosa.


    —Discúlpame, Dorothy—le dijo en ese momento, para mi satisfacción, mientras esperaba que a mí me leyera la cartilla y me enviase directa al paro.


    Sin embargo, no dijo nada más, sino que guardó silencio. Cuando comprendí que no hacíamos nada allí, mirándonos las caras, salí.


    Lorena me esperaba en las escaleras, desde donde lo había escuchado todo.


    —¿Se puede saber de dónde ha sacado mi chiquitita tantísimo valor para decirle todo lo que le has dicho? Ni yo me hubiese atrevido, ¡ole tú! —me dio un beso—. ¡Ole tú! —repitió.


    No me podía dormir esa noche, y más aún cuando parecía que la jugada no me había salido mal, algo asombroso, a mis ojos.
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    Por la mañana Dorothy le preparaba el desayuno con devoción.


    —Y ahora le añado uno de estos cruasanes que tanto le gustan—decía en alto cuando entré en la cocina.


    —Buenos días, Dorothy—le sonreí—, ¿cómo estás esta mañana?


    —Buenos días, preciosa—me dio un beso—. Mejor, estoy mucho mejor, gracias. Y muy sorprendida, ¿se puede saber dónde tenías escondido ese genio?


    —Ni me lo preguntes, porque yo tampoco lo sé—le contesté mientras echaba mano de uno de esos cruasanes calentitos que hacía ella misma, y que no podían estar más deliciosos.


    —Está bien, solo te digo que me alegra mucho haberte conocido. Y a tu genio también—Me guiñó el ojo mientras se disponía a subir con la bandeja.


    Los críos estaban en el cole, por lo que yo no pensaba estar mano sobre mano. En realidad, desde que se marchó Cecilia, también echábamos una mano en la limpieza, hasta que las aguas volvieran a su cauce y se contratara a alguien más de servicio, pero mientras no nos costaba arrimar el hombro.


    Lorena barría las escaleras, porque yo la conocía muy bien y no se le caerían los anillos por limpiar, pero de Marco no quería saber nada de nada.


    Yo me ofrecí a subir el desayuno, por lo que llegué al dormitorio y llamé a la puerta. De momento nadie me contestó así que, sin pensármelo, entré.


    —¿Se puede saber qué demonios? —me dijo a modo de buenos días.


    —Esto comienza a ser un poco repetitivo, ¿no? Yo he llamado a la puerta, y como no contestaba, he supuesto que debía entrar.


    —¿Y no te parece que es más bien al contrario? Lo considero una falta de educación—añadió Marco.


    —De educación mejor no vamos a hablar, ¿no le parece? —le pregunté mientras abría las cortinas, porque ese hombre se estaba acostumbrando a que en su dormitorio hubiera una oscuridad que ni en la del primo hermano de Drácula.


    —¿Qué se supone que estás haciendo ahora? —me preguntó indignado.


    —Pues mire, primero descorrer las cortinas, y luego abrir la ventana ¡y que corra el aire—exclamé.


    —¿Es una broma?


    —¿Una broma? ¿Me ha visto a mí pinta de humorista? Si fuera mi amiga Lorena pues todavía, que esa sirve para monologuista, pero yo no—le contesté.


    —No tiene ninguna gracia. Haz el favor de dejar todo tal como estaba y de llevarte esa bandeja, no tengo apetito—me ordenó.


    —Me da exactamente igual si lo tiene o no. Verá, pienso sentarme aquí y no marcharme hasta que haya rebañado los platos—le advertí.


    De veras que yo misma estaba sorprendida. Era como si me saliera una voz de lo más dentro de mí, una voz que me decía que las consecuencias daban igual y que me tirara a la piscina.


    —Definitivamente se trata de una broma, ¿quién te crees que eres para hablarme así?


    —La persona que cuida de sus hijos, junto con Dorothy y Lorena, aunque también le adelanto que mi amiga se habría marchado ya de buena gana con tal de no volver a escucharle. Si todavía seguimos aquí, y usted no tiene más problemas, es gracias a nosotras. Y por esa razón me hará el favor de comportarse como es debido y de no ponernos las cosas más difíciles, porque le prometo que aquí, quien más y quien menos, está a puntito de tirar la toalla.


    —¿Se trata de un chantaje? ¿De eso se trata? —farfulló.


    —No, más bien se trata de que, por desgracia, todos vamos en el mismo barco, y lo lógico es que rememos en la misma dirección, aunque, como bien le estoy diciendo, es probable que el barco se vaya a pique.


    Él me miraba y yo miraba para otro lado. Curiosamente, podía decirle cualquier cosa y no mantenerle la mirada. Marco me seguía imponiendo y, aun así, me había atrevido a comportarme con él como nunca lo hice con nadie.


    Le dejé la bandeja allí y giré sobre mis talones. No me volví para mirarle, ni siquiera en el momento en el que cerré la puerta.


    Media hora más tarde, subí y la bandeja estaba vacía, cosa que me agradó, si bien no le dije nada al respecto. Tampoco era cuestión de regalarle el oído porque cumpliese con su obligación.


    Yo podía ponerme en sus zapatos. Marco estaba muy dolido y se había llevado un considerable palo de la vida. No es plato de gusto que tu esposa se enamore de otra mujer y se marche, olvidándose de tus hijos. No querría cambiarme por él y, sin embargo, sabía que compadecerme de su situación no le haría ningún bien.


    En mi caso, también sabía lo que era que en la vida vinieran mal dadas. Y no en una casa rica como la suya, sino en un pobre orfanato de donde salíamos con lo mismo que habíamos llegado: con una muda de ropa.


    Cuando has pasado por muchas situaciones en la vida desarrollas esa resiliencia que ahora está tan de moda y que es valor seguro.


    A Marco no iba a reírle las gracias, entre otras cosas porque a lo que le estaba sucediendo y a su manera de comportarse no le veía ni una pizca de ella. Con mi actitud, él también le había visto las orejas al lobo, y parecía comenzar a reaccionar.


    Un rato después tocaba cambiarle los vendajes. Yo había hecho un cursillo de socorrismo y esas cosas no se me daban mal. Ya había pasado un tiempo y las curas no eran de tanta envergadura como en los primeros días.


    Él apretó los dientes y aguantó estoicamente, sin que una sola queja saliera de sus labios. Con ello me puso las cosas más fáciles y, aunque no intercambiamos ni una sola palabra, recibí un “gracias” de su parte antes de marcharme del dormitorio, al que le siguió un “de nada” por parte de la mía.
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    Nadie dice que las cosas fueran fáciles a partir de ese momento, pero sí que Marco comenzó a colaborar más.


    Al día siguiente, por ejemplo, ya no renegó a la hora de recibir ninguna de sus comidas, y hasta me pidió algo.


    —¿Podrías hacerme un favor?


    —Claro, dígame—le dije enseguida.


    —Que suba Dorothy. La cena está deliciosa y me gustaría agradecérselo personalmente.


    —Más le vale—le solté y él me miró extrañado.


    —¿Por qué me dices eso?


    —Porque a ella le cuesta subir las escaleras, por eso se lo digo.


    —¿A Dorothy? Si ella todavía es una mujer ágil, ¿por qué habría de costarle?


    —Porque todos tenemos nuestros problemas, y ella está sufriendo un fuerte dolor de rodilla que la lleva a medicarse continuamente. Varias veces la he pillado en la cocina con un dolor tremendo. Eso sí, es terca como una mula y no quiere ir al médico. Teme que tengan que operarla y dejar la casa por un tiempo.


    —Eso no puede ser, ¿por qué no me ha dicho nada? Ella antes me contaba sus cosas, siempre me decía si necesitaba algo.


    —¿Y usted me lo pregunta? Porque daba miedo, auténtico miedo dirigirse a su persona, por eso. Y también porque no ha mirado más que por su ombligo. Mire, había hecho propósito de enmienda, porque yo no quiero echarle un rapapolvo a cada momento, la verdad, así que mejor me callo.


    —No, por favor, prefiero que me digas lo que piensas. Sé que igual me va a sentar…


    —Como un tiro de mierda, así le va a sentar, ya se lo digo yo.


    —Da igual, prefiero escuchar lo que tengas que decirme.


    —¿Sí? Pues ahí va, usted lo ha querido. Dorothy no le dice nada porque usted lleva tiempo mirando solo por lo suyo y al resto que le zurzan. Esa mujer ha tirado del carro lo que no puede imaginarse, y usted a su aire, cargándola con sus problemas. Si fuera otra, habría salido corriendo sin mirar atrás, pero ella ha luchado con uñas y dientes porque la casa se viera lo menos afectada posible. Y no solo ella está mal, también se lo digo. Todas hacemos porque los niños sufran lo menos posible, pero no es fácil.


    —¿Qué les pasa a mis hijos? —murmuró.


    —Que están sufriendo porque tienen una madre ausente y un padre que no lo está, pero que es peor que si lo estuviera. Ellos ven el panorama y lo sufren, nosotras tratamos de hacer todo lo que está en nuestra mano, lo cual no significa que podamos contentarles. Incluso yo diría más, está claro que no podemos hacerlo y la tristeza de los críos ya es patente.


    —¿Mis hijos están tristes? —me preguntó con evidente tristeza también.


    —Hombre, yo como unas castañuelas no los veo, ¿sabe lo que son unas castañuelas? —le pregunté, haciendo el gesto de que bailaba con ellas.


    —¿Unas castañuelas de flamenca? ¿Tú eres flamenca? Yo he estado muchas veces en España, por trabajo y por ocio.


    —¿Yo flamenca? No, que yo no me parezco en nada a Sara Baras. Yo soy segoviana, es decir, castellana—le expliqué.


    —Ah, vale. Pensé que igual eras flamenca.


    —No, no, yo con una bata de cola no me veo, pero una jota sí que le bailo—le dije y hasta di unos pasos en el aire.


    No era yo, definitivamente debía estar poseída, porque no solo le ajusté las cuentas bien ajustadas, sino que luego me dejé llevar y hasta me marqué un bailecito delante de él.


    Por primera vez, vi un atisbo de sonrisa en su cara, y eso me alegró.


    —A mis hijos les gustaría ver eso, igual tú podrías enseñarles a bailarlo.


    —No sé yo, ¿eh? Igual les gusta más aprender reguetón, y entonces quien tendrá que enseñarles será Lorena, que lo baila de lujo, ahí con un meneo de culo…


    Un nuevo atisbo de sonrisa por su parte me indicó que parecíamos comenzar a conectar, así que seguí diciendo unas cuantas tonterías, todas las que se me ocurrieron.


    —Dices unas cosas, Sira. Oye, ¿te importaría llamar a mis hijos y que vinieran un ratito a hacerme compañía? —me pidió.


    —Cómo me va a importar, hombre de Dios, si los críos lo están deseando y usted ahí todo el día con cara de cordero degollado, ¿es que le duelen mucho las heridas? —le pregunté.


    —Digamos que me duele más todo esto que me estás diciendo. Diles ya que vengan, por favor.


    Salí al pasillo y llamé a los niños, a quienes Lorena les estaba leyendo un cuento.


    —Chicos, ¿queréis pasar un ratito con papá? —les pregunté.


    —¿Papá ya está mejor? —se interesó una Beatrice muy sonriente.


    —Sí, cariño, ya está mejor, y tiene muchas ganas de veros—le contesté.


    Durante aquellos días, Marco no había tenido humor para nada, ni siquiera para estar con ellos.


    —¿Sí? ¡Qué bien! —Elio salió corriendo, como si fuera un aeroplano hacia la puerta mientras Beatrice le pisaba los talones.


    Ambos entraron en el dormitorio de su padre y se lo comieron a besos. Era obvio que esos críos le echaban de menos, después de que estaban sufriendo también la ausencia de su madre, quien seguía en paradero desconocido.


    Nunca lo hubiera imaginado de ella. Qué bien hizo el papel mientras permaneció en la casa. A la única a la que no pudo engañar fue a Dorothy, quien conocía perfectamente quién era quién en la casa.


    Las risas de los niños comenzaron a resonar y a mí me pareció una dulce melodía. Lo mejor fue que, al ratito, también su padre se rio con ellos, y eso era algo que no esperaba.


    Pasaron un par de horas con él en su dormitorio, hasta que se hizo la hora de cenar y entonces les llamé. Los críos salieron corriendo a lavarse las manos, momento en el que él aprovechó para hablar conmigo.


    —Tengo que darte las gracias de nuevo, eso también parece estar convirtiéndose en una costumbre—me dijo y sí, su rostro mostraba agradecimiento.


    —Lo mío me ha costado—le dije antes de cerrar la puerta y dejar que descansara, mientras la sonrisa se dibujaba en mi rostro una vez a solas al pensar que, poco a poco, ese hombre comenzaba a reaccionar.
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    En los siguientes días fuimos sintiendo que aquel parecía por fin un hogar. Un hogar con sus muchos problemas, pero un hogar, al fin y al cabo.


    La risa de los críos lo envolvía todo. Tanto Beatrice como Elio, aunque extrañaban la figura de su madre, volvían a ser ese par de pequeñajos risueños que corrían por doquier, llevándose a cualquiera por delante a su paso.


    A menudo lo hacían así al llegar del cole, subiendo como un rayo las escaleras para ir a ver a su padre. Incluso se impuso como costumbre que estudiaran allí al ladito de su cama.


    Una tarde, Marco, quien nos trataba ya con mucha más amabilidad a Dorothy y a mí (a Lorena no tuvo ocasión porque no se dejaba caer para nada por su dormitorio), me pidió un favor.


    —¿Podrías hacer que nos trajeran una pequeña pizarrita? La podríamos poner aquí al lado de mi cama y nos ayudaría con los deberes.


    —Claro que sí. Yo misma podría ir al pueblo a comprarla. Tomaré el autobús y…


    —No, por favor, coge las llaves de cualquiera de mis coches, del que más te guste, porque conduces, ¿verdad?


    —Sí, sí que conduzco, gracias.


    Toma ya, eso era poderío y lo demás eran tonterías.


    Se lo propuse a Lorena a la mañana siguiente, mientras los niños estaban en el cole, y ella se ofreció a acompañarme.


    Dorothy nos dio las llaves del garaje y cuando llegamos allí ambas quedamos ojipláticas, porque había todo tipo de maravillas de cuatro y también de dos ruedas, que para eso él era el dueño de una importante marca de motocicletas y tenía allí lo más grande en modelos.


    —¡Caray! —exclamé yo.


    —¡Joder! —lo hizo Lorena más en su estilo, porque ella sí que soltaba un taco de vez en cuando.


    Después de observar con detenimiento las motos, que eran dignas de ver, nos fijamos en los coches, y ella se decantó por uno descapotable, una auténtica preciosidad a cuyo volante se puso sin pensarlo.


    —Si te lo deja a ti, también me lo tiene que dejar a mí. La llave—me pidió con carilla encantada.


    —Aquí la tienes, anda que menuda caradura la tuya. De vuelta lo traigo yo, ¿eh?


    —Vale, mi pesadilla favorita—añadió como si fuera ella quien me estuviese haciendo un favor.


    Nosotras no nos habíamos visto en otra en la vida. En Segovia tuvimos un cochecillo a medias durante una temporada, uno muy viejecillo que nos vendió por quinientos euros Sebas, el mecánico del barrio, y que estaba a punto de llevar al desguace.


    Aquel otro coche poco tenía que ver con este. Y cuando digo poco, digo nada, porque se trataba de una virguería sobre cuatro ruedas, de una preciosidad que rugió nada más meterle la llave, momento que ella aprovechó también para retirarle la capota.


    Movernos por la Toscana con él fue como una especie de sueño hecho realidad. Ambas nos mirábamos y, de pronto, dábamos un grito conjunto, partidas de la risa y felices de la vida, como pensando que ya nos tocaba también un poquito de felicidad, porque así era.


    Sobre los paisajes de la Toscana han corrido ríos de tinta, y no es para menos. Tanto mi amiga como yo alucinamos en cuanto los vimos y llegar a San Gimignano era otro espectáculo, pues ya desde la carretera divisamos esas torres altas que caracterizan a los pueblos de esa bellísima región italiana, que en su día simbolizaban riqueza y poder.


    Esas torres de las que os hablo son las que se alzan sobre las murallas que acotan ese pequeño pueblecito, declarado Patrimonio de la Humanidad por la Unesco y que se sitúa a unos treinta kilómetros de Siena.


    De él se dice que, solo con verlo en imágenes, es de esos pueblos que inspiran un viaje a la Toscana, y no es para menos. Nosotras apenas habíamos tenido ocasión de visitarlo de día y, con un sol radiante luciendo sobre nuestras cabezas, lo disfrutamos muchísimo.


    Una vez allí, y dado que no teníamos excesiva prisa por volver, aprovechamos para tomarnos un café en una de sus cuatro plazas, en concreto en la llamada Piazza della Cisterna y, antes de marcharnos, dimos un paseo para subir a una de sus torres y, desde allí, hacer unas preciosas fotografías y varios selfis, con unas vistas al pueblo y al campo que son imprescindibles.


    Un rato después emprendimos la vuelta y, justo nos íbamos a subir al coche, cuando yo me di adrede un golpecillo en la frente con mi mano.


    —Cabeza de alcornoque, ¿a qué hemos venido aquí? —le pregunté.


    —A contemplar monumentos, ¡y vaya monumento de trasero! —me dijo ella en relación con un chico que pasaba a nuestro lado y que no podía estar más bueno.


    —Ya, y a comprar la pizarrita también. Mira que si al final nos vamos sin ella, ¿qué hubiera dicho Marco?


    —Pues nada distinto, supongo que habría graznado y punto, como el cuervo que es—bromeó ella.


    —Ya va mucho mejor. Marco es amable ahora con nosotras, solo que tú no has tenido ocasión de verlo.


    —Ni falta que me hace, a mí la amabilidad de ese tipo me escama. Sabes que no me gusta un pelo.


    —Tú es que se la tienes jurada. Ha sufrido mucho al comprender que sus hijos lo han pasado mal y, que, en pate, ha sido por su actitud. Ahora no sabe cómo compensarles, además de que ya no bebe ni una gota.


    —Al tiempo—me dijo ella.


    —¿Quién es ahora el cuervo negro? —le pregunté mientras entraba en una preciosa librería, así como de época, donde vendían también otro tipo de material y era posible que tuvieran una de esas pizarritas de pie que ambas buscábamos.
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    A los niños la pizarrita les encantó, además de que la pusimos al lado de la cama de su padre.


    Esa misma tarde la estrenaron, si bien es cierto que Marco hacía un esfuerzo por escribir en ella las operaciones matemáticas y la postura, un tanto forzada, estaba a punto de pasarle factura.


    Yo acababa de subirles la bandeja con la merienda para los tres, y vi el plan.


    —Se va a quedar usted como una alcayata, se lo digo—reí.


    —¿Y por qué no me ayudas tú? —me preguntó.


    —¿Yo? ¿Quiere que le ayude? ¿Yo de profesora? —me reí más porque eso sí que no me lo esperaba.


    —Seguro que serías buena—afirmó.


    —No sé qué decirle, solo estudié hasta el Bachillerato con las monjas, y tampoco es que fuese yo una alumna sobresaliente, la verdad le digo.


    —Venga, inténtalo, por favor. Yo te voy diciendo…


    —Sí, sí, si yo lo intento, no tengo problema, ¿será por intentarlo? Venga niños, ¿quién me da una tiza?


    Lo que se dieron los dos fueron patadas en el culo por acercármela. A aquel par de zalameros les encantaba participar en todo y, como a cualquier crio, que les prestásemos atención. Lo cierto es que no podían ser más lindos, y a mí me tenían totalmente conquistada.


    Marco me iba diciendo y yo apuntaba.


    —Haces los números muy bonitos—me decía Beatrice, quien se fijaba mucho en esas cosas, porque ella la típica cría con una letra que le salía bordada y que tenía los cuadernos que eran un primor.


    —¿Ya vas a empezar con eso? Toda la gente hace los números igual—se puso a la defensiva su hermano.


    —¡De eso nada! Lo dices porque los tuyos son un churro, igual que tu letra, por eso lo dices—recalcó la sabihonda de ella, cruzando los brazos por delante del pecho como hacía siempre que creía llevar la razón.


    —¡No son un churro! ¿A que no, papá? —le preguntó él.


    —Haya paz, niños, haya paz. Cada uno de vosotros tiene sus habilidades. Hija, tú lo haces todo muy bonito, pero te entretienes con una mosca que pase. Tu hermano no, pero él se pone a estudiar y no para hasta sabérselo todo, los dos valéis mucho—les explicó.


    Tenía mano con los críos. Marco tenía mano porque sabía cómo zanjar cualquier polémica que surgiera entre ambos.


    Estuvimos toda la tarde haciendo deberes, al final de la cual, cuando los niños salieron de la habitación, se dirigió a mí.


    —Muchas gracias, de veras. Eres muy amable, Sira, no tendrías por qué hacer tanto por mis hijos y por mí—murmuró.


    —Qué va, hombre, si a mí me sirve de entretenimiento. A mandar—añadí en broma.


    —Pues ya que lo dices, te voy a mandar algo, sí.


    —Mientras no me mande usted a hacer gárgaras, todo irá bien—reí y vi cómo se le dibujaba también esa atractiva sonrisa que, poco a poco, se dejaba ver cada vez más en su cara.


    —No, no es eso. Se trata de un detalle que me haría sentir más cómodo.


    —¿Quiere que le traiga un cojín? Es que no me extraña, de tanto tiempo en la cama yo también me volvería loca—le comenté.


    —No, no es eso—negó con la cabeza—. Lo que me gustaría es que me tuteases, por favor.


    —¿Yo? —me señalé a mí misma con el dedo.


    —Sí, sí, tú, por favor, si puede ser—insistió.


    —Sí, sí, supongo que podría acostumbrarme, aunque se me hará un poco raro porque…


    —¿Por qué? Cuéntame…


    —Muy sencillo, porque Dorothy lleva aquí mucho tiempo y todavía no lo hace, ¿no debería decírselo a ella? —le pregunté extrañada.


    —No lo hace porque no quiere, pero se lo he comentado mil veces. Es una mujer tan formal y correcta…


    —Ah, vale, vale. Entonces sí—acepté.


    —Y otra cosa más…


    —No sé yo, ¿eh? Igual me tendrás que subir el sueldo si sigues pidiendo—me permití bromear.


    —Pues igual sí, porque también tenía que hablarlo con vosotras. Sé que cobráis muy poquito ya que, al ser dos, compartís el sueldo. Y no es justo, os ingresaré una cantidad mayor—me anunció.


    —Bueno, pues no te voy a decir que no, porque es evidente que a nadie le amarga un dulce—me puse contenta—. Pero no era de eso de lo que me ibas a hablar, ¿verdad?


    —En realidad iba a decirte que llamaras a Dorothy, quiero comentar con ella el tema de su rodilla. Me haré cargo de todos los gastos, quiero que se ponga en las mejores manos.


    —Eso me parece genial, la llamaré ahora mismo—le comenté y así lo hice.


    En cuanto Dorothy subió, hablé con Lorena.


    —Tú vienes muy contenta, ¿no? ¿Qué te pasa? —me preguntó.


    —¡Que nos sube el sueldo! —le comenté dando saltitos.


    —¡Por fin una buena noticia! Y encima ahora que por las tardes no voy a hacer ni el huevo, que yo en ese dormitorio no entro—rio ella.


    —Cualquiera diría que para ti es radiactivo—reí.


    —No, es todavía peor que radiactivo. Yo ahí no pongo un pie ni de coña.


    —Anda, tontita, si en el fondo es muy buen hombre.


    —Lo que tú digas, pero que yo no entro ahí, que no me da la gana. Yo ya estoy pensando en qué me voy a gastar la pasta. Oye, igual me compro esa faldita tan mona que hemos visto esta mañana…


    Ya tocaba que la alegría fuera volviendo poco a poco a la casa y para todos, después de un tiempo en el que habíamos estado en penumbra.
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    Dorothy parecía complacida a la mañana siguiente.


    —El señor es muy bueno, siempre lo ha sido—nos decía durante el desayuno.


    —Dorothy, a mí me ha dicho que le tutee—le comenté.


    —Y a mí no me lo ha dicho, pero lo voy a hacer igual, en cuanto le vea, que no soy menos—me interrumpió Lorena.


    —¿Te quieres callar un poquito? Dorothy, que eso—me volví a dirigir a ella—, ¿tú por qué mantienes tanto las formas con la confianza que tienes con él?


    —Son cosas mías, cosas de gente mayor, niñas, no me hagáis caso. Esta tarde iré a un buen especialista de la rodilla, él se ha empeñado.


    —Normal, no te quiere perder como cocinera, ¿dónde va a encontrar otra igual? —La abrazó Lorena que, pese a que pudiera resultar algo bruta en ocasiones, también era muy cariñosa.


    —Ay, por favor, no me digáis esas cosas, que se me empañan los ojos, que estoy más sensible. Por cierto, una cosita, la semana que viene es el cumpleaños de los niños, ¿lo sabéis? —nos preguntó.


    Nos miramos estupefactas, porque ninguno de los dos nos lo había comentado, y eso que a los críos esas cosas les encantan.


    —Pues no, no han abierto el pico al respecto—negué.


    —Será por lo de su madre, porque ella no está. Tienen que ir haciéndose a la situación poco a poco. Yo no puedo entender a esta mujer que ni los llama ni nada de nada…


    —Desde luego que debe tener agua helada en las venas o pelos en el corazón, qué tía—Se echó Lorena hacia atrás en la silla y respiró hondo.


    —Es horroroso, la verdad es que es horroroso. Prefiero no hablar de ello porque se me va la cabeza. El asunto es que hay que prepararles una fiesta que les alegre el alma, ¿es o no es? —les propuse.


    —Es, es—me contestaron al unísono.


    —Debería ser una de esas fiestas temáticas que tanto se llevan ahora—añadió Lorena.


    —Sí, pero el tema lo tienen que escoger ellos. Igual Beatrice quiere algo de princesas y Elio de fútbol, no sé, porque igual estoy diciendo una majadería y es al revés.


    Lo comenté con su padre al rato y a él le pareció una idea maravillosa.


    —No hace falta que te diga que no reparéis en gastos para la celebración, ¿podréis hacerlo? Alice se ocupaba de estas cosas y yo estoy pez, y más ahora, que me veo todavía imposibilitado para moverme a mis anchas.


    —Está bien, no hay ningún problema. Les preguntaremos a los críos sobre el tema que quieren.


    —Te vas a sorprender, ya lo verás, no creo que sean los que tú estés pensando.


    —Ah, ¿no? Pues seguro que me sorprenden, porque a mí todo el mundo tiene la habilidad de dejarme a cuadros, esa es la realidad—le comenté—. Y otra cosa, ¿qué pasará con tu esposa? Digo con Alice—corregí, aunque lo cierto es que legalmente sí que seguía siendo su esposa.


    —Trataré de avisarla, aunque no será fácil localizarla, eso es lo que me temo. Ella sabe muy bien en qué fecha cumplen años los niños. Si no viene, si no lo hace, será porque no quiera.


    —Muy bien. Pues nada, ¡a preparar una increíble fiesta de cumpleaños! —exclamé cambiando el tercio.


    Hablamos con los críos esa tarde y contestaron de un modo sincronizado:


    —¡De motos! Nosotros vamos a ser moteros de mayores.


    Me quedé como la que se tragó el cazo, porque esa temática no me la había imaginado en ningún momento. Y eso que, al fin y al cabo, esos dos pequeños trastos serían los dueños de un imperio de motocicletas en su momento, heredado de su padre.


    Nos pusimos manos a la obra entre todas, a preparar el evento al detalle. Encargamos la mejor tarta de cumpleaños con forma de moto que nos prepararían en la más selecta de las pastelerías de la región, y de la misma temática nos encargamos de preparar desde miles de detalles de goma eva hasta a decorar las docenas y docenas de globos. También nos esmeramos con las invitaciones, que los críos repartieron en el cole, y en las que se especificaba que todos debían venir vestidos como si fueran moteros en miniatura, algo que nos hacía muchísima gracia.


    En compañía de los niños, elegimos su indumentaria en una página web especializada, que incluía pantalones de cuero y otros detalles al efecto. Estarían ideales y no podían sentirse más felices con su fiesta, si bien un par de noches antes del gran día, el tema salió.


    Lorena y yo los estábamos acostando cuando Elio miró a Beatrice, y fue ella la que habló.


    —¿Y mamá vendrá a la fiesta?


    Mi amiga y yo nos miramos, no sabiendo qué contestar.


    —Niños, eso es algo que tendríais que hablar con vuestro padre—murmuré.


    —Pues vamos a preguntárselo—Salieron corriendo y yo detrás.


    Marco se sorprendió al verlos entrar como un par de torbellinos, más que nada porque ya le habían dado las buenas noches y no los esperaba.


    —Papá, Elio y yo queremos saber si mamá vendrá a nuestra fiesta.


    Noté cómo su nuez se movía. Él debía temer el momento de la pregunta, y tragó saliva.


    —Cielos, no sé si podrá ser—les acarició el pelo mientras me miró con angustia.


    Nunca me habían trasladado una angustia similar con solo una mirada. Yo tenía el corazón encogido y más que encogido, no sabiendo cómo echarle un cable.


    —¿Es porque tú no quieres? —le preguntó Elio.


    —No, hijo, no es por eso. Mamá tiene una serie de ideas que poner en orden en su cabeza, esa es la razón.


    —¿Es porque ya no nos quiere? —prosiguió Beatrice.


    El corazón se me encogió tanto que debió quedárseme del tamaño de un guisante.


    —Venid aquí, mis niños, ¿Quién podría no quereros a vosotros? —salió él por la tangente, porque el tema era cualquier cosa menos sencillo.
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    El día del cumple llegó y Alice seguía ilocalizable. Increíble, pero cierto…


    Por lo demás, tratamos de que fuera una tarde absolutamente inolvidable para los críos, quienes aparecieron por la puerta del dormitorio de su padre convertidos en dos retoños moteros de lo más salados.


    —¡Tachán! —exclamaron abriendo los brazos.


    Beatrice era como una pequeña Olivia Newton-John en “Grease” y Elio… Elio también estaba para comérselo con sus complementos moteros y su pañuelo en la cabeza.


    No podían ser más simpáticos y graciosos los dos, y su padre se emocionó al verlos.


    —Tenemos que enviarles fotos a vuestros abuelos—les dijo enseguida, refiriéndose a sus padres, que por lo visto estaban pasando una temporada en una casa que tenían en El Caribe, ahí es nada.


    Ambos comenzaron a posar, de lo más desenfadados, como si fueran dos pequeños modelos.


    —¿Te pones en una con ellos? —me preguntó.


    —¿Yo? —me sorprendí.


    —Sí, sí, claro, seguro que te has encargado de que quedasen así de monos—me indicó.


    —Bueno, la peluquería y el maquillaje ha corrido a cargo de Lorena, que todo hay que decirlo.


    —¿Maquillaje? —enarcó una ceja—, ¿qué maquillaje?


    —El mío, papá, que llevo los labios pintados con un gloss rosado, ¿es que acaso no lo ves? Hombres…—murmuró su pequeña, quien frunció el ceño.


    —No quiero saberlo, no quiero saberlo—negó él con la cabeza mientras sonreía.


    —Como quieras, pero que sepas que voy a crecer igual.


    Me partí de la risa porque en ese momento hizo el mismo gesto que Alana, la hija de Gio y CR7 en un vídeo viral en el que su madre le advierte de que si le duele la tripa para la pasta, también le dolerá para los helados, y la pequeña contesta con el susodicho gesto, imposible ser más divertido. Pues Beatrice no tenía menos tablas que ella.


    Les cogí de la mano para llevarlos abajo conforme tocaron al timbre. Eran sus primeros invitados, que ya llegaban. Emplazamos allí a todos los críos de su clase del cole, por lo que llegarían más de veinte.


    Dorothy estaba enloquecida, porque aún no contábamos con nadie más en el servicio y entre las tres nos ocupábamos de todo.


    A excepción de la tarta, el resto de la merienda del cumple la había preparado ella con nuestra ayuda. Incluso Beatrice y Elio nos ayudaron también.


    El resultado quedó espectacular, con un jardín decorado de cuento, en el que lucía, en medio de una enorme mesa, la llamativa tarta, que era de impresión.


    Tampoco faltaban piñatas junto con los muchos detalles de goma eva y los globos, estratégicamente colocados en los árboles y en multitud de lugares más, para lo que Lorena y yo nos habíamos deslomados.


    El resultado fue una fiesta de esas para no olvidar, y no podíamos sentirnos más orgullosas y contentas por ambos críos, que no paraban de dar saltos y de llevar a sus amiguitos de un lado al otro del jardín para que lo vieran todo.


    Los padres iban llegando, nos los dejaban y se marchaban, por lo que no nos faltaría faena. En cualquier caso, estábamos contentísimas de poder llevar a cabo todo aquello, y de hacer que los niños vivieran un cumpleaños felicísimo pese a lo peculiar de las circunstancias.


    Justo llegaban los últimos críos cuando Dorothy salió de la cocina. Ella estaba también muy feliz porque el traumatólogo le había dicho que no tendría que operarse, sino someterse a un tratamiento específico y a rehabilitación, y su rodilla iría mejorando poco a poco.


    Los críos en su conjunto comenzaron a cantar y a aplaudir a la cocinera, cuando recibimos una nueva sorpresa.


    —Mira quién viene por ahí—me indicó Lorena y entonces me volví.


    Se trataba de Marco, que avanzaba lentamente, porque las heridas de sus piernas tampoco es que le permitieran correr una maratón, pero lo hacía.


    Me fui hacia él y le sonreí.


    —¡Qué bien que hayas bajado! ¡No lo esperaba! ¿Te ayudo? —le pregunté, ofreciéndole mi brazo.


    —No, gracias, no es necesario, aunque déjame decirte que eres muy amable.


    —Cosas así me las puedes decir a cascoporro, sé que lo soy—bromeé.


    Yo me estaba tomando unas confianzas que hasta a mí me asombraban. Me salía de dentro decirle ciertas cosas y lo hacía, lo hacía sin más.


    Marco era uno de esos italianos orgullosos, se le notaba. A él le habría costado mucho dejarse ayudar por mí, porque prefería caminar por sí, aunque con dificultad, demostrando que podía hacerlo.


    Tuve que aguantar la risa cuando volví al lado de Lorena y ella me soltó una de las suyas.


    —No me digas que, con esos pasitos tan cortos, no se parece a las muñecas de Famosa, a esas que se dirigen al portal…


    —Tienes más guasa tú. Hay que valorar que ha bajado. Si llego a ser yo, con el cisco que se armó en las piernas, no me muevo de la cama en un año, y me lo paso llorando.


    —Tampoco te pases, que tú eres muy fuerte, chiquitita. Tú has vivido lo tuyo y mírate, aquí estás.


    —¿Tú no me vas a pedir nada? Porque cuando me hablas así me mosqueo un poco.


    —Otro aumento de sueldo llegado el momento, que sé que tú te entiendes mejor que yo con el jefe—me guiñó el ojo—. Mira lo contenta que se ha puesto Dorothy al verlo.


    No se equivocaba, ella se alegró mucho de verle allí y de que no se perdiera el cumple de sus hijos, que salieron corriendo al verle y le abrazaron felices.


    —¡Papá, has bajado!


    —¿Y cómo perderme esto? Además, que yo soy el motero mayor de esta casa, ¿pensáis que se puede celebrar esta fiesta sin mí? —les preguntó.


    —¿Y nos vas a regalar una moto, papá? —le preguntó Beatrice, que esa no daba puntada sin hilo.


    —Ahí te has colado, hija, os tenemos otros muchos regalos, pero las motos para cuando seáis mayores y con cuidadito—les indicó por lo de su accidente.


    Fui muy amable al decir lo de “os tenemos”, porque los regalos los había encargado él y les dijo que eran de parte también de nosotras tres, aunque algún detallito más les teníamos tanto Dorothy como Lorena y yo.


    El mejor de todos los regalos, eso sí, fue el celebrar todos juntos un cumpleaños en el que los niños se lo pasaron de muerte, cayendo rendidos esa noche por completo.


    Volvía a ser fin de semana y a todos nos tocaba un merecido descanso…
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    La noche anterior Marco nos había dado las gracias a las tres, de todo corazón, por el mucho esfuerzo que pusimos en la organización de la fiesta.


    Al acostarnos, Lorena me hizo un comentario, uno que estaba guardando para el momento en el que se pudiera.


    —¿Y si salimos mañana por la noche? Será sábado y ya nos toca, no me digas que no—me propuso.


    —¿Tú tienes muchas ganas de salir? —le pregunté.


    —Pues claro que las tengo, las mismas que deberías tener tú, ¿o qué te pasa? Chiquitita, tú eres muy joven y no tienes la culpa de que esos críos se hayan quedado sin madre, ¿vale? Nosotras hacemos todo lo posible porque las cosas vayan bien, pero tenemos que divertirnos, que es a lo que hemos venido—me recordaba ella.


    —Vale, lo comentaré con Dorothy mañana.


    —Otra cosa que no entiendo. Dorothy, aunque lleve aquí más tiempo que la verja de la entrada, no es nuestra jefa tampoco, que esto no es el ejército y está lleno de mandos, ¿hace falta que te lo recuerde?


    —Vale, vale, es que yo le tengo mucho respeto a esa mujer y a veces se me olvida lo que me estás diciendo.


    —Pues que no se te olvide tanto, porfi, que me pones de los nervios con eso de ser tan correcta. Hay que dejar que las cosas fluyan más en la vida.


    —Ya, ya, es que a veces…


    —Se te olvida, lo sé. Y otras nos dejas estupefactos a todos que, si no llega a ser por ti, en esta casa seguiríamos sin poder vivir.


    —¿En serio? —me sentí bien, a todos nos gusta que nos regalen el oído de vez en cuando.


    —¿Que si en serio? A ese tipo no le han puesto en su vida los puntos sobre las íes como lo hiciste tú. Todavía debe estar que no se lo cree…


    Hablé con Marco por la mañana y le dije que, dado que todo iba volviendo poco a poco a la normalidad, saldríamos esa noche.


    —No tengo absolutamente nada que objetar, estáis haciendo una contribución muy valiosa a esta casa, Sira, solo puedo agradeceros—me dijo.


    Estaba en el jardín, puesto que una vez que se levantó la tarde anterior decidió no volver a quedarse en cama.


    Las piernas las tenía al aire con la idea de que las heridas le sanasen. Llevaba unos pantalones cortos deportivos y se notaba que las tenía muy fuertes.


    Podía haberse matado, Marco podía haberse matado aquella noche en la que la suerte, pese a todo, se posicionó de su lado y del de sus hijos, quienes solo le tenían a él en la vida.


    No en vano, nos resultó sorprendente que Alice no solo no acudiera al cumpleaños, sino que ni siquiera levantase el teléfono para felicitar a sus dos retoños.


    Por la noche, Lorena volvía a estar de lo más animada, porque según ella hacía un siglo que no salíamos y eso le estaba afectando muchísimo al humor.


    —Nos lo vamos a beber todo, además de que iremos a un restaurante italiano del pueblo que cuenta con unas reseñas fantásticas. Y luego hay un pub muy chulo para gente de nuestra edad, no es una disco, pero te va a encantar, es algo más de tu estilo.


    Lorena se refería a que a mí no me gustaban en exceso los locales multitudinarios ni esos que contaban con música electrónica que sonara a todo volumen y en los que la gente baila como si estuviera electrificada. Tampoco me gustaba el reguetón como a ella, siendo más de baladas y música de ese tipo, aparte de un poquito de salsa y bachata, que en eso me defiendo.


    Nos pusimos divinas. El día que ella fue a comprarse la falda que me comentó, yo la acompañé y me compré otra. La suya era más cañera, en plan así como de cuero y estrecha, y la mía acampanada, que era una forma que me gustaba más y que me sentaba mejor.


    Siempre fui de caderita algo ancha y, pese a que no me causaba ningún complejo, me gustaba disimularla un poco. Lorena me decía que era tonta de remate, y que mi cadera volvía locos a los hombres, que ya le gustaría tenerla a ella, que era más recta y, en su opinión, “escurrida”.


    Las dos guardábamos la línea, esa es la verdad, y nos sentimos muy favorecidas, cada cual con el modelito que escogió. A ellos les agregamos un par de tops, en mi caso de esos con manga abullonada, escote cuadrado y un lazo en el centro, una monería.


    —Preciosa, pero ahora mismo bajas esas mangas—me indicó haciéndolo ella misma, y dejándome los hombros al aire, quedando la manga en la parte alta de mi brazo.


    —¿Sí? ¿Crees que se ve mejor así? —le pregunté.


    —Infinitamente más sexy. Y ahora te colocas este par de taconazos y ya te detienen esta noche por homicidio involuntario, que algún cuello partes—me indicó.


    —¿Esos taconazos? Yo no me puedo subir ahí—le indiqué en cuanto vi que me acercaba un par suyo, pues calzábamos el mismo número.


    —¡Y sin rechistar! —me ordenó.


    —Vale, vale, qué carácter…


    —Es lo que hay, yo me he tenido que aguantar una eternidad metida aquí, y ya que salimos vamos a arrasar en la Toscana, ¿me has oído? ¡Vamos a arrasar! —recalcó porque estaba eufórica.


    A Lorena lo que más le gustaba en el mundo era salir de marcha y, en sus palabras, tenía un mono que no podía con él. Mucho me temía yo que se lo quisiera quitar entero esa noche.
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    Marco cenaba con los críos en el jardín cuando ambas salíamos.


    No faltaba demasiado para darle la bienvenida al verano y el tiempo invitaba a disfrutar del aire libre. Además, que aún no había anochecido, porque estábamos en esa época del año en la que los días son especialmente largos, larguísimos…


    Pasamos al lado de ellos y a Beatrice se le salieron las bolas de los ojos.


    —¡Qué guapas estáis! ¿Puedo salir con vosotros a conocer chicos? —nos suplicó mientras se agarraba a ambas.


    —¡Aguanta el genio ahí, pequeñaja! —le advirtió Lorena con esa gracia suya.


    —Lo ha dicho bien. Por encima de mi cadáver, hija…


    —No lo digas así, Marco, que algún día te tocará, no te creas—le recordó ella y a él se le torció el gesto en ese instante, en el de pensar que su niñita también saldría de esa guisa.


    Noté que me miró y supuse que sería por ese agradecimiento que me tenía, y que había creado buena sintonía entre ambos. Les dimos las buenas noches y salimos andando.


    —Las piernas le dolerían todavía, pero la vista la tiene estupendamente—señaló Lorena.


    —¿Por qué lo dices?


    —¿Por qué lo dices? —me repitió ella en tono impertinente, mofándose un poquillo de mí—, ¿por qué lo voy a decir? Porque te ha hecho una radiografía completa antes de salir, por eso. Y si te llegas a quedar ahí, te hace hasta un TAC.


    —Sí, claro, solo te ha faltado decir que me hace un hijo también, no te fastidia…


    —Pues igual sí, con un poco de puntería que le echase al tema, que hay mucho viejo verde por ahí. Fíjate en mi padre, a sus años y ahora con una jovencita. Cuánto daño ha hecho Enrique Ponce a los matrimonios—rio.


    —Oye, que Marco no es un viejo verde, no digas tonterías…


    —Te ha mirado como uno y, por tanto, lo es.


    —Ni es viejo ni es verde, déjate de tontunas.


    —Vamos a matizar, porque el tío está que cruje, pero todo tío de su edad que mira a una chica de la nuestra, por una regla de tres simple, se convierte en viejo verde. Y lo es…


    —No lo es…


    —Lo es…


    Así estuvimos discutiendo hasta que llegó el taxi, momento en el que se nos olvidó todo, y más cuando se trataba de un chico joven con el que entablamos conversación, y que nos contó que el local que habíamos elegido para ir a tomar una copa horas después estaría muy ambientado.


    —Lo abrieron hace poco y se llena—nos decía.


    —Pero ¿se llena en plan no poder moverte? Porque a mí eso me da claustrofobia—le pregunté.


    —No, pero que hay muy buen ambiente, os va a gustar, ya lo veréis.


    —¿Y tú cómo te llamas? —le preguntó Lorena, que era muy abierta con los chicos.


    —Yo soy Amadeo, ¿y vosotras? —nos preguntó.


    Ella se encargó de hacer las presentaciones, y siguió charlando con él.


    —Pues igual, cuando en unas horas termine mi turno, yo también me paso por allí con un colega—nos informó, como quien no quiere la cosa.


    —Claro, pásate, nosotras iremos fijo—le animó ella.


    —Pues entonces, allí nos veremos.


    Lorena ligaba hasta con las piedras. Era otra de sus habilidades innatas, y una que le encantaba, por cierto. Siempre me decía que me daría clases, pero que yo era muy mala alumna y que acababa con su paciencia. Por esa razón, solía asegurarse de que los chicos que se ligaba vinieran acompañados para que fuéramos número mar.


    Nos despedimos de Amadeo con la intención de vernos más tarde y entramos en el restaurante.


    —Me voy a poner ciega de pizza y de helado, y luego las copas—decía porque habíamos cobrado y se sentía pletórica.


    Yo disfrutaba al verla así, porque ella tenía razón en que, sin comerlo y sin beberlo, lo habíamos pasado fatal en la casa de los Fabris, y que ya nos tocaba vivir un poco.


    Nos pedimos un vino típico de la zona que nos recomendó el camarero, así como una pizza y un plato de tortellini que era la especialidad de la casa.


    —¿Te has fijado también en cómo nos miraba el camarero? Ese, si se lo pedimos, nos da un postre sensacional—me indicó.


    —A mí me vas a perdonar, pero yo voy a optar por esa panacota que sirven con helado y…


    —No podrás excusarte en el dulce toda la vida. El sexo es el sexo, Sira, y cuando lo pruebes no podrás renunciar a él. No hay nada más adictivo que eso ni la nicotina ni ocho cuartos—rio.


    —Tú sabes que, para mí, no tendría sentido si no es con amor—le recordé.


    —Es que son cosas independientes, no sé cuántas veces te lo he explicado. En muchos casos no tienen nada que ver y, aun así, te sabe a gloria, ¿tú ves lo bien que sabe este vinito? Pues el sexo es como una de estas burbujeantes copas, pero elevado al infinito.


    —Tú vas un poco caliente, ¿no?


    —Más que esta pizza—me indicó en cuanto nos la trajeron, humeante y deliciosa como ella sola.


    No podía estar más rica, y es que además el ambiente era súper agradable, con unas vidrieras coloridas que nos sirvieron de fondo a multitud de fotografías, las cuales nos tomamos brindando y en otras muchas posturas.


    En todas ellas aparecían nuestras risas en la que estaba siendo una gran noche… Una gran noche en la que procuramos olvidarnos de todo y de todos, centrándonos en nosotras y en nuestra felicidad.


    El destino por fin parecía sonreírnos, igual que ambas sonreímos en esas fotografías en las que aparecíamos monísimas y con toda nuestra desbordante juventud saliendo a través de cada uno de los poros de nuestra piel.
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    Un rato más tarde nos reunimos con Amadeo y su amigo en el pub.


    Ambos eran monísimos y muy simpáticos, aparte de que vestían genial, como buenos italianos.


    Parecían ser muy populares y todos se paraban a saludarles. Eso provocó que enseguida nos presentasen a otro montón de gente, motivo por el cual mi amiga estaba en su salsa.


    —Esto es lo que nos hace falta a nosotras, ambientarnos, que estoy yo de la mansión esa hasta la punta del moño—me decía Lorena con la copa en la mano, feliz cual perdiz.


    La gente bailaba, reía, se hacían comentarios en la oreja… Los chicos estaban muy pendientes de nosotras, que todo hay que decirlo, y fueron muy amables al invitarnos.


    Entre Amadeo y Lorena enseguida surgió una de esas corrientes que les llevaría directos a la cama, porque yo conocía a mi amiga y sabía que, de verle más veces, eso no tardarían en ocurrir.


    Mattia, su amigo, también charlaba conmigo y me contaba cantidad de cosas, no paraba de cascar, era muy simpático.


    —Yo soy mecánico, quería estudiar, pero chica, qué quieres que te diga. Al final tampoco tenía demasiado asiento y a mí las motos es que me vuelven loco, así que me metí en un taller y…


    —Parece que las motos me persiguen desde que he llegado a Italia, porque nosotras es que vivimos…


    —Me lo ha dicho Amadeo, en casa de Marco Fabris, qué locura… Si yo fuera ese tío, no sé qué decirte, supongo que me sentiría el dueño del mundo, sería el tipo más feliz del mundo.


    Me callé porque yo no era quién para ir contando por ahí que, por mucho dinero y por muchas motos que tuviese, Marco Fabris no era feliz. Obvio que no lo es quien más tiene, sino quien menos necesita, y él no estaba pasando por su mejor momento.


    Lorena me miraba y me guiñaba el ojo, indicándome que me dejara querer por Mattia, cuyo penetrante olor a perfume yo sentía cada vez más cerca de mí, porque él iba acortando las distancias.


    Cuando los chicos actuaban así, yo me ponía demasiado nerviosa, porque no estaba apenas acostumbrada. Tan solo me había besado en ocasiones con alguno que me atrajese y poco más, porque siempre que vi intenciones de ir a más, salí corriendo como la Cenicienta cuando las manillas del reloj señalan las doce.


    Nosotras teníamos libre el día siguiente completo, por lo que contábamos con tiempo suficiente para hacer lo que nos viniese en ganas, si bien pasar toda la noche fuera no era algo que entrara en mis planes.


    En cuanto veía que Mattia se acercaba demasiado, yo me alejaba, y entonces él me propuso salir a bailar, cosa a la que no pude negarme.


    La fama de fogosos que tienen los italianos me la demostró también en la pista de baile, donde tuvo la oportunidad perfecta para acercarse a mí. He de recalcar que era muy atractivo y que más de una chica me miraba con recelo por estar captando su atención, cuando lo cierto es que a mí la situación me sobrepasaba.


    Lorena me observaba sin poder dejar de sonreír, como diciéndome que espabilara, cuando la realidad es que cada uno necesita sus tiempos y yo llevaba mi propio ritmo, que venía a ser como el de una tortuga, pero lo llevaba.


    Me lo pasé bien con él, porque aparte es que hizo cuanto estuvo en su mano para hacerme reír y demás, si bien llegó un momento en el que los pies me ardían y la cabeza más.


    Ellos mismos nos llevaron de vuelta a casa. Nosotras teníamos la llave de la verja, y dado que había una gran distancia desde esta hasta la puerta principal, les pedimos por favor que entraran con el coche y nos acercaran.


    Al bajarnos, también ellos se bajaron y ambos nos despidieron. Mientras que Amadeo le dio un morreo a Lorena, a punto estuvo Mattia de darme un pico que a lo justo esquivé, quedando muy cerca de la comisura de mis labios.


    A continuación, giré sobre mis talones y vi luz en la cocina. Mientras que Lorena se fue para nuestro dormitorio, yo me acerqué a ver si se trataba de Dorothy, cuyo dolor de rodilla a menudo no le permitía dormir tras echar un primer sueño.


    Era de madrugada y me sorprendió encontrar a Marco allí, sentado en la mesa. A su lado había un vaso y me alerté. Él no era tonto y lo notó, por lo que enseguida me contó.


    —Tranquila, solo es agua. Tenía sed y me costaba dormir, no es más que eso.


    —Me alegro, me alegro mucho—murmuré—. Quiero decir… no de que no pudieras dormir, sino de que bebas únicamente agua—maticé.


    —¿Y tú? ¿Lo has pasado bien? —me preguntó.


    —Sí, sí. Hasta vengo hecha unos zorros, no hace falta ni que lo diga. Mira, se me ha corrido el rímel y doy pena—le indiqué, un poco cortada por mi desaliñado aspecto, ya que tras horas bailando había sudado y demás.


    —Tú no podrías dar pena ni queriendo, y yo… Si alguna vez la di, lo siento muchísimo, ojalá no hubiera sido así—me indicó.


    —No, tú tampoco me diste pena. En todo caso, algo de miedo, solo eso.


    —Te di miedo, cuánto lo siento, no puedes ni imaginarlo—me confesó.


    Me miraba con intensidad y a mí ya he dicho que si algo me seguía costando era mantenerle la mirada. Pese a ello, le miraba de soslayo y en ese momento, a altas horas de la noche y en la penumbra de la cocina (pues solo encendió parte de las luces), me pareció un hombre todavía más atractivo, como si no lo fuera solo por fuera, sino algo en su interior también me atrajese.


    —No pasa nada. Yo ya me voy a acostar, ¿vale? —le comenté mientras giraba sobre mis talones y encaraba el pasillo.


    —Por supuesto. Buenas noches, Sira.


    —Buenas noches, Marco.


    Debí llegar como un tomate al dormitorio, en el que Lorena se estaba desmaquillando.


    —¿Y esos colores que me traes? Dejas a Heidi en pañales—me preguntó mientras silbaba la cancioncilla de los famosos dibujos animados, borrachina.


    —Ya vale, no seas mala, ¿ok?


    —Vale, vale, yo no te vuelvo a decir nada, que todavía te enfadarás conmigo y lo único que tengo es sueño, muchísimo sueño—me dijo mientras bostezaba abriendo tanto la boca que parecía que se caería dentro.
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    Al día siguiente, domingo, nuestra idea era dar una vuelta por la Toscana.


    Dorothy se había ido a un pueblo cercano, pues una amiga suya acababa de enviudar y quería asistir al entierro de su marido.


    —Vosotras os podéis marchar donde os venga en gana—me comentó él al levantarme, y verme en la cocina—. Dorothy nos ha dejado preparada comida y es vuestro día libre, así que ni lo penséis—me indicó.


    —No sé si va a poder ser porque para mí que Lorena ha desfasado un poco. Oye, que tampoco es que ella se lo bebiera todo, sino que hacía mucho que no le daba a la botella y le ha sentado fatal, le voy a llevar una pastilla—le comenté.


    Mi amiga se había levantado con un tremendo dolor de cabeza, tanto que no podía ni apenas abrir los ojos.


    —Mi reino por una pastilla del tamaño de este castillo—me decía mientras la cogía con los ojos entrecerrados.


    —Este no es un castillo, no inventes, es una casa señorial…


    —Es lo que a mí me dé la gana, porque yo estoy viendo hasta dragones y todo, y eso solo ocurre en los castillos.


    —Venga, venga, qué hago yo contigo. Te dije que no bebieras tanto.


    —No me sermonees, que me duele mucho la chorla y en cuanto a lo de qué hacer conmigo, no hay más que una: dejarme dormir, que no puedo con mi vida. Ay, qué malita estoy y qué poquito me quejo.


    —No sé si estarás malita, pero en lo de quejarte discrepo. Venga, túmbate y si te hace falta algo…


    —Toco la campanita, como en los palacetes de las pelis, que me hace ilusión.


    —Mira que te gustará un cachondeo, ¿no quieres desayunar nada?


    —Tú nunca has tenido una resaca de las buenas, ¿verdad? ¿Cómo voy a desayunar? Echaría hasta el primer biberón. Y no sé ni para qué pregunto, si sé de sobra que tú eres comedida hasta de juerga.


    —¿Comedida significa aburrida? —le pregunté un tanto preocupada.


    —No, si graciosa sí que eres, pero comedida también… Tela.


    La dejé en la oscuridad de la habitación y salí a disfrutar de la luz del día.


    A mí es que, eso de pasarte por la noche y estar hecha un trapo al día siguiente no me va absolutamente nada.


    Corrí al jardín y los niños estaban en traje de baño, algo que no era de extrañar, puesto que el astro rey, con sus rayos, daba las primeras muestras de que el verano andaba cerca.


    —Pero bueno, qué guapos—les dije.


    —¡Levanta las manos! ¡Que soy un poli! —me pidió Elio mientras me apuntaba con una pistola de agua.


    —¡Ya voy, ya voy! No dispares, que no soy una ladrona—le contesté, metiéndome en el papel.


    —¡Tarde! ¡Ya es tarde! —me chilló disparándome un chorro de agua que me cayó enterito en la camiseta.


    —Hijo, por favor, ¿es que no las piensas? —le preguntó su padre, quien estaba sentado en la mesa con un cafecito por delante.


    —Ay, qué corte—murmuré yo y entonces Marco reparó en el motivo de mi apuro.


    Ya os lo podéis imaginar. El chorro de agua había empapado mi camiseta y yo parecía “Miss Camiseta Mojada”, no podía sentir un mayor sonrojo.


    —Vaya—comentó él en un momento en el que los ojos se le fueron a esa camiseta mía y terminó por morderse el labio.


    —Vaya, eso digo yo, que ahora vengo—Sali pitando hacia mi dormitorio a cambiarme.


    Palpé una camiseta a ciegas, porque no quería molestara a Lorena, quien no paraba de quejarse, parecía que la estuviesen moliendo a palos.


    Tardé unos minutos en salir, durante los cuales me sentí en el quicio de la cama, hasta que el rubor de mis mejillas fuera solo un recuerdo. Mientras permanecía allí, analizaba mentalmente el gesto de Marco al verme, sin poder quitarme la vista de encima.


    Diría que había algo pícaro en sus ojos durante los segundos en los que, encendida, lo miré, y solo de pensarlo los colores volvían a mí, y el círculo comenzaba de nuevo.


    Beatrice llamó a mi puerta a los pocos minutos, deseando que saliera.


    —¿Tanto tardas en cambiarte? Que estamos esperándote—me decía un tanto desesperadilla.


    —Vete con ella y que se calle, ¿qué haces ahí a oscuras? ¿Estás rezando el rosario? —me preguntaba mi amiga impertinente.


    Me levanté para no escucharla y, antes de salir, pasé por el baño y me refresqué la cara.


    —Venga que tú puedes—me dije en alto para animarme.


    —¿Qué es lo que puedes? ¿Qué es lo que tú puedes? —me preguntaba ella desde la cama—. ¿Te quieres ir ya?


    —Ya te dejo, pero que te conste que otra noche lo que no te dejaré será beber.


    —Si eres capaz intentas evitarlo. Si tú eres capaz, ¿te enteras? Y ahora largo de aquí o te tiro con uno de mis zapatos.


    —¡Quieta! Que con el tacón que tienen, como me aciertes, me dejas como una brocheta.


    Corrí y Beatrice se reía.


    —Sois muy divertidas, las dos lo sois—me decía Beatrice mientras sacaba la más bonita de sus sonrisas.


    —¡Alto ahí! —escuchamos en cuanto salimos otra vez y esa vez pude zafarme del disparo de agua, para lo que salí corriendo y poniéndome a resguardo tras Marco. En ese instante perdí el equilibrio, posando las manos en sus hombros, momento en el que él, sin pensarlo demasiado, puso las suyas sobre las mías y yo pensaba que gracias al cielo que estaba a sus espaldas, porque no podría haberme encendido más, puesto que tenía las mejillas a explotar…
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    A la hora del almuerzo seguíamos solos. Dorothy no llegaría hasta por la noche y Lorena seguía viendo dragones, como ella decía.


    —Marco, voy a servir el pastel de carne que ha dejado Dorothy, ¿te parece? —le indiqué.


    —Claro, voy a ayudarte—me dijo.


    —No, no es necesario. Tú quédate aquí tranquilo—le pedí.


    —No estoy tullido, Sira, no te preocupes por mí. Cada vez puedo andar mejor, ya apenas me resiento cuando lo hago—me decía.


    —Me consta que has hecho un gran esfuerzo. Tus heridas eran considerables y han cicatrizado pronto, aparte de que no te he escuchado quejarte en ningún momento.


    —Solo me hubiera faltado también ser un quejica, ¿no? —me preguntó—. Ya bastante lata os he dado gritando y blasfemando a todas las horas, como para andar llorando por las esquinas.


    —O por los rincones, como la Zarzamora—le indiqué.


    —¿Quién es la Zarzamora? —me preguntó.


    —Escucharle pronunciar ese nombre con su acento italiano me resultó de lo más simpático. A mí ese acento de siempre me puso mucho, la verdad, supongo que como a tantas mujeres.


    —La protagonista de una copla que, según dice la canción, no se sabe lo que tiene y llora que llora por los rincones.


    —Vaya—pareció conmoverse—, pobre.


    —Que ya te digo que es una copla, hombre. Tú de quien deberías compadecerte es de Rose, que a esa sí que le diste lo suyo y lo de su prima. Menuda paciencia le echó y encima para nada…


    —Debes pensar que soy un verdadero capullo, ¿no? Y tu amiga ya ni te digo, esa es que ni se acerca a mí.


    —Lorena es un poco suya, no le hagas caso. En cuanto a mí, no te voy a negar que al principio te habría cogido y te habría dado palos hasta en las orejas, porque no entendía nada. Luego Dorothy nos explicó. Por favor, no se lo tomes a mal, es que la situación en la casa se volvió insostenible y…


    —Yo no soy quién para juzgar a esa mujer a la que, como tú bien dijiste, solo debo agradecerle. Lo que ella dijese, bien dicho está, es una buenísima persona.


    —Yo siento que te pasara eso—me atreví a decirle.


    —Oye, ¿qué dijiste que íbamos a calentar? —me preguntó, esquivando el tema con toda la elegancia del mundo, porque como era previsible no le apetecía hablar de ello.


    Yo debía entenderle, cómo no iba a hacerlo. Cada cual es dueño de sus silencios y esclavo de sus palabras, como suele decirse. Lo que le había pasado a Marco no era como para pregonarlo en la plaza del pueblo.


    Lógicamente, no lo digo porque Alice se enamorase de otra mujer, que eso era lo de menos. Lo gordo de ese asunto era que ella hubiera pasado de sus niños como de comer mierda, lo cual me resultaba imperdonable.


    Marco se empeñó en ayudarme en la cocina y lo hizo. Pese a todo, parecía un hombre sencillo, no uno de esos que marcan distancia con el servicio.


    —Gracias—le dije mientras él echaba mano de los cubiertos para llevarlos al jardín.


    —Quien debe daros las gracias a vosotras soy yo. Lorena y tú vinisteis a esta casa a cuidar de mis hijos y habéis hecho labores de todo. En tu caso, hasta de enfermera.


    —No me lo recuerdes, que un poco más y acabamos como el rosario de la aurora, pero sí, yo es que me atrevo con todo. Parece que no, pero a la postre me atrevo.


    —Eres una gran mujer, Sira—me soltó en ese momento.


    —¿Sí? Pues eso díselo a Lorena, quien siempre me está diciendo “chiquitita”, por lo menuda que soy.


    —Pues vaya si eres grande, chiquitita, por contradictorio que pueda parecer.


    —Gracias, soy normal, ya está. Llamo a las cosas por su nombre, eso sí.


    —Eso también me ha quedado clarísimo. Si te digo la verdad, yo necesitaba darme de bruces con la realidad, alguien que me ayudara a volver a situarme en el mundo sin victimizarme.


    —Ya, lo que se ha venido llamando de toda la vida una bofetada sin mano—maticé.


    —Eso es. Y tú me la has dado, y de las fuertes, cuando llegaste a mi dormitorio arrasando apenas daba crédito a lo que veían mis ojos y, sin embargo, me desarmaste con unas cuantas frases tan obvias como certeras.


    —Arte que tiene una—le vacilé un poquito y saqué su risa.


    —No soy un botarate, Sira, siento mucho si te he dado esa impresión. Tampoco un ogro. Solo soy una persona que partió de tenerlo todo y que luego se fue dando golpes contra un muro, tratando de mantener lo imposible.


    —Quizás fueses un caprichoso. Siempre lo tuviste todo y pensaste que no había nada que escapara a tu control. Y va a ser que no, que nadie tiene la felicidad completa.


    —De eso doy fe, hay cosas que no pueden comprarse por mucho dinero que uno tenga.


    —Así es, pero sí que pueden trabajarse. Yo no lo tuve fácil en la vida, menudos comienzos y, ¿sabes qué te digo? Que me considero feliz, no sé si totalmente, pero bastante feliz.


    —Tú te mereces ser feliz por completo, Sira.


    Me decía unas cosas a las que yo no sabía cómo contestar ni tampoco cómo tomarlas. Era como si me estuviese poniendo en un pedestal, cuando yo me consideraba una chica corriente y moliente. Y más al lado de un riquísimo y próspero empresario de éxito como él.


    —Todos nos lo merecemos, pero gracias—apunté.


    —No estoy de acuerdo, no todos por igual. Tú tienes algo distinto, Sira, lo tienes. No sé si eres consciente de ello o no.


    —Ay, yo solo sé que este pastel de carne hay que sacarlo ya del horno, no vaya a ser que se queme y esa sí que sería una verdadera lástima. Además, a los niños les fascina. Y solo por ver su carita de felicidad…


    —Por ver esa carita yo lo daría todo—me sonrió.
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    Sacamos el pastel de carne y los niños se pusieron a aplaudir y a silbar. Eran de lo más juerguistas los dos y les gustaba hacer una fiesta de cualquier cosa. En ese sentido bien podían ser hijos de Lorena, aunque no era el caso.


    Nos sentamos en la mesa y su padre enseguida se levantó y sirvió en los platos. Yo estaba a punto de hacerlo cuando vi que era su intención y eso me complació.


    —¿Te bañarás luego con nosotros, Sira? —me preguntaba Beatrice.


    —¡Eso! Yo también quiero que te bañes, Sira—añadió el pequeñajo.


    —No lo sé, es que tendría que mirar si tengo traje de baño y…


    Yo no sabía lo que contestar, porque ciertamente la idea era muy atractiva y, sin embargo, había algo en ella que también me daba apuro y que debía tener que ver con que su padre estuviera presente.


    Pese a que en su día me enfrenté a él, Marco me seguía imponiendo, pero no ya en plan chungo, como al principio cuando le temía, sino que era distinto y no sabría cómo calificarlo.


    Mi amiga tenía razón en que él me miraba mucho y yo, que era muy poquita cosa o que igual me faltaba un hervor, como también afirmaba ella, me ponía nerviosa.


    —Es buena idea, la de bañarte digo. El agua está fresquita y el día muy caluroso—me indicó Marco.


    Ciertamente, era uno de esos días del final de la primavera en los que el sol calentaba bastante, como queriendo dar la bienvenida a un verano que llegaría en breve.


    —Vale, pues luego miraré—murmuré mirando a mi plato, dado que me costaba levantar la mirada.


    Mi timidez no podía disimularla en momentos así. Yo le había echado una cara impresionante al poner a Marco en su sitio, pero notar que me miraba y ese tipo de cosas era otro tema, harina de otro costal, como decimos los españoles.


    Por cierto, que los críos iban haciendo grandes avances con las clases de castellano. A esa edad solemos ser esponjitas y ellos lo eran, de manera que a menudo sorprendían a su padre con frases enteras y él sacaba entonces la mejor de sus sonrisas a pasear.


    Hay edades para todo, y ellos estaban en ese tipo de edad en la que un hecho importante en su vida podía cambiársela y para siempre. El tema de su madre nos traía a todos de cabeza, ya que cada vez nos resultaba más inaudita su actitud.


    Tomamos el pastel de carne y entonces los chicos fueron a por el postre, a instancias de su padre.


    Dorothy tenía unas manos de oro para la cocina y nos dejó preparado un cannoli delicioso, que además era de los postres preferidos de los críos, por lo que me dijo su padre en ese momento.


    —No quiero que crean que son niños distintos al resto, por eso trato de que hagan un poco de todo, desde ayudar a poner la mesa a traer el postre—señaló.


    —Muy bien, aunque ¿tenía que ser el postre? Mira que si lo tiran y nos quedamos sin él, esa sería una verdadera lástima.


    —¿Te gusta mucho el dulce? —me preguntó.


    —Me gusta muchísimo, no lo puedo remediar, y eso que procuro hacer ejercicio para que no se me vaya a la cadera, todos los días hago una tabla.


    —A mí también me encanta el ejercicio—me comentó.


    —No, no, si ya se te nota. Tienes los brazos que ni Popeye, y eso que espinacas no te he visto comer—le sonreí.


    —Vale, pero volviendo a lo de antes, ¿se puede saber qué le pasa a tu cadera? —me preguntó con interés.


    —Que es un poquito pronunciada, la verdad.


    —¿Pronunciada? Menudas cosas que te habrán pronunciado justamente por esa cadera—rio.


    —No por favor—le dije para que se callase, porque estaba a punto de arder directamente, con las mejillas incendiadas.


    —Lo siento, me ha salido, espero no haberte molestado.


    —No, no me molesta, es solo que yo me crie en un orfanato de monjas y no estoy demasiado acostumbrada a según qué situaciones…


    Él no me respondió nada, porque en ese momento llegaron los críos, aunque su mirada me dio a entender que mi comentario le había resultado aún más delicioso que ese postre que ambos pusieron sobre la mesa.


    —¡Ya está aquí! —exclamó Beatrice.


    —¡Ya llegó! —prosiguió Elio.


    —No ha llegado, lo hemos traído—porfío ella y ya se estaba liando.


    Se adoraban, lo cual no evitaba que también discutieran mucho. En cualquier caso, sus discusiones solo eran por tonterías y no tenían la menor trascendencia.


    —¡Haya paz! —les pidió su padre.


    Enseguida se tomaron el postre entre gemidos de placer. A mí también se me escapó uno, seguramente por eso de escuchárselo a ambos, y entonces él se me quedó mirando de nuevo, como negando con la cabeza.


    Se levantaron para seguir jugando con sus pistolas de agua, porque Beatrice también tenía la suya, y antes de que Elio se quisiera dar cuenta, le puso como una sopa.


    —Se lo lleva siempre de calle, absolutamente siempre—rio su padre. Qué bien me sentaba a mí la sonrisa de ese hombre.


    —Es muy espabilada…


    —Todas las niñas lo son respecto a los niños. Y luego crecen y sigue pasando igual—me comentó.


    —Discrepo por completo. Yo siempre he sido un poco pava, como me dice Lorena, pero es que ya te he comentado que me crie con las monjas y…


    —¿Y eso por qué? —me preguntó él, acortando algo la distancia conmigo en la mesa, cosa que hizo que me pusiera un tanto nerviosa.


    —Mi madre me abandonó en la puerta del convento, que también es orfanato. Lo único que sé de ella es que era de esta zona y que deseaba que me llamase Sira, lo dejó en una nota.


    —¿Tu madre es de la Toscana? —Eso no se lo esperaba.


    —Era, porque Sor Carmina me dijo que murió un tiempo después, no sé cómo se enteró. Desde entonces siempre quise venir a este sitio, donde están mis raíces.


    —Alucino, no podía imaginar nada de eso, ¿y la has echado mucho de menos a lo largo de tu vida? —me preguntó.


    —No, porque no puedes echar de menos aquello que no conoces—le expliqué.
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    Un rato después yo estaba con los críos en la piscina. Efectivamente, tenía un bikini en el armario y me lo puse.


    Marco me miró al salir y me sonrió. No es que fuese especialmente sexy, ya que se trataba de uno de esos bikinis de gimnastas, aunque lo cierto es que me sentaba bien.


    Yo me había mirado en el espejo del dormitorio antes de salir, y para ello tuve que dar la luz. Lorena se quejó, porque todavía afirmaba tener alucinaciones y no quería probar bocado.


    —¿Qué haces? —me preguntó.


    —Me voy a bañar con los niños en la piscina. En esta casa queda inaugurada oficialmente la temporada de baño hoy—le comenté.


    —¿Con los niños solo? ¿O con los niños y con el padre? Me gustaría estar ahí fuera para ver cómo te mira el tío cuando salgas de esa guisa, que estás monísima.


    —No digas cosas raras, ¿eh? Que se te meten en la cabeza y no hay quien te las saque—me quejé.


    —Ya, y eso solo me pasa a mí, como que tú no tienes ojos en la cara—rio.


    —Déjate de tonterías. Me está agradecido, solo es eso.


    —Ya, te está agradecido y, si por él fuera, te daría un pago para compensarte, de una vez y hasta el fondo.


    —No se puede ser más bruta ni tampoco más brujona, ¿tú no estás muy malita y no has querido ni comer? Pues a callarte la boquita y a dormir…


    —Vale, vale, que como saques el genio conmigo igual que lo sacaste que con él, capaz eres de agarrarme por el cuello o al saber.


    —Si no te he agarrado en estos años, en los que me las has hecho de todos los colores, no creo que lo haga ahora. Venga, a dormir la mona, que vaya domingo que has desperdiciado, pena debería darte.


    —Ya, ya, pero que solo lo he desperdiciado yo, tú lo estás aprovechando súper bien.


    —No eres más tonta porque no entrenas. Yo solo me lo estoy pasando bien con los niños y ya, que ese es nuestro trabajo, estar con ellos y cuidarlos.


    —Sí, sí, estás trabajando pico pala ahí. Anda y que te compre quien no te conozca, tú empiezas a estar muy a gustito en esta casa, y como yo vea un atisbo de que te mola el tío ese, es que te corto las orejas, vaya.


    —Pues menos mal que no tengo gafas, porque si no, sería un problemilla, a ver cómo me las sujeto.


    —¿Eso es porque te gusta? ¿Tú me estás queriendo decir algo?


    —¿Tú estás boba? ¿Cómo me va a gustar Marco? Te dejo, que una de dos: o te dieron ayer garrafón del bueno o es que mezclaste la bebida con algo más, no hay otra, ¿quién es tu camello?


    —¿Mi camello? Cállate, no sea que te tire con algo y resulte que te quedes jorobada, hablando de camellos.


    —Sí, hombre, lo que me faltaba. Con lo que me corto con los chicos y encima eso. Es la cadera y mira, no sé qué pareo ponerme para que me la disimule.


    —Mira, chiquitita, a mí es que me pones un poco enferma, eso no se puede evitar. Yo lo único que quiero que entiendas es que caderas como esas mueven el mundo.


    Con todo y con eso, yo salí con el pareo. Marco estaba leyendo en ese momento y, al verme aparecer, el libro le resbaló de las manos.


    A mí las piernas me temblaron, como si de pronto el hueso de las rodillas hubiera cogido la consistencia de un yogur y de milagro no me fuese al suelo.


    Los niños me llamaron, súper felices.


    —¡Corre a jugar con nosotros! ¡Métete! —me pidieron.


    En ese momento tenía que despojarme del pareo y tímidamente miré hacia atrás, para comprobar si su padre se estaba fijando en mí o no. Para mi estupor, así fue, de manera que me lo quité con rapidez y me zambullí en el agua a la carrera.


    A él se le escapó la risa. Obviamente debió pensar que yo era una mujer de muy poco mundo, si es que me veía como una mujer y no poco más que como una chiquilla, que también podía ser.


    Una vez en el agua, y como para olvidarme de todo, comencé a hacer unos largos. Mi estilo de natación no era malo porque también me había sacado el título de socorrista acuático y para eso tuve que nadar lo mío, además de bucear.


    Yo es que no había sido una eminencia como estudiante, eso ya lo he dicho, pero cursos hice muchos, por lo que pudiera pasar y por si perdía mi empleo en la zapatería. Y al final allí estaba, en la Toscana, refrescándome en la gran piscina del jardín, porque allí todo lo hacían a lo grande.


    —¡Qué bien nadas! —exclamó Elio cuando me acerqué a él y a su hermana.


    —Es verdad, tienes que enseñarnos, nosotros no lo hacemos tan bien como tú. Papá, dile que nos enseñe, por favor—le pidió la niña.


    Marco no se bañó ese día, según me dijo, porque todavía tenía algo frescas algunas de las heridas, aunque ya todas habían cerrado. Eso sí, se aplicaba crema solar para minimizar las posibles marcas, ya que se notaba que era uno de esos hombres que se cuidan mucho, como debe ser.


    Al borde de la piscina, nos observó. El buen rollo entre los niños y yo era evidente, algo que le ponía contento.


    —¿Me harías el favor de ayudarles a depurar su técnica de natación? Yo te pagaría aparte por ello, claro.


    Yo me daba cuenta de lo que le sucedía a un hombre que moría por hacer realidad cualquier pequeño sueño de sus hijos, como si así pudiera equilibrar la falta de su madre.


    —¿Cobrarte por enseñar a nadar a este par de traviesillos? ¿Es una broma? —le pregunté.
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    En los siguientes días el tiempo continuó acompañando, por lo que los niños gustaban de darse un baño a la vuelta del colegio. Esa era la hora en la que yo les ayudaba con la natación, y su padre parecía supervisar la operación desde la mesa del jardín en la que tomaba un cafecito tranquilamente mientras disfrutaba de las risas de sus hijos.


    Llevábamos varias tardes haciéndolo así, y yo ya estaba acostumbrada a pasear por allí en bikini, aunque tenía que renovar mi ropa de playa, que no es que tuviese yo para parar un tren ni mucho menos. Todo se reducía al bikini del que os hablé.


    Dorothy descansaba mientras en su cuarto, y Lorena estaba encantada de la vida, tumbada a la bartola en una hamaca cercana, chateando a tope con Amadeo, con quien volvía a quedar para el finde.


    Marco se fue para la cocina y al poco salió con una bandeja. Los niños fliparon cuando vieron aquel helado tan apetitoso acompañado de unos dulces que eran un primor, unos típicos italianos de esos que te llaman para que les des un bocado. Me refiero a los dulces, aunque los hombres italianos también tienen su encanto. Y algunos, mucho.


    —¡Papá! Es el helado de Piero—le indicaron.


    —¿De Piero? Pues es una lástima, porque está para hincarle el diente—le dije con la boca hecha agua a la vista de esas tarrinas de variado color y una pinta exquisita, acompañadas de unos dulces que debían estar de vicio.


    —Piero es el heladero, sus helados son los favoritos de los niños. Los traje antes cuando salí, a ellos les encantan, y como a ti también te gusta el dulce—murmuró.


    La hija de la gran fruta de Lorena a veces parecía estar sorda, pero eso solo ocurría cuando le convenía. Eso lo escuchó, por mucho que su hamaca no estaba cerca, y entones enarcó una ceja y me indicó, poniéndose bizca, que la piel se le había puesto de gallina.


    Yo tuve que contener la risa porque claro, sus cosas no eran normales, y Marco se dio cuenta, mirando hacia atrás.


    —¡Pues vaya pinta que tienen! —exclamé para así quitarle importancia al tema y que él no se fijara en lo que nos traíamos entre manos.


    —Sí, sí que la tienen—sonrió con picardía porque no era tonto y se había percatado—, ¿tu amiga no quiere?


    —Ella es más de salado, pero vaya… Lorenita, ¿quieres helado, corazón?


    —No, no, todito para ti, corazón de melón—me comentó con segundas, que yo la conocía muy bien y sabía a qué se refería.


    —Pues nada, helado para nosotros—masculló él mientras comenzaba a servirlo.


    Me encantó el detalle de que sirvió un primer cuenco de chocolate con menta y se lo puso a Beatrice en las manos.


    —Este se lo llevas a Dorothy, que a ella le encanta—le indicó.


    —Es verdad, papá, este es su prefe.


    —Pues trae que se lo llevo yo—le indicó Elio, a quien le flipaba ganar puntos.


    —De eso nada, monada, se lo llevo yo, que papá me lo ha dicho a mí porque sabe que soy más responsable.


    —Venga, se lo lleváis los dos, y le dais un besito cada uno, ¿vale? —les propuse.


    —Pero yo se lo doy más grande—me indicó Beatrice antes de salir corriendo con Elio detrás.


    —Tu niña es impresionante, ella tiene que meterse hasta en los charcos.


    —Sí, y anda un poco revuelta.


    —Marco, yo no quiero sacar el tema porque sé que no te pone buen cuerpo—le indiqué pensando que sería metafóricamente, porque el tipo estaba sensacional—, pero ¿qué les vas a decir a los niños si su madre no se preocupa más por ellos?


    —Lo de Alice es impresionante—resopló—. Yo me lo temía, en el fondo me lo temía—me confesó—. Mi temor era que, una vez que se fuese de la casa, se olvidase de ellos y les hiciera un daño irreparable.


    Había amargura en su rostro, una gran amargura.


    —Entiendo, entiendo. Entonces, ¿no pretendías retenerla porque la quisieras? ¿No es eso? —me interesé. Algo en mi interior me hacía preguntármelo una y otra vez.


    —¿Quererla? Hace mucho tiempo que ella dio la cara. Cuando una persona lo hace del modo que lo hizo ella, demostrando traición en cada uno de sus pasos, la venda del amor se te cae al suelo. Yo lo único a lo que aspiraba era a seguir manteniendo una cierta apariencia familiar por Beatrice y por Elio, porque ellos se lo merecen todo.


    —¿Y pensabas sacrificarte por tus hijos? Eso es muy loable y más, cuando, como tú dices, ya no podías sentir nada por ella. Porque no lo sentías, ¿verdad?


    —Eso es lo que pensaba, sí—me contestó.


    A mí me había invadido una extraña necesidad de saber lo que pasaba por su mente y cuáles eran sus sentimientos hacia esa mujer suya que ni era madre ni era nada, dado que así lo estaba demostrando.


    A los niños los estábamos cuidando entre todos, porque era evidente que su madre pasaba por completo de ellos y que solo le importaba su nueva vida y su relación con Cecilia.


    Al menos, los críos parecían cada vez más hechos a la situación, como si su familia estuviera compuesta por su padre y por nosotras tres: por Dorothy, por Lorena y por mí.


    El problema era que nosotras no éramos su familia, al menos mi amiga y yo, porque Dorothy ya parecía formar parte de ella. Llevaba toda la vida trabajando con los Fabris puesto que, como me indicó Marco, comenzó haciéndolo con sus padres y ya luego, con los años, se quedó con Alice y con él.


    Por el contrario, Lorena y yo tendríamos que proseguir con nuestras vidas pasado un tiempo, puesto que la experiencia en esa casa y en la Toscana la tomábamos como algo temporal, como un trabajo de juventud que nos permitiera ganar un dinerillo para mantenernos mientras conocíamos esa región tan sublime de Italia que tanto inspiraba.
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    La vida comenzó a volver a la normalidad en la casa.


    El viernes, Marco se levantó diciendo que ya era hora de trabajar, y así lo hizo.


    —Mamma mía, espero que no piense irse en moto, no lo hará, ¿verdad? —le preguntó Dorothy.


    A mí me seguía pareciendo muy chocante que le hablara de usted, pero ella era de la vieja escuela y no se sentía a gusto haciéndolo de otra manera.


    —Dorothy, las motos son mi vida y este ha sido el primer accidente grave que he sufrido en ellas—le comentó él.


    —Usted lo ha dicho, grave, porque de jovencito bien que se raspó las rodillas más de una vez. Todavía recuerdo a su madre echándose las manos a la cabeza. A mí las motos es que no me inspiran ninguna confianza, la verdad.


    —Pues a mí me han tratado mejor que muchas mujeres—Le guiñó el ojo él mientras se hacía con un cafecito que se tomaba al mismo tiempo que ella seguía con sus teorías acerca de lo peligrosas que eran las motos.


    —No diga eso, no todas las mujeres son iguales. Sé que no ha tenido suerte, pero algún día encontrará a alguna que le quiera bien, se lo merece.


    —Si es la mitad de buena de lo que eres tú, Dorothy, seré el tipo más afortunado del planeta—le dijo antes de marcharse, dándole un beso en la mejilla, un gesto que me conmovió.


    Yo estaba fregando mi plato y mi taza y me volví en ese momento, en el que me dedicó una bonita sonrisa y se marchó.


    Dorothy suspiró al verle marchar.


    —Ojalá, porque tiene mucho dinero, pero le falta mucho cariño—murmuró.


    —Muchas estarían dispuestas a dárselo, con la cartera que tiene, eso es seguro—añadió Lorena.


    —Digo cariño del de verdad, del que él se merece. Es un buen hombre y un excelente padre. Ha cometido sus errores, ¿y quién no? Pero solo ha sido una temporada y siempre trató a sus hijos con un cariño y un agrado increíble, desde que nacieron. Y también a su mujer, quien no se lo merecía. Ella fue nefasta para él, absolutamente nefasta—sentenció.


    —No te alteres, Dorothy, que se te nota que te alteras mucho. Oye, hay que comprarles a los críos la ropa de rockeros para la función de fin de curso, ¿no? —le pregunté porque alguien debía estar en esas cosas.


    —Yo misma se la haré. Todos los años se la hago.


    —¿Se la haces tú misma? Qué grande. La madre de Lorena también cose. Yo he vivido los últimos años con ellas y más de un vestido y una falda me ha hecho—le conté.


    —Al principio me tenía que pelear con ella para que le dejara subir unos cuantos centímetros, ya luego empezó a ponerse minifalda—añadió mi amiga, que siempre lo recordaba entre risas.


    —¿No querías lucir tus piernas? Pero si las tienes preciosas—me decía Dorothy, mientras me las miraba.


    —Gracias. Pues un poco de corte sí que me daba, ya luego no.


    —Es que no se suelta, Dorothy, si yo te contara—rio Lorena.


    —Ni se te ocurra comenzar a darle detalles de mi vida sexual que me pongo de morros, ¿eh?


    —Morritos es lo que le deberías poner a más de uno. Por cierto, que mañana por la noche volvemos a salir con Amadeo y con Mattia, así que ya puedes ir haciendo prácticas.


    —¿Con ellos otra vez? ¿Y por qué?


    —¿Y por qué no? Si son dos chicos monísimos y nos hacen reír. Díselo tú, Dorothy, ¿se puede pedir más?


    —En realidad yo es que sí que necesito más—nos dijo ella—. A mí, si no se me mueve algo aquí dentro…


    —Ya, como esta, no te abres de piernas, pero es que ella está todavía sin estrenar—le soltó.


    —¿Ya has tenido que decirlo? ¿Por qué no coges un megáfono y lo vas pregonando por toda la Toscana?


    —Si con eso lograra una buena lista de candidatos que pasaran uno detrás de otro para que por fin escogieras, lo haría sin pensarlo.


    —Pues vaya novedad, sin pensarlo lo haces todo…


    —Y tú no deberías pensar tanto, porque vida no hay más que una. Y hoy estamos aquí y mañana… Mañana a saber dónde.


    —Mira que te has puesto filosófica, si tú no eres así, tú eres más práctica.


    —Pero que es verdad. A mí todo lo que ha pasado en esta casa me ha hecho pensar en que hoy se tiene una vida, y en nada te da un giro de ciento ochenta grados y te quedas con las patas colgando, por lo que se ve.


    Lorena lo dijo justo antes de que nos pusiéramos a limpiar, momento en el que intervino Dorothy.


    —Yo no os puedo ayudar, porque poco a poco voy mejor con la rodilla y no quiero empeorar, pero Marco me ha dicho que llamemos a alguna chica del pueblo para que se haga cargo de la limpieza—nos anunció.


    —No, si tampoco es necesario, nosotras podemos—le contesté.


    —Cállate, niña, ¿acaso no ves que así tendremos menos trabajo? Nosotras hemos venido aquí como institutrices, no para ocuparnos del cuerpo de casa—me recordó Lorena.


    —Me pincho y no me sale sangre. Qué fino te ha quedado eso de “como institutrices” —me reí.


    —Es que una, en este ambiente, no tiene más remedio que volverse fina, ¿o tú qué te has creído? —Me dio un abrazo y siguió convenciéndome de que debíamos entrevistar a alguien y que cuanto antes, mejor.
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    La ironía de la vida a veces resulta sorprendente. Justo habíamos estado hablando esa mañana de que hoy estamos aquí y mañana no sabemos dónde, cuando esa tarde le sonó el teléfono a Lorena.


    Yo estaba metida en la piscina, tratando de enseñarles a los niños nuevas técnicas de natación, cuando vi cómo se ponía de pie de golpe y el gesto se le descomponía. A continuación, el teléfono se le calló de las manos y estas fueron a parar a sus ojos, los mismos que yo sabía que se estaban llenando de lágrimas.


    —Por Dios bendito, cariño, ¿se puede saber qué te ha pasado? —le pregunté, saliendo de la piscina a la carrera.


    —Es mi abuela Paca, que le acaba de dar un infarto… y se ha quedado en el acto.


    Su abuela era muy importante para ella, se trataba de la materna y le tenía gran cariño, lo mismo que yo. Sentí muchísimo su pérdida, y me abracé a mi niña.


    —Te acompaño en el sentimiento, Lorenita.


    —Ya lo sé, me consta que también la querías. Mi madre es quien me ha llamado e imagínate cómo está.


    —Vaya por Dios, Rosalía es que se ha quedado muy sola, después de que tu padre se marchase, nosotras nos viniéramos a la Toscana y…


    —Y ahora este palo, sí. Yo tengo que ir a verla, tengo que ir. Además de que mi abuela no se puede enterrar sin mí, de eso nada. Jolines, tú me has entendido, que no es que la vaya a enterrar yo, pero que…


    —Ya te he entendido, ya. Oye, yo voy contigo, no lo dudes…


    —No, no, tú tienes que quedarte. Yo puedo estar de vuelta la semana que viene. Ya sabes cómo es mi madre, no va a querer que deje esto por ir a sentarme a su lado.


    —Eso puedes darlo por hecho. Rosalía es mucha Rosalía, pero que yo voy contigo, eso también lo puedes dar por hecho. Ahora mismo lo hablo con Marco, tú ve buscando vuelo.


    Entré en la casa y lo busqué. Lo encontré hablando por teléfono en el salón, se veía que se trataba de una conversación de trabajo que no dudó en abandonar, colgando y prestándome atención.


    —¿Qué te pasa, Sira? Tienes muy mala cara…


    —Que volvemos a España, a nuestra casa—le indiqué porque así consideraba a la de Rosalía y Lorena.


    Su gesto también se descompuso de golpe, como si el que acabara de recibir fuese un gran mazazo que no esperase.


    —¿Cómo que os volvéis a casa? Por favor, no me digas eso, los niños os necesitan y yo… Yo os necesito, yo te necesito—matizó y las piernas me comenzaron a temblar, ¿qué quería decir con esas últimas palabras?


    —Marco, acaba de fallecer la abuela de Lorena y necesitamos ir unos días, solo es eso—precisé.


    De nuevo el color, que se había marchado de su rostro, volvió a él.


    —Vale, que solo es eso… Lo siento mucho, lo siento por lo de esa señora. Ahora mismo saldré a darle el pésame a Lorena y os ayudaré a buscar vuelo, tengo contactos en el aeropuerto.


    —Eres muy amable—le agradecí—, pero ella ya se ha puesto con eso. Está buscando algún vuelo barato de última hora para ambas, querríamos salir enseguida.


    —Le diré que se olvide por completo, yo me encargo de todo, me da exactamente igual cuanto os cueste.


    Entiendo que para Marco el dinero no representase ningún problema, aunque también entiendo que era un bonito gesto para agradecer.


    —Está bien, se lo diré—le dije mientras salía hacia el jardín y me la encontraba a ella un tanto desesperada.


    —No veo nada, todo cuesta un riñón. El verano ya está aquí y la gente quiere viajar, qué ascazo de dinero.


    —Olvídate, Marco se encarga de todo…


    —¿De llevarnos a España? ¿Qué dices? ¿En coche? Porque en moto no va a ser —Me tomó por loca.


    —No, en avión.


    —¿Ese tipo es piloto? —me preguntó.


    —¿Qué dices de piloto? ¿Y tú? ¿Eres normal? Porque no me lo pareces mucho…


    —Oye, que mi abuela acaba de fallecer y estoy en shock, ¿vale?


    —Por ahí te vas a librar, que si no… Ahí viene Marco.


    —Ya lo veo, anda que no es grande ni nada, como para no verlo. Oye, que no entiendo nada…


    —Que tiene contactos en el aeropuerto, no te preocupes…


    —Joder, poderoso caballero es don dinero, ¿no?


    —Exacto.


    Marco venía con los niños, a quienes había sacado de la piscina. Los valores que les inculcaba eran muy bonitos, y ese día pudimos comprobarlo una vez más.


    —Te acompaño en el sentimiento, Lorena—le dijo—. Niños…—los animó a hablar.


    —Y yo también te acompaño, Lorena—le dijo Beatrice, era la primera vez que la veía seria.


    —Y yo también te acompaño a ese sitio, al que sea—añadió Elio, quien no entendía muy bien la expresión.


    —Gracias, pequeños—los acarició—. Y gracias, Marco…


    —No hay de qué, ya tenéis billetes para volar a España en unas horas—nos indicó.


    —¿A España? ¿Ahí es donde os vamos a acompañar? —le preguntó Elio.


    —No, hijo, ellas se van a España porque ha fallecido la abuela de Lorena, tienen que ir solas—le explicó su padre.


    —¿Ha fallecido como mamá? —le preguntó él, y entonces todos nos quedamos estupefactos.


    —Hijo, tu madre no ha fallecido, ella solo se ha marchado—le explicó él, como buenamente pudo.


    —Es que Beatrice dice que, si no aparece, está muerta para nosotros…


    Los que casi nos caemos muertos fuimos los tres mayores y, en particular, su padre, a quien le tuve que echar una mano.


    —Cariño, vuestra mamá no está muerta—les dije mirándolos—, solo ha tomado una decisión de adulta, y ya veremos hacia dónde va, pero no debéis preocuparos.


    —Ya, la decisión de largarse y no llamarnos ni el día de nuestro cumpleaños—soltó en alto la niña, que parecía tener una idea muy clara al respecto.


    —Beatrice, démosle un tiempo—puso su padre un parche a sus palabras, puesto que ninguno de nosotros tenía idea de cómo pensaba reaccionar Alice, quien parecía estar olvidándose definitivamente de ambos. Y eso era muy difícil de digerir para aquellas dos criaturas.


    Enseguida, y con el corazón nuevamente encogido por tanto disgusto, nos pusimos a preparar el equipaje. Marco nos esperaba en la puerta con un coche en el que llevarnos al aeropuerto.


    —Móntate tú delante—me dijo ella mientras seguía atendiendo el móvil, puesto que sus amigos y familiares la estaban llamando.


    En cierto modo, y pese a que se encontrase en un momento tan triste, yo un poco sí que la envidiaba en el sentido de que al menos Lorena tenía a su familia. Yo he dicho en más de una ocasión que apenas sabía nada de mi madre, pero es que con respecto a mi padre no tenía ni la más remota idea de ningún detalle. Tampoco tuve abuelos, tíos ni primos…


    Nos bajamos en el aeropuerto. Ella iba hablando por teléfono y Marco se dirigió a mí.


    —No tardéis mucho, por favor, ¿ok?


    —No, no lo haremos. Podemos volver el lunes…


    —Ok, diré que os saquen los billetes—El tiempo le faltó para cogerme la palabra—. Me alegrará volver a verte—me dijo ya en singular.


    Salimos andando, yo sin habla. Mi amiga, por mucho que hablase por teléfono, le había escuchado.


    —La madre que me trajo al mundo, ¿ha dicho que se alegrará de volver a verte?


    —Mujer, es una manera de decirlo. Se refiere a ambas—le excusé.


    —Se refiere a lo que yo te diga. Mira, no me busques la lengua que sabes tú muy bien cómo hacerlo, bonita—me soltó.
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    Volver a casa, a nuestra querida Segovia, siempre era un gusto. Sin embargo, hacerlo en esas circunstancias nos resultó de lo más penoso.


    Lorena y Rosalía vivían en el centro histórico, en una de esas preciosas callejuelas que están situadas entre la catedral y el alcázar, y mientras las atravesábamos yo iba recordando tantos y tantos momentos vividos juntas.


    Rosalía nos recibió con los brazos abiertos y los ojos llorosos. La abuela Paca siempre había estado muy presente en esa familia, siendo una de esas mujeres de bandera, de las antiguas, que siempre se pusieron el mundo por montera para sacar a su familia adelante.


    Me refiero a una de esas mujeres humildes cuyas encalladas manos hablaban de una vida de duro trabajo que las hacía merecedoras de un monumento, y a las que nadie les hizo ninguno.


    Eso me hizo recordar la letra de unas sevillanas. Yo no era flamenca, como pensó Marco en su momento, pero me gustaba todo tipo de música, lo que incluía las sevillanas.


    No en vano, en el orfanato y durante muchos años tuve una amiga que se llamaba Rocío, de ascendencia andaluza, y que me enseñó muchas de ellas. En concreto, me estoy refiriendo a unas muy bonitas que se titulan “Señora” y que son de Ecos del Rocío. Su letra al completo es un homenaje a todas esas abuelas, de rodillas también encalladas, cuyas vidas fueron una novela que anda buscando el final.


    La abuela Paca ya había finalizado su propia novela y, por desgracia, al día siguiente la enterraban. Con Rosalía nos pasamos la noche en el velatorio, acompañándola, las tres juntas como tantas y tantas veces.


    La vida me iba premiando. Poco a poco, pero me iba premiando. Yo, que no tuve la dicha de conocer a la mía, encontré en Rosalía lo más parecido a una madre, así como en Lorena a una hermana.


    Quizás algún día encontrase también al amor de mi vida y entonces llegara a la conclusión de que mi existencia no era tan distinta a la de otras chicas de mi edad, como me dio por pensar durante un buen tiempo.


    Al día siguiente, de buena mañana, volvimos al piso y nos preparamos para el entierro.


    —Al menos tengo el consuelo de que siempre fue una mujer alegre y que vivió como quiso vivir. Y que conoció el amor con mi padre, hasta que este se fue al cielo, a esperarla allí—nos comentó Rosalía respecto a su padre, que había fallecido unos años antes.


    —A la verita de San Pedro la está esperando—le dije recordando esa expresión de Sor Carmina que tan bonita me pareció siempre.


    —Mamá, ¿qué me cuentas de las frasecitas de la niña? —rio mi amiga, quien no entendía que me salieran esa serie de cosas.


    —Que son muy lindas, hija, muy lindas.


    —¿Muy lindas? Para molerla a palos son las frases. Mamá, mira que estoy intentando espabilarla, pero anda que no me cuesta—le sonrió, tratando de animarla.


    —Me tenéis que contar muchas cosas de Italia y de los chicos italianos. A este paso, me tendré que buscar un novio allí hasta yo—bromeó Rosalía, porque ella decía que su madre siempre fue muy alegre y que no querría ver cómo la llorábamos.


    —¿Contarte de chicos? Menudo gafe que tenemos, mamá. Nos hemos metido en una casa en la que da miedito todo lo que está pasando. Y a los chicos no los vemos ni en las marquesinas de los autobuses. Eso sí, ya le he dicho a Sira que eso va a cambiar. Nosotras nos hemos comido un marrón que no nos correspondía, y ahora nos toca pasárnoslo de miedo.


    —Miedo me da a mí escucharte, hija, porque va a arder la Toscana en cuanto tú te lo plantees—la abrazó su madre y a mí también—. Ay, bonitas, yo os echo mucho de menos, pero tenéis que saber que me siento muy orgullosa de vosotras, pero que muy orgullosa. Os quiero, mis niñas.


    Más que nunca sentí eso, que había logrado una familia en el momento de mi vida en el que menos lo esperaba. Dicen que todo llega cuando tiene que llegar, y parecía que eso nos estaba sucediendo a nosotras.


    Nos preparamos para el entierro, ese momento tan doloroso en el que le daríamos el último adiós, o mejor dicho el penúltimo, a la abuela Paca. Y digo el penúltimo porque yo soy de la opinión de que aquellas personas que han formado parte de nuestra vida y a las que hemos querido con locura, nunca se van del todo.
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    La misa transcurrió con total normalidad, lo mismo que el entierro en el cementerio, hasta que vimos que había alguien allí que no debería estar.


    —¿Se puede saber qué demonios haces tú aquí? —le preguntó Rosalía a su exmarido, el padre de Lorena, ese que las había dejado con una mano delante y otra detrás, no volviéndose a preocupar de ellas en ningún momento.


    —Rosalía, yo he venido a presentarte mis respetos, mujer, no te pongas así. Al fin y al cabo, Paca siempre fue mi suegra—le contestó él con todo el descaro.


    —Mamá, ¿se lo dices tú o se lo digo yo? —le preguntó Lorena, quien entendió que seguramente su madre disfrutara contestándole.


    —Espera, espera, ¿dices que siempre fue tu suegra? Qué lástima que no le podamos preguntar ya para que te deje sentado de culo, sinvergüenza. Mi madre dejó de ser tu suegra el día que te olvidaste de tu familia, y tú ya aquí no pintas nada, ¿estamos?


    —¿Te ha dejado ya la chica esa? ¿La que era poco mayor que yo? —le preguntó Lorena deseando que así fuera.


    —Yo es que prefiero no hablar de eso. Simplemente, he venido a ver si mi familia necesitaba algo, ¿tan raro es? —se excusó él.


    —Viniendo de un miserable como tú, que nos abandonó de la noche a la mañana, ni te cuento si es raro—le aclaró enseguida Rosalía—. Tu hija era muy jovencita y tuvo que ponerse a trabajar mientras tú te olvidabas por completo de ella, ¿es que no lo recuerdas?


    —Qué va, mamá, debe tener amnesia. Y eso es lo de menos, lo peor es que se olvidara de ti con lo bien que le trataste siempre…


    —A mí eso me da igual, hija, lo que no le voy a perdonar es lo que hizo contigo…


    Las dos cruzaban frases mientras él miraba de un lado para otro, sin apenas poder meter baza. No se merecía nada porque después de “encoñarse” con esa jovencita, como diría Rosalía, el tipo se portó con una desconsideración total.


    —Pero ahora… Ahora quizás yo pudiera compensaros, me gustaría hacerlo—añadió cuando buenamente pudo.


    —Mamá, le han dado la patada. Definitivamente, se la han dado. Qué ascazo de hombre.


    —Sí, hija. Este se ha creído que yo soy una mujer de usar y tirar, pues anda que no está equivocado ni nada. Antes muerta que dejar que me vuelva a tocar un pelo en la vida. Tú espera, que se lo voy a aclarar…


    Nunca había escuchado a una mujer hablar tan bien como ella lo hizo. Con toda la parsimonia del mundo, y ante la atenta mirada de todos los que habían acudido al entierro, le hizo un traje nuevo.


    —¡Esa es mi madre! ¡Esa es mi madre! —le chilló Lorena, que no podía sentirse más orgullosa de Rosalía.


    Su ex salió andando abochornado del todo, lo que se merecía. Y Rosalía nos cogió a cada una de un brazo para salir del cementerio.


    —Yo creo que esto ha sido cosa de la abuela—nos decía—, que le tenía tantísimo coraje que me ha dado la oportunidad de desquitarme justo cuando ella se ha marchado.


    Por la tarde, ambas recordaban con la sonrisa en la boca lo sucedido, y la cara de panoli que puso el tío mientras escuchaba las perlas que ambas soltaban por la boca, cuando se me ocurrió la idea de acercarme al convento, que estaba situado en un pueblecito cercano, y bien comunicado en autobús.


    Un rato después ya estaba allí. Había comprado chuches para los críos, como siempre que les hacía una visita, y Sor Carmina me recibió con esa cara suya, con la que solo tienen el orgullo de exhibir ciertos ángeles que viven camuflados entre nosotros, vistiendo un hábito o sin él.


    Los críos se volvieron locos de contentos y ella más. Siempre la nombro porque son varias las monjitas de ese lugar a las que adoro, pero Sor Carmina fue la más cercana a mí. En esos momentos, ya era la madre superiora del convento, si bien en mi infancia la madre superiora era Sor Teresa, ya fallecida.


    Os explico esto porque, cuando me senté a tomar un té con ella y me ofreció algunos de esos increíbles dulces con cuyo aroma crecí, le expliqué cómo era mi vida en la Toscana.


    —Tenía la necesidad de ir allí, de encontrar mis raíces. Sor Carmina, yo necesito saber algo más sobre mi madre, ¿no sería posible que alguien tuviera algún dato de por qué me dejó aquí? ¿Es que no me quería?


    —Cariño, Sor Teresa, que en paz descanse, era entonces la madre superiora, como bien sabes. Una nota indicaba tu nombre y poco más, aunque una vez, antes de fallecer, le escuché decir que en el fondo del capazo donde apareciste había una carta. No supe de su contenido jamás, no sé qué decirte.


    —¿Una carta? Pero… yo necesitaría saber. Es vital para mí. Sé que igual no te parece que tenga demasiado sentido a estas alturas y, sin embargo, para mí es muy importante.


    —No seré yo quien te juzgue por querer saber de dónde vienes, hija,


    —Sor Carmina, a mí me encantaría saber. Me reconfortaría conocer algún dato que me diera a entender que mi madre me quiso y que no…


    —Cariño, yo no puedo decirte nada al respecto. No sé dónde está esa carta. Cuando Sor Teresa murió nos deshicimos de la mayoría de sus pertenencias, salvo de aquellas que pudiésemos donar. Vas a tener que consolarte con lo mucho que te queremos aquí y con lo mucho que te querrán allí donde vayas, porque tú te haces querer—me abrazó, como había hecho en tantos momentos de mi vida—. Tú eres adorable, mi niña.
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    El lunes por la mañana, ya habíamos embarcado cuando le sonó el móvil a Lorena.


    —¿Todavía no lo has puesto en “modo avión”? Que después se te olvida, so melona—le dije, tratando de hacerla reír, que en esos días lo había pasado mal.


    —Es mi vecina Puri, que dice que mi padre está en casa y que a mi madre le ha dado un ataque de nervios. Cariño, no puedo volar contigo, debes irte sola…


    —¿Qué dices? Si ya no puedes salir del avión, ¡están quitando la escalera! —exclamé acojonada.


    —¡Pues salto!


    Capaz era, aunque no fue necesario, porque yo la veía ya con el paracaídas puesto. Los miembros de la tripulación se quedaron atónitos al verla bajarse así a la carrera.


    Lorena no era de pensárselas mucho, y menos en lo relativo a esa madre suya a la que adoraba, por lo que tomé conciencia de que volaría sola de vuelta a casa de los Fabris.


    Yo pensaba tomar un taxi tal cual llegase, si bien me encontré con la sorpresa de que Marco nos estaba esperando. Por cierto, que se sorprendió al verme sola, como es natural.


    Lo primero que me dejó absolutamente descolocada fue que me dio un abrazo al verme aparecer. Mis ojos todavía daban vueltas cuando me preguntó.


    —¿Ha pasado algo con Lorena?


    —Ha pasado que se ha declarado una nueva guerra, por mucho que esta no salga en las noticias—le contesté yo, todavía con las mejillas a punto de ebullición por lo de su abrazo—. ¿Me permites un momento que la llame?


    Mi amiga me contó que esa mañana a su madre le había pillado con el pie cambiado la visita de su ex, quien debió espiar en la calle hasta que nos vio marcharnos. A continuación, subió a tratar de convencerla y ella, de semejante sofocón como se tomó, terminó en urgencias.


    Lorena me decía que necesitaba quedarse unos días en casa, hasta que las aguas volvieran a su cauce, algo que yo le comenté a Marco.


    —Todo el tiempo que necesite, dice Marco que no hay ningún problema, y que él te vuelve a reservar vuelo cuando te decidas a venirte.


    —Ole el arte. Y tú ten muchísimo cuidado en mi ausencia, ¿te estás enterando?


    Me hice la tonta delante de Marco, aunque sabía perfectamente por qué me lo decía. Mi amiga era muy larga y tenía la mosca detrás de la oreja.


    Me subí con él en el coche y me dedicó una de sus sonrisas.


    —Me alegro tanto de que hayas vuelto—murmuró de nuevo.


    —¿Y los niños? ¿Me han echado de menos? —le pregunté para cambiar de tema antes de que mis mejillas se pusieran de nuevo al rojo vivo.


    —No paran de hablar de ti, te han echado mucho de menos, sí. A Lorena también, pero tú tienes una conexión especial con mis hijos, eso lo ve cualquiera.


    —Es que son unos niños maravillosos, debes estar muy orgulloso de ellos.


    —Lo estoy. No han parado de nadar para demostrarte que han avanzado mucho, parecían dos patitos.


    —Qué monos. Les he traído unos dulces del convento en el que me crie. En realidad, son para que los probéis Dorothy y tú también—murmuré.


    —Qué detalle tan bonito—me lo agradeció.


    —No es más que eso, un detalle, porque una no sabe qué traerles a unos críos que lo tienen todo.


    —Ojalá lo tuviesen todo, porque les falta lo más importante—me hizo ver.


    —Perdona, tú me has entendido…


    —Sí, sí, que en lo material no les falta de nada, aunque yo estoy seguro de que ellos lo cambiarían todo por contar con el cariño de su madre.


    —Es normal—suspiré—. Yo sé lo que es crecer sin una madre, y eso no es algo que le desee a nadie—le comenté en tono triste.


    —Lo siento mucho, de veras que lo siento…


    —Gracias, ¿sabes? He estado ayer en el convento y siento una rabia infinita—le confesé.


    —¿Y se puede saber por qué?


    —Porque, por lo visto, mi madre dejó una carta en la que era posible que explicara muchas cosas, y yo no he sabido nada de ella en todos estos años. A la muerte de la que entonces era la madre superiora, la carta se habría perdido y, con ella, toda posibilidad de que yo supiera de dónde vengo.


    —¡Caray! ¡Cuánto lo lamento! —exclamó él.


    —Ha sido un fastidio total. Ahora, que estoy en la Toscana, y en teoría lo más cerca posible de mis raíces, me entero de que todo se habría reducido a saber antes de la existencia de esa carta, ¿no te parece irónico?


    —La vida a veces lo es, y mucho—me contestó él mientras seguía conduciendo hacia esa casa en la que tan a gusto me sentía, y a la que estaba deseando volver para ver a los niños y a Dorothy.


    Al llegar, ambos se me echaron encima con tanta fuerza que casi me tiran de espaldas.


    —¡Ya estás aquí! —chilló Elio.


    —¿Y Lorena? —me preguntó Beatrice.


    —Le ha surgido un problema familiar y se ha tenido que quedar unos días más en España, os manda muchos besos.


    —¿Otra con un problema familiar? ¿También la ha abandonado su madre? —me preguntó la niña.


    —Niños, niños, un poquito de tranquilidad, ¿vale? Esta no es una conversación para tenerla aquí ni en este momento. Sira ha llegado cansada y necesita dejar su equipaje—intervino su padre porque aquel interrogatorio parecía un asalto.


    Entré en la casa y Dorothy salió a recibirme. A quien no esperaba era a una bonita mujer, de unos treinta y cinco años, que salió tras ella.


    —Por cierto, os presento. Ella es Chiara y se ocupará de la limpieza—me indicó.


    No supe por qué, pero me sentí un poco… Vais a pensar que no estoy buena del coco, pero sentí como si aquella mujer pudiera llegar a invadir algo de un espacio que, apenas sin tener conciencia de ello, sentía mío.
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    Chiara era bastante habladora y muy echada para delante. Una de esas mujeres que, con rapidez, te pueden comer el terreno.


    Lo supe al verla y lo comprobé horas más tarde, porque en tanto no arreglaran unos pequeños desperfectos que habían surgido en la antigua habitación de Cecilia, compartió mi dormitorio conmigo, acostándose en la cama de Lorena.


    —Marco está para mojar pan, ¿no crees? —me preguntó esa misma noche, sin anestesia y sin nada.


    —Bueno, es un hombre muy atractivo, pero no me parece apropiado que hablemos de él en esos términos—le dije porque no me sentía a gusto.


    —No seas remilgada, recrearse la vista es gratis. Y yo cuando le vi me pregunté qué demonios le habría pasado por la cabeza a su mujer para dejarle, ¿es cierto que ella se marchó con la antigua doncella? —me preguntó, deseosa de saber.


    —Yo es que en esas cosas no entro ni salgo, ¿sabes?


    No me gustaron sus formas, así que traté de mantener un poco las distancias con ella.


    —Pues a mí donde no me importaría entrar sería en su cama. Salir ya me costaría más—me soltó con descaro.


    —Vaya por Dios, ¿lo podemos dejar? Es que ya te digo que a mí no me gusta demasiado hablar de estas cosas…


    —Sin aliento lo dejaba yo a él—insistió. A esa mujer no había quien la ganase a pesada—. Por cierto, he visto que tú lo tuteas, y eso me ha dejado un poco desconcertada, ¿le echaste morro y punto? Porque será lo que haga yo…


    —No, no le eché morro. A mí me lo pidió él, ¿vale?


    —Oye, ¿es que ha habido tomate entre vosotros? Porque eso lo explicaría todo…


    —¿Qué dices? ¿Me haces el favor de apagar la luz y de no decir más tonterías? Ya está bien, hombre…


    —Vale, vale. Con lo menudita que eres, vaya si te gastas malas pulgas. Yo no pretendía ofenderte, todo lo contrario. Era solo por ver si Marco es de esos que va catando al servicio, tú ya me entiendes.


    —Yo a ti no te entiendo mucho, la verdad—me quejé.


    Vaya tía más plasta y más pegajosa. A la mañana siguiente, Dorothy me explicó.


    —Venía con muy buenas referencias, y a Marco le pareció bien. Él quería que todo estuviera arreglado a vuestra vuelta, para que Lorena y tú no tuvierais más trabajo de la cuenta…


    —Qué bueno es, pero que yo no sé, ¿eh, Dorothy? Esta mujer es un poco… Yo no sé cómo explicártelo.


    —Ya sé a lo que te refieres, le veo mucho desparpajo yo también, sí. Quizás demasiado.


    —Pues eso, que quizás demasiado.


    —Bueno, ella entrará en la casa los lunes por la mañana y se irá los viernes por la tarde, si eso te sirve de consuelo.


    —Más tranquilas estaremos, sí. Oye, Dorothy, y yo te quería hacer una pregunta, ¿tú cuándo libras? Porque echas aquí más horas que un reloj…


    —A mí es que no me gusta librar, ¿sabes? Ni siquiera tengo casa, porque he vivido siempre con los Fabris. Para mí, ellos son mi familia. Y mis horas libres las dedico a…


    —A estar con los niños y a hacerles dulces, ya. Por cierto, que he traído unos del convento donde me crie que creo que te van a gustar.


    —¿Esos que dejaste ayer en la despensa? Pues esta tarde nos los merendaremos con los niños, ¿te parece?


    —Me parece…


    —Y después me echas una mano para probarles la ropa de la función.


    —Es cierto, ¿cuándo es?


    —El viernes. Y no hace falta que te diga que no contamos con la presencia de Alice. Yo sé que ella nunca fue buena madre, pero te juro que hasta a mí me tiene totalmente desconcertada, esto ya es demasiado—se apuró mucho al decírmelo.


    —Y tanto que lo es, pobres niños, ¿es que esa mujer tiene el corazón de hielo?


    —Yo prefiero no pensar, porque se me va la cabeza…


    Por la tarde, todos comimos los dulces en el jardín.


    —Están deliciosos, Sira, ¿tú le podrías pedir la receta a las monjas? —me preguntó Dorothy, viendo la carita que ponían los niños.


    —¡Sí, que están muy buenos! —chillaron los dos mientras me abrazaban.


    —Sí que hay aquí cosas buenas, sí—murmuró Chiara con segundas.


    Esa mujer iba de listilla y a mí no me hacía sentir nada bien. Por suerte, enseguida se metió en la casa, y el resto nos quedamos fuera, como en familia.


    Ese día volví a practicar natación con los niños, cuyo curso estaba por finalizar, y para mi sorpresa también se metió Marco en la piscina.


    A mí su presencia me seguía imponiendo, y eso que debía reconocer que le había echado de menos durante el fin de semana. A mi vuelta, eso sí, le encontré todavía más cercano, mirándome fijamente mientras yo comprobaba los avances que habían hecho los críos.


    Un rato después, ayudé a Dorothy con lo de la ropa de la función. No podían estar más monos, y hasta hacían los gestos de tocar la guitarra eléctrica.


    Aquellos dos eran un buen par de personajes, y yo cada vez me lo pasaba mejor con ambos.


    —Estáis guapísimos, niños—les decía Dorothy, mientras Chiara pasaba por allí y los miraba.


    —¿Cuándo es la función? —les preguntó, puesto que ella no podía ser más cotilla.


    —El viernes por la tarde—le contestaron ellos, más a gusto que un arbusto.


    —¿Y quién va a veros?


    No podía tener menos sentido esa mujer, cuando lo cierto es que ella sabía que su madre estaba ausente.


    —Nuestro padre—murmuró Elio.


    —¡Y Sira! —añadió Beatrice, dejándome de piedra.


    —No, cariño, que eso no puede ser—le dije yo mientras que Chiara me miraba con cara de sorprendida.


    —Claro que puede ser, ¡nosotros se lo diremos a papá! —añadió ella mientras salía corriendo, con Elio detrás.


    —¿A la función con Marco? Quién lo iba a decir—me soltó en tono burlón, como si yo fuese muy poca cosa para eso.
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    Marco estaba esa noche en el jardín cuando me vio pasar y me dijo que me acercase.


    —¿Te puedo hacer una pregunta, Sira?


    —Claro, tú me dirás…


    —¿A ti te importaría acompañarme el viernes a la función de los críos? —me preguntó con bastante interés.


    —¿Es posible que te lo hayan pedido de verdad? Es que estos niños sueltan lo primero que se les viene a la boca.


    —Sueltan lo que les apetece…


    —Pero esa fiesta es para los padres y los familiares, ¿qué pinto yo allí? —le pregunté con un tremendo apuro.


    —Ellos quieren que vayas tú. Mis padres siguen fuera y su madre no aparecerá—sentenció.


    —Quizás para la fiesta de fin de curso, sí, ¿y si lo hace a última hora? Supongo que a Alice le molestaría mucho verme ocupando su lugar en la función.


    —Yo estoy seguro de que ella no vendrá, lo estoy al cien por cien—me indicó.


    —En ese caso… es que no sé qué decir.


    —Muy sencillo: no digas nada y limítate a venir, ¿ok? Me encantaría que lo hicieras.


    —Vale, en ese caso, iré con vosotros.


    Esa misma noche me preguntó Chiara, al acostarnos. Yo estaba deseando que ella tuviera su propio dormitorio y me dejara en paz, que charlaba demasiado y no me gustaba su modo de preguntar.


    —¿Te vas con Marco a la función de sus hijos? Pues sí que las hay con suerte…


    Para suerte, la de que ella se fuera los viernes por la tarde. Justo ese viernes, unos días después, Chiara salía mientras Dorothy y yo preparábamos a los críos para la función.


    —Cielo santo, no podéis estar más guapos, mis niños—les decía ella mientras se los comía a besos.


    —Dorothy, que yo me siento hasta mal, ¿se puede saber por qué no vas tú con ellos en vez de yo? Te encantaría verlos actuar, lo sé.


    —No, no, tú me grabas la actuación y ya. Eso dura muchas horas y yo no podría con mi rodilla, aparte de que, ¿ir con Marco? Me moriría de la vergüenza, ¿quién soy yo para eso?


    Se caía de buena que era, además de humilde.


    —No me hagas hablar, ¿eh? Eres la mujer que ha mantenido esta casa cuando todo se fue a pique, y eso es algo que no debes olvidar nunca, ¿estamos?


    —Ay, niña, tú también vales mucho. No me digas esas cosas, que me pongo muy tonta.


    Terminamos de vestir a los críos y yo me fui para mi dormitorio. Elegí un vestido precioso, con florecitas bordadas sobre su tela blanca, y unas cuñas en rosa palo que terminaban de dar el más veraniego de los toques a mi atuendo.


    Aunque no tenía el pelo largo, esa tarde lucía un sol de justicia, por lo que me interesaba ir fresca, razón por la cual me lo recogí en una simpática y juvenil coleta.


    Cuando Marco me vio salir, pude notar que a mi look le dio un diez.


    —Estás muy guapa, Sira—me dijo mientras los críos bajaban las escaleras a la carrera, deseosos de subir al coche.


    También él lo estaba, con unos pantalones chinos en beige y camisa blanca, así como zapatos de cordones, pero en línea deportiva. Una verdadera locura de estilo.


    Me senté delante con él y los críos nos fueron cantando todo el tiempo la balada rockera que tenían preparada con sus compis, en inglés. El colegio era bilingüe, aparte de que ambos cada vez dominaban mejor el castellano conmigo.


    —¿Te gustan las baladas? —me preguntó Marco, viendo mi cara al escucharlos, porque no podían ser más salados.


    —Me encantan. Y si es con dos intérpretes así, fíjate, entonces ya apaga y vámonos—le comenté.


    —Venga, ahora tú con nosotros—me pidieron los críos.


    —Yo no canto tan bien, ¿eh? Pero vamos a intentarlo…


    Los tres cantamos al unísono, y su padre arqueó una ceja.


    —¿Y dices que no cantas tan bien? Pues menos mal—me comentó tan pronto como llegamos al final.


    —Yo canto en la ducha, como todo el mundo, pero ya está. Es la primera vez que lo hago delante de nadie. Sor Carmina quería meterme en el coro del convento, de pequeña, y yo me negué en rotundo. Siempre he sido muy tímida, y quizás eso me haya hecho perderme cosas—le confesé.


    —Puede ser, y vida solo hay una, así que yo te recomiendo que no te pierdas ninguna más—me comentó con sonrisa un tanto picarona, a mi parecer, la cual estuvo a punto de hacerme sudar, y eso que íbamos con el aire acondicionado puesto al máximo.


    Llegamos al colegio y, como no podía ser de otra manera, el ambiente era el más selecto del mundo.


    Tanto padres como profesores, todos parecían conocerle y apreciarle, por lo que Marco iba saludando por doquier. A la hora de presentarme, lo hizo simplemente por mi nombre de pila, no añadiendo en ningún momento que era la canguro de los niños.


    No soy tonta, por mucho que podría haber estado más espabilada en esa época, y vi cómo la gente me miraba. Algunas de las mujeres lo hacían con recelo, como no entendiendo la situación y, en cuanto a algunos de los hombres… en sus ojos vi el deseo.


    Me senté al lado de Marco y enseguida comenzó la función. La tarde se preveía larga, porque eran muchos los cursos de niños que debían actuar, razón por la que me ofreció ir a por unas bebidas.


    —Para mí una limonada, por favor—le pedí en tono inocente.


    —Deliciosa—me dijo y no supe a qué se refería exactamente.


    Eso sí, cuando él se levantó escuché cuchicheos a mi alrededor, como si no tuvieran valor de hacerlo antes y les faltara el tiempo cuando él no estuviera delante.


    —Será una pelandrusca que quiera aprovecharse de la situación, ¿no ves lo joven que es? —le decía una madre a otra, con pintas ambas de arpías.


    Me dieron ganas de liar la de San Quintín en ese momento, pero entendí que Marco había sido muy amable invitándome a la fiesta de sus hijos y que yo no podía pagarle con esa moneda.
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    Disfrutamos muchísimo del resto de la fiesta. Los niños lo hicieron fenomenal, y yo les grabé mientras su padre les silbaba y animaba.


    Quién me iba a decir que aquel tipo, al que yo consideraba un ogro, sería el alma de la fiesta aquella tarde, pues su actitud de entrega con sus hijos no se le pasó por alto a nadie.


    De vuelta al coche, los críos estaban radiantes.


    —¿Lo hemos hecho bien? —nos preguntaban.


    —Sensacional—les contestaba su padre.


    —Para quitarse el sombrero—añadí yo.


    —¿Qué quiere decir eso? —me preguntó Elio.


    —Que lo hemos hecho genial, sobre todo yo—le hizo rabiar su hermana.


    —¿Y tú por qué más? —se quejó él.


    —Porque sí, porque yo lo hago todo mejor que tú—añadió ella.


    —Hija, qué modesta eres—rio su padre.


    —¿Modesta? ¿Y eso qué es? Yo soy perfecta, papá, eso es lo que soy.


    Elio negaba con la cabeza mientras su padre y yo nos carcajeamos.


    Los niños no tenían ganas de irse directos para casa en una tarde que marcaba el pistoletazo de salida para sus vacaciones, así que le hicieron una propuesta.


    —Papá, ¿y si nos vamos a la heladería de Piero? Nos merecemos el helado más grande del mundo, ¿no? —le preguntó Beatrice, para quien todo debía ser a lo grande.


    —O igual uno un poco más chiquitito, hija—rio él.


    —¿Un helado de esos tan ricos? Ese hombre tiene unas manos para embalsármelas—intervine yo.


    —¿Te apetece un helado? —me preguntó Marco.


    —Papá, vaya pregunta que le haces, no le apetecería si fuera un palo, pero un helado—murmuró Beatrice.


    —A eso no puedo añadirle ni quitarle nada, tu niña tiene razón—le hice ver mientras él ponía rumbo a la heladería.


    Tenía encanto, la heladería tenía mucho encanto, con uno de esos preciosos carritos en la puerta con su bicicleta y todo. La decoración era muy vintage y me gustó hasta el punto de que me hice varias fotos allí con los niños, incluso en el carrito de la puerta.


    Después, mientras Marco iba a pedir los helados, se las envié a Lorena, quien flipó mucho al verlas.


    —Madre del amor hermoso, ¿a la fiesta del colegio los cuatro solos? ¿En plan familia? —me preguntó al llamarme por teléfono, pues le dije que podía hablar en ese momento.


    Los críos corrían por el local y a Marco le quedaba una buena fila de gente que esperar.


    —No empieces ya con tus elucubraciones, ¿eh? Que me vuelves más loca…


    —¿Que no empiece? Es que no te puedo dejar sola, ¿tú has visto la que estás liando? —reía ella.


    —Solo los he acompañado al cole, a la función. Deberías ver lo monos que van los niños…


    —Ya lo he visto, mentecata, ¿o se te olvida que me has enviado las fotos? Y tú también vas ideal, en tu línea, pero ideal. Te lo advierto: ten mucho cuidado.


    —Lorena, no veas fantasmas donde no los hay, él no se fijaría así en mí…


    —Claro que no, porque a los tíos mayores no les gustan las jóvenes, eso me lo acabo de inventar yo. Mira mi padre, ¿y sabes qué? Nos hemos enterado de que es así, que ella le ha dado la gran patada, y está que no sabe dónde poner el huevo.


    —Joder, qué sinvergüenza, ¿y tu madre cómo lo lleva?


    —Mi madre ya está muy bien. Lo volvió a coger por banda y lo enteró de lo que vale un peine. Es que el tío la pilló con la guardia baja, la mañana en la que nos volvíamos y…


    —Pues dale un enorme beso a Rosalía de mi parte…


    —Vale, y tú hazte a la idea de que tu pesadilla vuelve la semana que viene. Si eres capaz, haces algo que no debas, que me vas a escuchar.


    —Que no, tontona, ¿y tú por qué le tienes tanta ojeriza a Marco?


    —Porque se la tengo a todos los guarrones a los que les van las jóvenes. La culpa la ha tenido mi padre, pero ya han corrido la misma suerte todos.


    Me reía todavía con Lorena cuando Marco llegó a la mesa con los vistosos y coloridos helados, de genial pinta y mejor sabor.


    —Te dejo, que me voy a comer una cosa riquísima—le comenté.


    —Eso es lo que yo me temo, que para una vez que te comas una y te guste, sea de quien no debes—añadió ella entre risas y, pese a que Marco no pudo enterarse, mis mejillas compitieron en color con el helado de fresa.


    Cada vez que me pasaba algo así, yo notaba cómo me miraba, sin quitarme ojo y haciéndole muchísima gracia. A mí no me hacía ninguna, puesto que entonces mis mejillas se tintaban todavía más, lo que constituía una verdadera desgracia para mí.


    Los niños corrieron al galope hacia la mesa al ver los helados, que su padre repartió. El primero me lo dio a mí, puesto que era todo un caballero.


    —¿Le has dado el más grande? —Elio los estaba midiendo con los deditos, porque era muy goloso.


    —No, hijo, son todos iguales.


    —Papá es un caballero, por eso se lo ha puesto a Sira por delante la primera, porque ella es una dama. Tú deberías hacer lo mismo conmigo—le comentó la cría en plan repipi a su hermano.


    —De eso nada, porque tú a mí me chinchas todo el día y yo no tengo por qué hacer nada así—se molestó él.


    —Niños, niños ¡ya está bien! ¿Es que no progresamos? Parece que vamos para atrás—rio su padre.


    —Como los cangrejos, vamos para atrás como los cangrejos—les dije yo, tratando de no carcajear tanto que se me viera hasta la campanilla.


    De lo más monos, los dos comenzaron a andar hacia atrás, hasta que se dieron con una mujer que avanzaba hacia ellos.


    —Lo que faltaba—murmuré.


    —¿Qué pasa? —me preguntó él, quien no se había fijado.


    —Es Chiara. Esa mujer cree que…—comencé a confesarle y me corté, más cuando ella me miró maliciosa.


    —¿Qué es lo que cree? —me preguntó él antes de que llegara a nuestra altura.


    —Una locura. Cree que entre tú y yo… Ya sabes, por favor, no me hagas decírtelo.


    —¿Entre tú y yo? ¿Y dices que es una locura? —me preguntó él y ella avanzó hacia ambos.


    —Qué estampa más bonita—nos espetó irónica—. Lo digo por lo de la celebración de los críos y tal…


    —Sí, realmente preciosa—le contestó Marco, quien no pensaba achararse precisamente.


    —Bueno, pues nada, yo es que estoy esperando a un amigo para tomar un helado—murmuró mientras se le quedaba mirando a Marco, y más a mí, como si yo pensara que yo tenía una suerte que no me merecía.


    Era de esas personas con las que no te sientes bien. Y a mí me fastidiaba porque la tenía hasta en la sopa. Chiara era de lo más inoportuna, y Marco tampoco parecía a gusto en su presencia.


    —Pues nada, que te lo pases muy bien—le indicó, no invitándola para nada a sentarse con nosotros.


    —Eso, eso—le dijeron también los niños, pues ella no parecía gozar de sus simpatías.


    Solo faltó que la echase yo. No hizo falta, enseguida giró sobre sus talones y comenzó a esperar en una de las mesas cercanas.


    —No dejes que nada ni nadie te haga sentir mal, ¿me has oído? Hay personas que no soportan ver que otras disfrutan. Y esta mujer parece ser de esas—me comentó Marco.


    Chiara era muy guapa y tenía un cuerpazo, aunque su estilo era demasiado descarado para mí. Podía lucirlo, eso estaba claro, pero no nos parecíamos en nada. A ella le gustaba pronunciar cada una de sus curvas y enseñar vertiginoso escote, tanto que yo observé a Marco.


    En contra de lo que pudiera pensarse, en ningún momento se le fue la vista hacia ella. Él parecía estar pasándoselo bomba con los niños y conmigo y, pese a que ella le miró en más de una ocasión y su mirada resultaba un tanto provocativa, no logró captar su atención ni lo más mínimo.


    Marco parecía estar bien como estaba. Un rato más tarde, pasamos a su lado para despedirnos. Para colmo de males, daba la impresión de que le habían dado plantón, puesto que el helado se lo estaba comiendo sola y con una cara de malas pulgas impresionante.


    Hay personas que se creen más que otras por su apariencia, por su actitud o vaya usted a saber por qué. Chiara era de esas personas, aunque con Marco no parecía servirle para absolutamente nada, porque él marchaba sonriente con sus hijos y conmigo.


    De vuelta en el coche, fuimos cantando la balada una vez más, y en esa ocasión él se nos unió. Los niños rebosaban felicidad y nosotros, de verlos, más todavía.
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    Esa noche Dorothy se acostó temprano. Los niños estuvieron canturreando por el jardín y bailando, repitiéndonos la función en vivo y en directo.


    Nos reíamos mucho con ellos, hasta que finalmente cayeron rendidos, en las sillas, mientras nos contaban sus cosas.


    Tanto Marco como yo éramos bastante estrictos para sus horarios en normalidad, pero ese no era el día. Ya estábamos en verano y había sido una tarde muy especial, así que les dejamos disfrutar hasta que los ojitos se les cerraron, momento que se sentaron en la mesa.


    Me encantó ver lo mucho que su padre se preocupaba por ellos, y el cariño con el que los cogió, a cada uno en un brazo de esos hercúleos suyos. No en vano, hacía muchísimo deporte y se machacaba con las pesas.


    Marco, ahora que estaba camino del divorcio, volvía a ser una especie de soltero de oro por el que muchas se darían tortas. Yo solo me las daba, en mi caso, porque me estaban picando los mosquitos en el jardín, ya que esa noche había una plaga y soy un poco alérgica.


    Subí las escaleras con él, y cada uno arropó a uno de los críos. Al llegar a la planta baja, yo iba a quedarme en mi dormitorio cuando él me hizo una propuesta.


    —¿Una copa conmigo en el jardín? —me preguntó.


    —¿Una copa? —murmuré un tanto sorprendida.


    —Por mi parte, solo una, no debes asustarte. Sé que se me fue la mano, aunque jamás había tenido ningún problema, no soy ningún alcohólico. Tan solo fueron unas semanas en las que trataba de anestesiarme para no pensar. Reitero que sé que os causé problemas y lo lamento muchísimo.


    Su estilo era inconfundible, así como sus modales, que no podían ser más bonitos. Me costaba reconocer tras esa apariencia al hombre que antes vociferaba nada más llegar a casa.


    —Está bien, que sea una copa entonces, por favor—le indiqué.


    —Vale, pero antes déjame que vaya a coger algo.


    —¿No me digas que tocas la guitarra y que me darás un recital? —le pregunté.


    —¿La guitarra? ¿Quién te lo ha dicho? ¿Ha sido Dorothy? Hace años que no la toco—me comentó.


    —No, me lo acabo de sacar de la manga. No tenía ni idea de que fuese a dar en el blanco.


    —Pues va a ser que sí, aunque yo me refería al repelente de mosquitos. He visto que te están picando.


    —Ah, eso, vale. Muchas gracias, soy algo alérgica y me ponen que no veas.


    —Vaya, ¿prefieres que nos la tomemos en el salón?


    —¿Y perderme esta noche en el jardín? Ni en broma, con el repelente será suficiente—le indiqué.


    —¿El repelente soy yo? —me preguntó él, partido de la risa.


    —No, no, hombre. Ya sabes que no.


    —Espérame en el jardín, por favor.


    Bajó en nada, y lo trajo. Enseguida me lo puso en la mano, y fue sirviendo las copas mientras yo me lo aplicaba sobre la piel.


    No me gustaban mucho ese tipo de productos, puesto que soy muy especial para los olores, pero el repelente en cuestión que me trajo él apenas olía.


    Trataba de aplicármelo en la espalda, ya que tenía puesto un veraniego vestido que dejaba parte de esta al aire, cuando él llegó con las copas.


    —¿Te ayudo? —me ofreció, viendo que la maniobra tenía cierta dificultad.


    —No te preocupes, no quiero molestarte—le contesté porque yo me cortaba mucho con esas cosas.


    —No es ninguna molestia, no me gustaría que te siguieran picando—me indicó.


    Sin más, lo cogió, lo echó sobre mi espalda y, con sus fuertes manos, comenzó a extenderlo. Yo noté una sensación muy difícil de esconder, me gustó el contacto con esas manos suyas, con esas manos que dibujaban círculos sobre mi piel y que a punto estuvieron de levantarme de la silla.


    —Lo siento, ¿te hago daño? —me preguntó.


    —No, no, qué va—le contesté yo, agradeciendo al cielo que estuviese a mi espalda y no frente a mí, dado que los colores volvían a acudir a mis mejillas como las moscas a la miel.


    Tanto fue así que, en el momento en el que paró y fue a sentarse, yo tomé la copa y di un trago tal que me tomé la mitad de golpe.


    —¿Perdona? —me preguntó él, que no daba crédito, y en el tono más divertido.


    —Es que tenía un poco de sed, solo ha sido eso—murmuré entre dientes.


    —Yo también la tengo, pero voy a apurar la copa lentamente. No quiero asustarte…


    —Ya sé que solo fue algo puntual con el alcohol, le podría haber pasado a cualquiera. Por lo demás, pareces ser un hombre comedido en todo—le indiqué.


    —No en todo. Hay cosas que, a veces, escapan a lo que uno buenamente puede controlar—me dijo y yo creí entender muy bien lo que me estaba diciendo, lo cual provocó que terminara mi copa del segundo trago, porque la garganta se me secó de golpe.


    —Oye, ¿estás bien? —me preguntó él, que no debía entender demasiado mi reacción.


    —Estoy genial, gracias—le dije mientras notaba que no era así, que el alcohol se me subiría rápidamente a la cabeza, porque yo no estaba acostumbrada a eso y acababa de darme el lingotazo de mi vida.


    —Vale, si puedo ayudarte en algo, me lo dices.


    —Sí, sí. Ahora que lo dices sí, ¿podrías bajar la guitarra y tocar algo? —le pregunté.


    —¿La guitarra? Es que ya te he dicho que hace mucho, demasiado tiempo que no la toco.


    —Pues justamente por eso, hombre. Venga, ve a por ella—le animé.


    Cuando bajó, unos minutos más tarde, yo notaba que tenía los ojos chiguatos. No él, sino yo, y lo miraba de una forma más descaradilla de lo normal. El alcohol hace estragos en un cuerpecillo menudo como el mío que encima no estaba en absoluto acostumbrado a beber.


    —¿Te encuentras bien o prefieres que lo dejemos para otro día? —me preguntó.


    —No, no, de eso nada. Esta tarde he escuchado cantar a tus niños y ahora voy a escucharte tocar a ti.


    —¿Y si me acompañas? Me gusta tu voz, sería estupendo que tú cantases.


    —Vale, pero me tocas la que yo te pida…


    —Tampoco te creas que tengo un repertorio infinito, ¿eh?


    —Pues si no te la sabes la buscas, porque yo quiero que me toques por Bon Jovi, Always, venga—le pedí.


    —Esa creo que me la sé, déjame que recuerde y que me ponga un poco a tono.


    Quien se estaba poniendo a tono era yo. Lo notaba, así que fue comenzar a tocar las primeras notas y salirme una sonrisa que no habría mostrado en otro momento.


    Me dejé la voz. Juro que esa noche estaba tan animada que derroché todo el poderío, sobre todo cuando la canción fue avanzando:


    “And I will love yo, baby, always


    And I’ll be there forever and a day,


    Always”


    “Y te querré cariño, siempre,


    Y estaré ahí para siempre y un día más,


    Siempre”


    Esa canción me había fascinado de siempre, y nunca mejor dicho, si bien ya os reitero que no se me hubiera ocurrido pedírsela de no estar un tanto contentilla.


    Su sonrisa, esa sonrisa que ya comenzaba a cautivarme, por mucho que yo quisiera negarlo, me pareció hacerse más y más atractiva. Y, cuando en el estribillo se unió a mí, cantándola también, quise que esa canción no terminase. Por esa razón, cuando lo hizo, le sorprendí indicándole con el dedo que comenzase de nuevo, y así fue cómo la cantamos un par de veces seguidas, terminando la segunda sonriéndonos abiertamente, cada uno a un lado de la mesa.


    —Eres muy divertida y cantas sensacional, le podrías haber sacado partido—me indicó en ese momento.


    —¿Yo? ¿Subirme a un escenario? ¡Que me aspen si puedo hacerlo! Tú no sabes lo tímida que soy.


    —Pues conmigo te desinhibes, y eso me gusta—me confesó.


    Y a mí me gustó que me lo dijera, pero como soy una patosa, me puse tan nerviosa que me mordí la lengua, lanzando un chillido.


    —¡Ay!


    —¿Qué te pasa? ¿Tanto te ha molestado que te lo dijese?


    —No, hombre, ni que me hubieses dado un latigazo—le dije con la lengua de trapo, porque no podía ni pronunciar bien. Es que me he dado un bocado y… ¡vaya dolor en la lengua!


    —A ver, ¿me dejas echarle un vistazo? —me preguntó mientras yo, con esa frescura tan propia que te proporciona el alcohol, afirmé con la cabeza al mismo tiempo que sacaba la lengua.


    Él llegó hasta mi altura y entonces, muy cerquita, la inspeccionó.


    —Está perfecta, perfecta—murmuró con cierta cadencia mientras yo notaba cómo tragaba saliva.


    Me entró un calor endemoniado, uno de esos que te hacen pedir a gritos una ducha fresquita, y me levanté de golpe.


    —Yo es que me tengo que ir ya a mi dormitorio, ¿vale? No quiero ser aguafiestas, pero…


    —No tienes que darme ninguna explicación. Ha sido un día muy largo. Yo solo puedo agradecerte por los buenos ratos que les haces pasar a mis hijos y… Y también a mí—pronunció despacito y sin dejar de mirarme a los ojos.


    —De nada, de nada—le dije mientras salía zumbando hacia esa ducha que me di helada, porque yo me había embarrado en sudor con ese hombre tan cerca de mí.
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    —Buenos días, Dorothy, ¿cómo has dormido? —le di un beso por la mañana, porque ya era mi costumbre.


    —Bien, la rodilla va mejor y eso me da tregua, ¿y tú, mi niña?


    —Yo bien también, y eso que anoche creí tener fiebre, fíjate. En realidad, es que me tomé una copita y para mí que me cayó mal.


    —Vi luz en el jardín y escuché la guitarra, después tú cantabas. Me puse muy contenta y lo haces divinamente, todo hay que decirlo.


    —¿Muy contenta? ¿Y eso?


    —Hacía muchísimo tiempo que él no sacaba la guitarra. Marco siempre ha sido muy alegre, solo que la alegría la terminó perdiendo en el camino y ahora parece recuperarla.


    Lo dejó estar cuando los niños irrumpieron en la cocina.


    —¡Vacaciones! ¡Vacaciones! —chillaban.


    —Dorothy, nos va a caer una buena—reí.


    —Eso puedes jurarlo, ya puedes ir preparándote, hija. Estos dos pequeños torbellinos nos la darán mortal durante todo el verano.


    —Qué va, si nosotros somos muy buenos—intervino Beatrice.


    —Cuando dormís, entonces es cuando tenéis pinta de angelitos, buenos días a todos—Marco apareció recién duchado, con el pelo todavía mojado, por la cocina.


    Dorothy, con mi ayuda, sirvió un delicioso desayuno, si bien los niños, por eso de ser verano, tenían sus propios planes.


    —¿Y si nos lo llevamos todo al jardín? —le preguntaron a su padre.


    —Acepto la propuesta, pero solo si lo hacéis vosotros. Yo llevaré las bebidas calientes y tanto Elio como tú el resto—le indicó a Beatrice.


    Marco hacía que colaborasen en todo. Según él, y tenía toda la razón, era la mejor manera de que se implicasen en las labores de la casa y que entendieran el trabajo que allí desarrollábamos.


    Aquellos dos podían ser cualquier cosa menos dos niños malcriados, y su padre así lo procuraba a cada momento.


    Salimos y yo repartí el zumo de naranja, mientras que él hacía lo propio con los cruasanes.


    —Vamos a llamar a Dorothy, que la mañana está preciosa—le indicó Beatrice a Elio y se fueron a por ella.


    Al poco, la escuchamos farfullar mientras ambos tiraban de ella.


    —¡Ya, ya! —se moría de la risa—. Que yo no quiero desayunar en el jardín, si ya me he tomado un cafecito.


    —¡De eso nada, Dorothy! Queremos que te sientes aquí con nosotros—le indicó su padre, quien no vacilaba en pedírselo.


    —¿Y qué se me ha perdido a mí aquí, por el amor del cielo? —le preguntaba ella.


    —¿Y qué se te ha perdido en la cocina tanto tiempo? —reía él.


    Logramos que lo hiciera y nos sentamos todos juntos. Vista la escena desde fuera, bien podríamos parecer una familia, cuando en realidad no lo éramos.


    Desde la noche anterior, yo juraría que él me miraba de un modo distinto. Marco disfrutó mucho de la copa que nos tomamos juntos y de ese ratito en el que cantamos y tocamos la guitarra mientras posaba sus ojos en mí de una manera que… ¡que ya volvía a hacerlo!


    Mi sangre competía en temperatura con el café cuando le veía mirarme así. Marco era realmente atractivo y, dijera Lorena lo que dijese, se trataba de un maduro irresistible que comenzaba a hacerme tilín.


    Yo nunca me había sentido atraída por alguien así, de esa edad, aunque tampoco es que nunca me hubiese quedado colgada de ningún chico, esa era la realidad.


    Tras el desayuno, todos quitamos la mesa y Marco se preparó para ir al pueblo.


    —Sí, me debería traer una pieza para hacer un asado, ahora que lo estoy pensando—le indicó Dorothy—. Podríamos hacerlo al horno de leña para almorzar, ¿no le parece?


    —No sé si tendré buena mano para elegir una de esas piezas, ¿cómo se te da a ti, Sira? —me preguntó él.


    —¿A mí? Bueno, supongo que bien, ¿nos vamos con los niños? —le pregunté.


    —¿Os venís, niños? —les ofreció él.


    —No, papá, porque Dorothy nos pidió que le ayudáramos a hacer galletas.


    —Sí, es que los necesito—nos guiñó ella el ojo—. Y así se entretienen un poco…


    —Pues nada, entonces nos marchamos nosotros, ¿te espero? —me preguntó en referencia a si me vestía, porque estaba con ropa de casa.


    —Vale, en un periquete me cambio.


    Me fui a mi dormitorio y cogí un peto vaquero que combiné con una camiseta blanca y mis Converse también en blancas, tras lo cual saqué una mochilita y me la eché al hombro.


    Mi aspecto debió parecerle muy simpático, porque no reprimió la sonrisa cuando me vio aparecer.


    —Qué graciosa vas…


    Yo me miré en el espejo de la entrada y fruncí el ceño, porque en el fondo no me gustaba parecerle graciosa a Marco. Si yo lo pensaba bien, me apetecía cualquier cosa menos que pensara que mi aspecto era gracioso.


    Me subí en el coche y enseguida me sacó conversación, en ese caso sobre las motos, que yo ya le había comentado que me gustaban.


    —¿Y si salimos mañana a dar una vuelta? Me refiero a algo corto, apenas dejaremos a los niños. Tengo que hacer un recado en un pueblo cercano y podrías acompañarme—me pidió.


    —Casi nunca he montado en moto, y eso me gustaría, la verdad.


    —Pues no se diga más. Si te fías de mí, mañana probarás una de las más potentes de mi marca.


    —¿De las más potentes? ¿Y si empezamos por algo más básico? Es que me impone un poquito, la verdad.


    —Pues entonces, tengo el modelo perfecto para nosotros, déjalo en mis manos—rio.
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    Pasamos todo el día con los críos, jugando con ellos y procurando que se sintieran lo más felices que fuera posible.


    Marco estaba absolutamente volcado en Beatrice y en Elio, cuya felicidad era su principal meta. En cuanto a mí, esos dos pequeñajos también me tenían totalmente cautivada, de manera que me lo pasaba sensacional con ambos.


    —¡Anda, papá! ¡Se me había olvidado! —le dijo a última hora Beatrice.


    —¿Qué se te había olvidado, hija?


    —Que mañana es el cumpleaños de Roberta, la nueva de nuestra clase. Me han invitado a mí… bueno y a Elio también, nos dieron ayer la invitación, en la fiesta.


    —¿Y a Elio también? Nos han invitado a los dos, caradura—le reprochó su hermano, con toda la razón del mundo.


    —¿Y me lo decía ahora? Tendremos que comprarle un regalo—miró su reloj—. Venga, que todavía nos dará tiempo—les invitó a vestirse a toda velocidad.


    Minutos después se iban hacia la puerta cuando Marco se volvió.


    —Corre, Sira, o nos cerrarán las tiendas, por favor—me sonrió.


    —¿Yo también voy? No lo sabía…


    —Pues claro, ¿o es que no quieres acompañarnos?


    Sí que quería, cómo no iba a querer. Me apresuré y me monté en el coche con ellos.


    Por el pueblo, cada uno de los críos iba de nuestra mano, y se miraban felices entre ellos. Más de un vecino nos miraba también, y a mí me daba la sensación de que, entre eso, y lo de la fiesta, la gente comenzaría a chismorrear.


    No voy a ser hipócrita porque la idea me agradaba. En mi mente, me veía como parte de aquel cuarteto y eso que, con solo mirarle los ojos a Marco, las rodillas se me hacían gelatina y amenazaban con que me flaquearan las piernas.


    Los críos corrieron hasta la preciosa juguetería, desde unos metros antes en que nos soltaron las manos.


    —Hola, Marco—le saludó la hermosa mujer que la atendía, quien parecía conocerle bastante bien.


    —Hola, Gabriella. Mis hijos, que tienen que hacer un regalo de última hora. Ya sabes cómo son, me lo acaban de decir, un poco más y no pillo nada abierto.


    —Qué me vas a contar, mi hijo es igual. Con ellos hay que vivir improvisando, aunque me temo que de improvisar estás tú surtido. Me enteré de lo sucedido y lo lamento cantidad. Hace muchos años que te conozco y sé que lo has debido pasar muy mal—le indicó.


    —Sí, pero todo pasa. Mira, ella es Sira—me presentó.


    —Hola, creo haberte visto en la función del cole, ¿puede ser? —me saludó muy amable.


    —Puede ser, yo estuve—afirmé.


    —Pues me alegro de conocerte, soy amiga de Marco desde niña….


    —Sí, ha llovido ya desde entonces—añadió él.


    —Sí que ha llovido, sí. Y recuerda que la vida da muchas vueltas, solo hay que cogerse fuerte y no caerse—le indicó.


    Parecía encantadora y estaba dando cosas por hecho. Tanto que me sentí mal, porque yo no quería parecer esa aprovechada que dijeron algunas en la fiesta.


    —Yo es que cuido a sus hijos, ¿sabes? También con otra amiga, con Lorena, que ahora está en España, en su casa.


    —¿Y te gusta la Toscana?


    —Me encanta, mi madre era de aquí, aunque yo me crie en España. Ella no pudo ocuparse de mí y… Y no sé por qué te cuento todo esto, si no te conozco—reí nerviosa.


    —¿Tu madre era de aquí? —me miró con curiosidad.


    —Sí, sí, pero que yo no quiero aburrirte con mis cosas, de verdad.


    —No me aburres, mujer, ¿y qué pasó con ella? —me preguntó mientras los niños recorrían los pasillos de los juguetes con su padre.


    —Pues no tengo ni idea de qué le pasó, solo sé que por desgracia falleció.


    —Vaya—se le cambió la cara—. Lo siento muchísimo.


    —No te preocupes, eres muy amable.


    —Oye, ¿y cómo es que eres española? Si no es preguntar demasiado.


    —Mi madre me dejó en España, en un orfanato de monjas, metida en un capazo. Es como de historia de peli de esas de pena, aunque yo no quiero darla. Supongo que he sido muy feliz, de otra manera, pero muy feliz.


    —Resiliencia, a eso se le llama resiliencia, ¿puedo darte un abrazo? —me sorprendió.


    —Claro, yo es que aquí no conozco a mucha gente, y un abrazo siempre viene bien—le dije encantada.


    —Pareces una persona maravillosa, ¿cuál dijiste que era tu nombre?


    —Te lo dijo Marco, me llama Sira.


    —Encantada, Sira, de veras que encantada.


    Salimos de la tienda con un par de regalos estupendos para la amiguita de los niños, y llegamos a la hora de cenar.


    Dorothy parecía de nuevo un poco cansada y ya estaba en su dormitorio.


    —¿Salgo a serviros la cena, cariño? —me preguntó.


    —Dejaría antes que me dieran un tiro, ¿me has oído? Ni se te ocurra moverte de ahí, te lo pido por favor.


    —Está bien, está bien. Hasta mañana, bonita.


    La cena la servimos Marco y yo en el jardín. Me reía interiormente porque Lorena ese lo vería como el peor de los planes posibles para un sábado noche, sobre todo porque ella era mucho más movida que yo.


    De hecho, me había hablado por la tarde y me dijo que esa noche saldría, porque su madre ya parecía estar más tranquila, y ella una salida no la perdonaba.


    Pensaba en ello mientras acostábamos a los niños. La noche estaba algo más fresca y los mosquitos nos dejaban vivir, así que me pareció bien cuando Marco me ofreció una nueva copa.


    Yo estaba más que dispuesta a guardar la compostura. Si me dio algo de vergüenza el aceptarle esa copa fue por el hecho de que la noche anterior me había alterado muchísimo con el alcohol. No obstante, trataría de beber a sorbos cortos y a disfrutar de una compañía a la que no quería renunciar.


    Él apareció por el jardín con la guitarra y a mí me pareció la mejor de las ideas. Una a una, me fue tocando las canciones que le pedí. Algunas se las sabía, y otras las buscaba en Internet.


    Marco era un hombre muy culto que, entre otras muchas disciplinas, dominaba el solfeo, por lo que no tuvo problema a la hora de hacerlo.


    Yo me desgañitaba cantando y, tal y como me prometí, apuré la copa poco a poco, lo mismo que él.


    Canción a canción, nos reímos mucho, como si fuésemos un dúo.


    —¿Te imaginas que nos hubiésemos ganado así la vida? —le pregunté cuando, tras un buen rato de recital, entendí que ya era hora de que me fuera a la cama, cosa de la que, por cierto, no tenía ninguna gana.


    —¿Actuando juntos? —me preguntó.


    —O por separado, no sé—le indiqué.


    —Juntos, te aseguro que no me hubiese importado en absoluto, aunque amo mi vida, en la que solo falta una pieza—me miró.


    —Yo he pensado que ya es hora de irme a la cama. Los niños se levantarán temprano por lo del cumple—le esquivé.


    —Es cierto, te ofrecí dar un paseíto en moto, pero, dado que estaremos solos, he pensado que podríamos prolongarlo y dar una vuelta larga por la Toscana. Apuesto a que hay un montón de rincones maravillosos que todavía no conoces…


    —Eso puedes jurarlo. Y que estoy deseando conocerlos también—le aseguré.


    —Está bien, será un placer poder recorrerlos contigo, como todo…


    —No entiendo esa coletilla.


    —Como todo lo que hago contigo—me aclaró mientras sus labios se acercaron tanto a los míos que, finalmente, nos quedamos pegados.


    Puedo prometer que millones de descargas eléctricas recorrieron esos labios míos que repentinamente se unieron a los suyos. Cuando por fin nos separamos, yo sentí algo en el interior de mi pecho, y tomé conciencia de que me faltaba el aire.


    —Buenas noches—le susurré con los ojos muy abiertos mientras trataba de gestionar la entrada de aire en mis pulmones.


    —Buenas noches, preciosa—me susurró él mientras veía cómo yo me perdía, pasillo adentro.


    Cerré la puerta de mi dormitorio mientras sonreía y trataba de respirar con tranquilidad, todo al mismo tiempo. Para mí, aquello era tremendamente sorpresivo.


    Me acosté y los ojos se negaban a cerrárseme. Por más que lo intentaba, se me abrían y yo, incluso en la oscuridad, vislumbraba ese beso que había desbocado mi corazón.


    Un buen rato después mis ojos seguían abiertos y mi corazón bombeaba, cada vez con más fuerza.


    En determinados momentos de la vida, puede que no debamos escuchar más que a ese corazón nuestro que da la voz de alarma siempre que es necesario, puesto que se trata del mayor de los chivatos.


    Mi corazón me estaba diciendo esa noche que ciertas cosas de las que estaba sintiendo eran totalmente novedosas para mí. Ese corazón mío, que palpitaba por primera vez de un modo realmente estruendoso, era el culpable de que no pudiese dormirme en una noche en la que le di muchas vueltas a todo, quizás demasiadas vueltas.
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    Al día siguiente llevamos a los críos al cumple de su amiguita.


    Allí pobres no había ni uno. Los padres de Roberta eran otros que estaban forrados, por lo que vivían igualmente en una mansión que quitaba el hipo.


    Volvimos a casa y entonces él me dio un casco vintage, uno de esos abiertos en los que necesitas las típicas gafas que ves en las pelis de época.


    —¿Esto es un casco o un orinal? ¿Se trata de una broma? En mi pueblo a estos los llamamos “quita multas”.


    —Es que me dijiste que te imponían las motos—me dijo mirándome a los ojos.


    Era la primera vez que lo hacía ese día, tras nuestro beso, y yo estaba a un tris de sostenerle la mirada, aunque en el último momento se me desviaba hacia el suelo.


    —Sí que me imponen, sí…


    —Pues entonces iremos paso a paso. No cogeremos una de las grandes, porque no deseo que pases miedo.


    —¡¡Qué bonita!! —chillé cuando vi aquel modelo, también vintage, muy del estilo de una Vespa, solo que de la marca de motocicletas de su familia.


    —¿Te gusta? —me preguntó ante aquel modelo que estaba pintado con los colores de la bandera italiana, lo mismo que los simpáticos cascos.


    —¡Es una locura! ¿Cómo no me va a gustar? —le pregunté.


    —¡Venga, súbete! —me pidió mientras la ponía en marcha.


    —Con esta no vamos a derrapar, eso desde luego—le indiqué.


    —Ni con esta ni con ninguna. Jamás haría nada que te pusiera en peligro—Se volvió y besó mi casco.


    De todos los gestos que pudiera tener en ese momento, me pareció el más dulce, por lo que me quedé encantada, hasta con los ojos cerrados.


    —Ábrelos, pequeña, deberías ver todo lo que la Toscana tiene para enseñarte.


    No tenía ninguna duda de lo que me decía, y mucho menos si iba con él, cogida a su torso, como en aquel momento.


    Cuando vas por la Toscana en coche o en moto, como en ese momento, ya he indicado más de una vez que vas a disfrutar de estampas que parecen directamente sacadas de un cuadro.


    Esas carreteras secundarias que te llevan a cruzar pintorescos pueblecitos con apenas un centenar de habitantes son como oro molido a la hora de recorrer la región, sin perderte ni un ápice de lo mucho que te puede ofrecer.


    Fuimos en dirección a Siena, en busca de esos pueblos y de otros mayores, pues cada uno de ellos representa una joya por descubrir, con independencia de su tamaño.


    Y luego está el propio recorrido por esas carreteras que en sí es una experiencia. Cuantas más cosas me iba enseñando, colina arriba o colina abajo, más me iba yo enamorando de esa tierra que, en buena parte, era mía también.


    Existen lugares con encanto en el mundo. Y luego está la Toscana. Disfruté lo que no está escrito de esos paisajes que parecen propios de un sueño.


    De sus colinas, podemos destacar su suavidad, ¿y qué decir de sus viñedos y de sus cipreses? Pues que buscar sombra en ellos supone un auténtico privilegio.


    Allí, bajamos de la moto y, usando como respaldo el tronco de uno de esos cipreses, se sentó. A continuación, tiró de mi mano y me hizo sentarme sobre él, en sus rodillas.


    De todos los lugares que pudiera haber elegido en el mundo en ese momento, habría escogido aquel, si bien seguía sin poder mirarle directamente a los ojos.


    Marco lo notó y en ese instante colocó su dedo índice debajo de mi mandíbula, subiéndome la mirada.


    —¿Se puede saber por qué nunca me miras a los ojos? —me preguntó con su voz grave, pero con una cadencia que pareció musical.


    —Supongo que… supongo que porque me imponen demasiado—le confesé y entonces me ahuecó en su pecho. El delicioso olor a su perfume lo envolvió todo en esos momentos en los que él, metiendo sus dedos, revolvió mi pelo.


    —¿Te imponen mis ojos o te impongo yo? ¿Acaso te sigo dando miedo, Sira? —me preguntó.


    —No, ya no me das ningún miedo. Sé bien el tipo de hombre que eres, es otra cosa…


    —¿Otra cosa? —se interesó.


    —Sí, cosas que me son muy difíciles de hablar, la verdad.


    —¿Es porque no tienes mucha experiencia con hombres? —trató de facilitarme las cosas.


    —No, no la tengo—negué con la cabeza.


    —Ven aquí, todo a su debido tiempo—pronunció mientras me acariciaba y yo buscaba cada vez más ese ahuecamiento en su pecho que tan bien me hacía sentir.


    Permanecimos allí largo rato, a la magnífica sombra del ciprés.


    —¿Sabes cuál es el significado de los cipreses? —me preguntó.


    —No, me temo que no mucho…


    —Los cipreses son los árboles que representan la unión entre el cielo y la Tierra. Sus grandes y fuertes raíces primero se alzan para después hundirse en lo que antes se consideraba el inframundo, y que no es más que el centro de la Tierra—me contó—. Es así como hacía de morada de los dioses.


    Me encantaba escucharle, porque su cultura era amplísima y a mí me enriquecía mucho. Aparte, no se daba la más mínima importancia en nada. Siendo rico como era, y con sus muchos valores, allí, recostada en su pecho, yo lo veía como el hombre humilde que aparentaba ser, algo que me llenaba mucho de él.


    Yo notaba que trataba de tranquilizarme, que trataba de buscar esa conexión entre ambos que nos llevara a un camino común. No me planteaba nada en momentos así, sino únicamente que éramos dos personas que se atraían, con independencia de la diferencia de edad o del estatus social.


    Sentí que me quedaba adormilada en sus brazos, mientras él me regalaba una serie de besos que no solo caían directos en mis labios, sino también en todo mi rostro, en mi cuello, en mis hombros…


    Marco era pura delicadeza conmigo. Y luego yo veía esa fortaleza que tanto me ponía también, y me derretía en esos brazos suyos.


    Una ligera brisa comenzó a soplar y yo le di a entender que me sentaba genial. A continuación, él mismo sopló sobre mi rostro, antes de sentir que, definitivamente, me quedaba dormida.
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    No se movió ni un centímetro para que yo no me despertase. Cuando por fin volví en mí, me llevé la mano directa a la boca, asustada. Enseguida sentí gran alivio, porque no se me había caído la baba, y eso que la situación invitaba a ello.


    —No quería despertarte, has dormido como una bendita—me dijo dándome un beso y quitándome el pelo de la cara.


    —Estaba muy a gusto—murmuré.


    Yo no me veía capacitada para tener una conversación con él en la que me aclarase qué era eso que estaba haciendo conmigo, aunque no me daba la impresión de que Marco quisiera jugar.


    —Me alegro. Ven aquí, anda—me indicó mientras me llevaba en brazos hasta la moto, como si fuera una niña.


    —Si me mimas así, no querré irme de tu lado—pronuncié, y a continuación maldije para mis adentros, puesto que no consideraba lógico haber dicho eso.


    —Ni yo querré que te vayas—me indicó.


    Para mí era suficiente por el momento. Monté con él y se dirigió hacia un restaurante precioso situado en lo alto de una colina, con unas terrazas pequeñas y muy exclusivas que ofrecían la mejor panorámica de la Toscana que uno pudiera llegar a imaginar.


    No hace falta decir que las rutas gastronómicas por la Toscana constituyen toda una experiencia. El paladar se deleita en un sitio así, mientras el resto de los sentidos se potencian al mismo tiempo.


    —La especialidad de la casa es el filete florentino, uno de los tesoros de la gastronomía toscana—me indicó mientras yo miraba a mi alrededor y apenas podía murmurar palabra.


    —La belleza de este lugar sobrecoge—le comenté.


    —Hoy es más bello que ningún otro día, porque se unen su belleza y la tuya…


    —No me puedes decir esas cosas o me derretiré como un helado—le puse cara de cordero degollado—. Te lo digo muy en serio…


    —Quien se derretirá mirándote esa carita seré yo—me indicó él.


    —¿Qué decías del filete ese?


    —Ah, que tienes que probarlo, ¿te gusta la carne? ¿O eres más de pescado?


    —Yo más de carne, más de carne, aunque si estuviera aquí Lorena ya estaría haciendo bromitas al respecto. Con la caña que me da…


    —¿Te da mucha caña? Seguro que lo hace por tu bien, parece quererte mucho.


    —Sí, sí, pero caña me da tela. Y mil consejos también, la verdad.


    —¿Y qué tipo de consejos te da?


    —Pues ya sabes, consejos sobre chicos y esas cosas…


    —Entonces no creo que esto le guste mucho, ¿no?


    —¿Que tú y yo estemos así? No, me temo que no. Ella cree que tú eres…


    —Muy viejo para ti, lo supongo—me interrumpió.


    —Pero que tú no eres viejo, ¿eh? Ella es que le tiene manía a las parejas que se llevan mucha edad, porque su padre las abandonó por una jovencita. Y ahora quiere un acercamiento con su madre, cuando la otra lo ha despachado.


    —Quizás para esa chica el padre de Lorena sí fuera un capricho de juventud—tanteó el terreno, era un hombre inteligente.


    —Ya, pero que no todas las chicas somos iguales, ¿pedimos la carne? Yo es por pedir también algo de beber, que siento un calor…


    Era hablar con él de esos temas y sentir que chorreaba. Me refiero a de sudor, aunque no pondría la mano en el fuego por nada.


    Terminamos tomando el queso provolone más rico que había probado en mi vida, al que le unimos el filete florentino, que él tenía toda la razón en que estaba francamente delicioso.


    Para terminar, tomamos de postre zucotto, que me sorprendió por su simpática presentación de semiesfera, como si fuese un iglú. También estaba riquísimo, con su bizcocho mojado en un licor que parecía haber salido directamente de una bodega de dioses, dado el buen sabor que me dejó en el paladar.


    Allí mismo, porque no daban ganas de moverse, nos tomamos un cafecito, disfrutando de la brisa que comenzaba a circular. Y allí mismo me cogió la mano, mientras nos dejábamos llevar por el silbido del viento.


    No dijimos nada durante una serie de minutos en los que únicamente nos miramos. Y digo bien, ya que le sostuve la mirada por primera vez, aunque de una forma tan tímida que él me sonreía, pareciéndole una delicia igual que el café, según me dijo.


    Los niños pasaban todo el día en casa de su amiguita, de modo que no había prisa, hasta el final de la tarde no los recogeríamos.


    La aprovechamos al completo, recorriendo nuevamente diversos y maravillosos parajes de la Toscana, todos los cuales vi agarrada a su cuerpo en la moto.


    No pudo tener mejor idea, ya que aquel modelo antiguo apenas cogía velocidad, por lo que no sentí ningún miedo sobre él. De todas formas, no era fácil que sintiese miedo cuando iba con alguien así. Marco me generaba seguridad, y eso era algo importante para mí.


    Horas después volvimos a la casa a por uno de los coches, en el cual recogimos a los niños, que venían reventados.


    Dorothy nos había preparado cena, porque no había manera de que esa buena mujer estuviese sin trabajar, así que la compartimos en el jardín, para no variar.


    Era domingo por la noche y, sin embargo, el ambiente no podía ser más festivo en la casa. Los críos nos contaban, aunque cansados, todos los detalles del cumpleaños sin tener que mirar el reloj, puesto que el curso había finalizado.


    En cuanto a Marco, él sí que había comenzado a trabajar, si bien era el jefe de su empresa y podía ir a la hora que buenamente le apeteciese, como si no quería aparecer en una semana. Y en lo referente a mí… A mí aquello no me parecía un trabajo, ya que me sentía en una nube.


    Después de acostar a los niños nos volvimos a quedar un rato en el jardín. Ya se había convertido en una bonita costumbre que nos entusiasmaba a ambos.


    Esa noche nos sentamos en un balancín en el que él comenzó a mecernos a ambos. Yo me dejaba llevar por sus besos y me preguntaba cómo sería intimar con ese hombre, dada mi nula experiencia en la cama.


    Yo ya la había orientado sobre que estaba verdecilla, aunque no era probable que supiera que tanto como para ser virgen. Llegado el momento, tendría que hacérselo saber, y solo de pensarlo me ardían hasta las orejas.


    Marco era consciente, hasta ahí llegaba yo, de que necesitaba tiempo. Y estaba más que decidido a dármelo, por eso no iba ni mucho menos a saco.


    Me despidió en la puerta de mi dormitorio con un beso. Ni él ni yo contábamos con que Dorothy saliera en ese instante del suyo.


    —¡Yo no he visto nada! —exclamó entre risas, poniéndose la mano delante de la cara.
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    Marco se levantó temprano y se duchó. Escuchábamos la caldera encendida desde la cocina cuando llamaron a la puerta y era Chiara.


    —¡Cielos! Había olvidado que ella venía hoy, qué poquita gracia me hace—le comenté a Dorothy.


    —Y a mí también. Yo no sé esta mujer por qué nos cae tan mal, pero es que no parece que se adapte a la casa, ¿no te parece?


    —Sí, sí que me lo parece, es justo eso. Yo me siento fatal en cuanto entra, no me gusta nada—resoplé.


    Le abrí y ya venía con su sonrisilla irónica.


    —¿Qué tal fue la función? ¿Tuvo último acto? —me preguntó con su típica malicia.


    —Ni idea de a qué te refieres—le contesté con un mohín que le indicaba que no pensaba dejarme amilanar por ella.


    Recibí un WhatsApp justo en ese momento de mi Lorena, lo cual me llenó de alegría.


    —Vaya carita que has puesto, ¿también tienes un novio en España?


    —Haré como que no he escuchado eso. Es mi amiga Lorena, por fin llega mañana. Te gustará conocerla—le dije con retintín porque tenía muy claro que ella la pondría en su sitio.


    —Vaya por Dios, más gente. Cuanta más gente, más se ensucia—se quejó ella.


    —Menos cháchara y al lío—le indicó Dorothy, quien tampoco podía con sus impertinentes comentarios.


    —Oye, no eres tú quien debería decirme nada, ¿quién te has creído? Solo eres la cocinera—le reprochó y a mí me llevaron los demonios.


    —Dorothy es mucho más que una cocinera en esta casa, te lo advierto, ¿te ha quedado claro? —le advertí, porque no pensaba dejar que le faltase al respeto.


    Aquella mujer se estaba tomando confianzas a pasos agigantados, y no sería a base de hacer de menos a Dorothy, de eso nada.


    Enseguida volvieron a llamar a la puerta. Me imaginé que podía ser el panadero, quien nos servía el pan recién hecho directamente en casa, así que abrí la verja.


    Me sorprendió ver a una pareja de la policía en su coche patrulla, algo que no se veía habitualmente por la casa, como es natural.


    —Marco, algo pasa—le expliqué al verle bajar las escaleras.


    —Los he visto desde la ventana, no te preocupes. Déjame a mí, por favor.


    —Por supuesto—le respondí preocupada.


    Dorothy no lo estaba menos y Chiara ya tenía motivos para pensar que de aquella visita saliera uno de esos chascarrillos que tanto le gustaban.


    Marco recibió a la pareja de la policía y les hizo pasar al salón, si bien noté que algo no iba bien.


    —No es aquí donde queremos hablar con usted, señor Fabris, tiene que acompañarnos a comisaría—le indicaron.


    —¿Perdonen? ¿Pasa algo? —les preguntó él.


    —Si yo fuera usted, iría llamando a mi abogado. Supongo que será uno de los mejores de la zona, y créame que lo va a necesitar.


    A mí las piernas no me sostenían al escuchar aquello, y a Dorothy le dio un mareo.


    —¿Qué se supone que está pasando aquí? —nos preguntó Chiara con la boca muy abierta.


    —¡Que te calles! —le gritamos las dos al unísono, mientras yo comenzaba a echarle viento a Dorothy.


    —¿Será Alice? ¿Le habrá pasado algo? Pero ¿por qué demonios no se lo dicen aquí? ¿Por qué se llevan a Marco?


    —No lo sé, pero debemos tener confianza en el sistema—le contesté.


    —¿En el sistema? Dirás en el bolsillo de este hombre, porque el sistema no hace una mierda por los pobres, solo por los ricos—intervino ella de nuevo.


    Marco se acercó a la cocina con gesto desconcertado.


    —Me tengo que ir con ellos, estaré de vuelta en un rato—nos indicó.


    —No lo dé por hecho, señor Fabris, no lo dé por hecho—le comentó en tono jocoso uno de los policías.


    —No tengo nada que esconder, sin duda que todo esto debe tratarse de un error—prosiguió él.


    —O quizás el error sea que usted haya estado libre todo este tiempo… desde que desapareció su esposa—le indicó el otro policía.


    —Mi esposa no ha desaparecido, simplemente se fue de casa—añadió él.


    —¿Y está localizable? Porque, hasta donde nosotros sabemos, no hay manera de dar con ella, aunque quizás usted pueda decirnos.


    —¿Y a mí me lo preguntan? Ni siquiera nos ha llamado desde que se fue.


    —Entre otras cosas porque su teléfono está inoperativo desde entonces, ¿le refresco la memoria? —le preguntó uno de ellos.


    —No tengo ni idea de lo que me hablan.


    —Yo traté de conectar con ella cuando nos dieron la noticia del accidente del señor Fabris, a la mañana siguiente de su marcha, y es cierto que estaba inoperativo, pero eso no significa nada—añadí yo.


    —¿Y usted quién se supone que es? —me preguntaron.


    —Yo solo soy una empleada—les contesté mientras que Chiara decía algo así como “la listilla de turno”.


    —Está bien, nos vamos—le indicaron a Marco.


    Yo no sabía cómo actuar en ese momento. Teóricamente no pintaba nada en su vida, pero me moría de verle marcharse de ese modo sin saber qué estaba ocurriendo.
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    Cuando Marco se fue, Dorothy me agarró llorando.


    —¿Qué más va a pasar en esta casa? ¿Por qué se lo han llevado, Sira? ¿Por qué? —me preguntó.


    —Pues está más claro que el agua: se lo han llevado porque desconfían de él, por eso, ¿quién sabe lo que puede haberle hecho el guaperas a su mujer? —se preguntó Chiara en alto.


    —Que sea la última vez, pero la última, que hablas así de él, ¿me has entendido? —le pregunté, yéndome hacia ella con una mala leche impresionante.


    —¿Qué haces? ¿Qué haces? Mucho cuidadito, ¿eh? No se te ocurra que me vas a poner las zarpas encima porque no, ¿me has oído? —me advirtió.


    —Yo no pienso pegarte, me basta con echarte de esta casa ahora mismo—le dije con una voz que hasta a mí me estaba dando miedo.


    —¿Tú me vas a echar? ¿Crees que el hecho de estar tirándotelo te da ese derecho?


    —Yo no me lo estoy tirando, qué sabrás tú…


    —Ni que fuera idiota, con la pinta de mosquita muerta que tienes y te has beneficiado a Marco.


    —¡No le vuelvas a hablar a Sira así! ¡Vete ahora mismo de esta casa! Aquí tienes lo que se te debe—le dijo Dorothy abriendo un cajón en el que Marco siempre tenía dinero para pagos, en la cocina.


    —¡Esto no se quedará así! —chilló ella.


    —No. Si no te vas, quedará peor. Soy capaz de coger una sartén y partírtela en la cabeza. Y otra cosa te voy a decir: mucho cuidado con ir largando por el pueblo nada del señor Fabris, porque te juro que no respondo—le advirtió.


    La dulce Dorothy estaba fuera de sí. Chiara se marchó, blasfemando, y nos quedamos solas en la cocina.


    —No entiendo nada, Dorothy, no lo entiendo.


    —Fabián es el abogado de la familia de toda la vida. Coge un coche y vete a comisaría, él podrá informarte de lo que suceda.


    —Y tú, ¿podrás hacerte cargo de los niños?


    —Claro que sí, cariño. Ya mismo me recompongo y les estoy preparando el desayuno, pero que ya mismo.


    Miré a Dorothy y entendí que, pese a su apariencia frágil, era una mujer fuerte. A mí me sucedía lo mismo, ya que me crecía ante los problemas.


    Llegué a la comisaría y tuve que esperar al menos tres horas hasta poder hablar con Fabián. Lo reconocí enseguida, con esa elegancia tan propia de un abogado que trabajaba para una familia como los Fabris.


    —Eres Sira, ¿verdad? Marco me dijo que estarías por aquí, que seguro que habías venido.


    —Sí, por favor dígame, ¿cuándo va a salir él? ¿De qué se le acusa?


    Me miró serio y entonces me respondió.


    —Alice está desaparecida desde que se fue de la casa. Y la noche que Marco salió, tras hacerlo ella…


    —Esa fue la del accidente, ¿qué pasa con esa noche?


    —No encontraron su ropa tras quitársela en el hospital, pareció haberse perdido.


    —¿La ropa que llevaba en la moto? Pues bonita debió quedar…


    —Sí, pero el caso es que la policía la pidió y no aparecía. Hasta anoche, que la encontraron en un rincón de la lavandería, junto con un albarán de una relojería que indicaba que era la suya. Alguien la pondría allí tras encontrarla por casualidad.


    —¿Y qué? ¿Qué pasa con esa ropa? Dígamelo, por favor…


    —Que la han analizado y ha aparecido sangre—murmuró.


    —Pues claro, menudos lumbreras los de la poli, ¿no va a tener sangre? Se habría podido exprimir, Marco se dio un golpe muy fuerte, pudo morir…


    —Me refiero a sangre de Alice, junto a la de él.


    En ese momento sentí como si tuviera un imán en los pies que me impidiese por completo levantarlos. Yo tiraba hacia arriba, pero no había manera humana ni divina de que se movieran.


    Era un verdadero cuadro, ya que los pies no se me movían, pero es que las rodillas se me tambaleaban.


    —¿Y eso cómo podría explicarse? Dígamelo, Fabián, dígamelo.


    —La policía cree que, preso de un ataque de ira, él pudo ir a buscarla…


    —¿A buscarla? Él solo quería airearse en la moto. Usted debe saberlo, las motos son su vida y en un momento así…


    —Creo que a la policía no le importan demasiado sus aficiones. Tienes que entenderlo, hay pruebas que le incriminan y ahora hay que desmotar esa teoría.


    —Él no fue a buscarla, no fue a buscarla…


    —Obviamente, yo estoy de su lado, lo cual no quiere decir que las pruebas no apunten en dirección contraria. Lo tiene un tanto difícil, porque el problema es que Alice no aparece ni viva ni muerta, parece que la tierra se la hubiese tragado.


    —Se fue con Cecilia, ella se fue con Cecilia—añadí.


    —Y ella tampoco aparece. A ambas parece haberles sucedido algo.


    Fabián tenía una ardua defensa por delante, razón por la que se fue enseguida, dejándome allí, hecha un mar de dudas, y con el corazón encogido.


    No, yo no podía creer que Marco estuviera implicado en algo así. Al principio no le conocía, y hasta Lorena tuvo sus sospechas, pero luego me dejé guiar por el corazón y llegué a quitarle la coraza, descubriendo el hombre que de verdad llevaba dentro.


    El Marco que yo conocía no sería capaz ni de matar a una mosca, cuanto y más a la madre de sus hijos.


    Conduje destrozada hasta la casa. También nosotras teníamos una tremenda faena, que no era otra que la de que los niños no supieran que su padre estaba detenido.


    Dorothy se encontraba con ellos en el momento en el que llegué. Los enviamos al jardín y entonces le expliqué.


    A punto estuvo de darle un síncope. Si por algo pudo mantener el tipo fue porque yo le recordé a esa mujer, que tenía pinta de haber librado muchas batallas en su vida, que los críos la necesitaban más que nunca.
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    Lorena llegó por la mañana. Ella no sabía nada de lo sucedido, y yo fui a recogerla al aeropuerto. Me vio con cara de muerta, tras no haber podido planchar la oreja en toda la noche.


    —No me digas más, te ha dicho que solo eres un capricho para él, qué capullo—me soltó nada más llegar a mí y ver mi mala cara.


    —No digas tonterías, anda, que no ha pasado nada de eso.


    —¿No? ¿Y entonces qué es lo que ha pasado?


    —Que le han detenido, fue ayer. No te quise decir nada para no preocuparte más, pero se llevaron a Marco de la casa porque ha aparecido la ropa del día de su accidente y en ella hay manchas de sangre de Alice.


    —¡Te lo dije! ¿Te lo dije o no te lo dije? Yo sospeché de él desde el primer momento, pero claro, entre Dorothy y tú me lo quitasteis de la cabeza. Menudo olfato tengo para estas cosas…


    —No digas tonterías, te lo pido por favor. Marco no ha sido—afirmé categóricamente.


    —No, si todavía vas a saber más que la policía. Te ha dado un par de besos, porque yo sé que a un revolcón no habéis llegado, no hace falta que me lo digas… Y aun así te tiene tonta.


    —Tonta sí que me tiene, pero no porque pretenda mentirme, no por eso…


    —No, no, ¿a ti te ha dicho en algún momento que salió a buscar a Alice esa noche?


    —No, no me lo ha dicho, pero es que igual no lo recuerda o qué se yo, ¿tú sabes el trastazo que se dio ese hombre en la cabeza? Por favor, si no se ha quedado tarumba de milagro…


    —O se lo dio adrede después de hacer una locura. Tú piensa, no lo conoces tan bien como crees, es muy poco tiempo.


    —Pero Dorothy sí, y ella dice que más bueno no lo hay.


    —Dorothy no cuenta, ella es cascarón de huevo. Adora a esa familia, empezando por él y terminando por los niños, ¿cómo iba a verlo con esos ojos?


    —Es que yo tampoco puedo verlo así, no puedo.


    —Pues yo sí, qué quieres que te diga. El Marco que conocimos al principio era uno y este de ahora es otro, ¿quién te dice que no es ahora cuando está fingiendo?


    —Es que eso no puede ser, no puede ser.


    —Yo no le he visto buscar demasiado a su ex, y eso que es la madre de sus hijos, también se lo digo.


    —Es que ella se fue por su propio pie, ¿por qué tendría que buscarla él?


    —O salió aquella noche con los pies por delante. Y lo mismo Cecilia también, o ella sobrevivió y no se atreve a hablar. Hay que tener valor para enfrentarse a una cosa así, y esa tiene mala baba, pero valor quizás no.


    —Yo no me lo puedo creer, no me lo puedo creer…


    —Yo solo digo que seas objetiva y que pienses, porque a veces así se llega a muchas conclusiones, ¿no le escuchaste nada que te cuadre con esto?


    —Bueno, le escuché una cosa, pero yo estoy segura de que tiene una explicación.


    —Pues dímela y yo te doy mi parecer…


    —Cuando me invitó a ir a la función de los niños…


    —Ajá, piensa, piensa.


    —Yo le comenté que igual iría su madre. Y él me dijo que estaba seguro al cien por cien de que Alice no aparecería.


    —¿Al cien por cien? Pues ya estaba seguro el tío, ¿lo ves? Puede ser… Ya te digo que la sangre no miente, y la sangre ha hablado. Ha sido el karma, no me equivoqué con él. No te digo que Alice no le hiciera daño, pero como tantas personas que se enamoran de alguien que no sea su pareja y él… Él se ha tomado la justicia por su mano.


    —No puedo creerlo, no en él. Tú no sabes cómo es realmente, no le has visto.


    —Yo lo único que he visto es que ha tratado de seducirte, eso sí. Y eso tampoco me gusta. Lo siento, pero para mí es culpable.


    —Eso no lo puedes decir, tú no eres juez.


    —Y por eso no puedo dictar sentencia, pero tener mi propio parecer sí. Y ya te digo que lo veo como culpable.


    —No seas injusta, te lo pido por favor. Yo te digo que todo esto debe tener una explicación.


    —Sí, y es muy sencilla: se le fue la pinza. No es el primero y, por desgracia, no va a ser el último. Es un machista más de esos que creen que sus mujeres son de su propiedad y que, si no es con ellos, no será con nadie.


    —¡Cállate, Lorena, cállate! —le chillé.


    —Cálmate, cariño. Yo entiendo tu dolor porque tú te estabas enamorando de él, pero la vida, en ocasiones, nos pone trampas para que aprendamos.


    —¿Y qué tengo yo que aprender de esto? Lorena, ¿es que tú me ves como a la tonta del bote? Para decirme estas cosas, sería mejor que no hubieras venido.


    —Muy bonito, pues si quieres me marcho en el siguiente avión—me ofreció.


    —Haz lo que te venga en gana. Total, siempre lo haces y también dices lo primero que se te viene a la boca, sin pensar en las consecuencias.


    —¿Seguro? Porque por una vez te veo a ti más temeraria que a mí, Sira. Y no te culpo por ello, ¿eh? Es algo que nos pasa a todos, conocemos a alguien y se nos llena la cabeza de pajaritos.


    —Cállate ya—le pedí con los ojos llenos de lágrimas—. Y vete por donde has venido.


    —No, no me voy a ir. Ahora estás enfadada conmigo y no quieres escucharme. Pese a eso, me necesitas y no pienso dejarte tirada en un momento así.


    —Pues si no vas a hacerlo, al menos no digas más tonterías, te lo ruego.


    —Sira, ya procuraré no decir nada. Ven aquí, chiquitita, que te achucho—me ofreció muy cariñosa.
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    Fabián llamó a la puerta de la casa al mediodía.


    Los niños estaban ajenos a todo. Para ellos que su padre tuvo que ausentarse por razones laborales.


    Yo miraba a Lorena y me dolía, porque sabía perfectamente lo que estaba pensando. Y yo no quería creerlo, es que no estaba dispuesta a creerlo.


    Me dolía mucho que alguien pensara que Marco podía haber hecho algo así, aunque lo cierto es que con quien más me enfadaba era conmigo misma en aquellos momentos en los que llegaba a dudarlo.


    Nos reunimos con Fabián en el salón, dejando a los niños en el jardín, y entonces él nos contó.


    —Marco quiere que os deje aquí dinero y que os dé una serie de pautas para las siguientes semanas—nos indicó.


    —¿Cómo? Fabián, pero ¿es que usted, con la fama de buen abogado que tiene, no va a ser capaz de lograr que le dejen libre? —le preguntó Dorothy, rota de dolor.


    Yo, que estaba de pie, también me quedé sentada de culo.


    —Yo no digo nada, salgo con los críos—nos indicó Lorena, a quien le dolía vernos de ese modo, cuando ella sí creía en la culpabilidad de Marco.


    —Lo siento mucho, Dorothy. Las pruebas están totalmente en su contra, el hallazgo de sangre ha resultado determinante, tiene que entenderlo. Y, aparte, es que Alice no aparece, no hay manera de dar con ella.


    —Usted no lo cree, ¿verdad, Fabián? No me diga que cree que Marco ha podido hacerlo. Lleva toda la vida a su lado y sabe que no.


    —No, no lo creo, pero eso no es algo que le importe a ningún juez. Son las pruebas las que cantan…


    —Ya, y lo están haciendo hasta por soleares, ¿la de la sangre es la principal? —le pregunté.


    —Las demás son meros indicios, sí. Pero, como os digo, lo de la sangre nos lo está poniendo muy difícil.


    Fabián nos dejó el dinero y las instrucciones, muchas de las cuales también tenían que ver con sus hijos. A sus padres nos pedía que no los alertáramos hasta unos días más tarde, por si cabía alguna posibilidad de que le pusieran libre y no hacerles pasar ese mal trago.


    —Se lo tomarán muy a mal, cuando lo sepan se enfadarán mucho y con todos—me dijo Dorothy, ya a solas.


    —Es su deseo. Si podemos evitarles este mal trago, ¿para qué hacérselo pasar?


    —Pero son sus padres y tienen derecho a saber—se abrió un debate en el que entró Lorena, que se unió a nosotras.


    —Yo estoy con Dorothy, para mí que este hombre no da pie con bola…


    —Es que él, pese a que nos cubra las espaldas, confía en su inocencia. Porque sabe que es inocente, lo sabe—comencé a llorar amargamente—. Yo no me creo que Marco haya hecho nada de eso, ¡no me lo creo!


    Me tuvieron que dar un tranquilizante. Yo no quería perder los nervios, como es evidente, y sin embargo los perdí.


    Me tuve que acostar y Lorena vino a verme.


    —Chiquitita, tú no puedes estar así. Y tampoco quiero que estemos de morros entre nosotras, ¿vale?


    —¿Y qué le hago? Apenas puedo mirarte a la cara sabiendo lo que piensas de él, sabiendo lo que piensas del hombre al que quiero—le confesé.


    —¿Al que quieres? ¿No estás sacando las cosas un poco de quicio? Sé que te gusta, pero querer es algo muy grande, una palabra que trasciende el mero…


    —No me vayas a decir lo que significa querer, porque yo ya lo sé. No lo he tenido claro hasta que le he conocido, porque antes de Marco no he querido.


    —Cariño, yo creo que las circunstancias te han confundido. A nadie le amarga un dulce y el tío está bueno, es rico, es poderoso… Pero también es otras cosas.


    —Ya, un viejo verde, a tus ojos, y un asesino, para que no falte de nada…


    —Yo no digo que lo hiciera a conciencia. Puede que solo se le fuera de las manos, pero está claro que la cagó. A mí me da mucha pena por ti, y me gustaría que volviéramos a estar como siempre. Quizás no fue buena idea venir a la Toscana, lo mismo deberíamos regresar a casa.


    —¿Y dejar aquí a los niños? Antes muerta. Yo me quedo, su padre volverá pronto, ¿qué te apuestas?


    —Lo que tú digas—Levantó las manos, desesperada, y se fue.


    Dorothy entró en ese momento en mi dormitorio. Lo había oído todo. Sí que era fuerte, porque estaba rota por dentro y aún venía a recomponer mis pedazos.


    —Cariño, he escuchado que le quieres. Y sé que Marco también te quiere a ti. Te prometo por lo más sagrado que él es inocente, te lo prometo porque tengo la absoluta certeza.


    —Qué buena eres con él, Dorothy.


    —Es que estoy convencida de que tú eres esa mujer que puede hacerle feliz. Y justo cuando apareces, va la vida y le pone la zancadilla.


    —Vamos a luchar, Dorothy, lo haremos con uñas y dientes. Vamos a remover los cimientos de la Toscana, si es necesario, pero lo haremos.


    —¡Así se habla, chiquitita! —me llamó ella también de esa cariñosa manera.


    Comenzaba a pensar que yo tenía el don de encontrar una familia en cada casa a la que llegaba, ya que en mi día no pude disfrutar de una propia.


    Daba igual para lo que hubiese ido a la Toscana, el asunto es que allí había encontrado el amor y yo no pensaba a renunciar a algo que me estaba demostrando ser maravilloso, pese a lo difícil de las circunstancias.


    Si algo fui siempre es tenaz y no pensaba parar hasta ver a Marco salir a la calle, libre y sin mancha, volviendo a casa con sus hijos.


    Estaba dispuesta a decirle que le quería, lo decidí en el momento en el que se lo llevaron, cuando entiendes que, si hubieras hablado, todo sería más fácil de digerir.
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    Al día siguiente se respiraba una situación de tensa calma en la casa. Daba la sensación de haber dos bandos: por un lado, Dorothy y yo, proclamando a los cuatro vientos la inocencia de Marco, y por otro Lorena, quien ya le había sentenciado sin previo juicio.


    Marco era inocente, todo debía tener una explicación, pero es que también teníamos en la casa a un par de inocentes chiquitos que nos necesitaban más que nunca.


    Yo seguía sin poder pegar ojo. No podía continuar así, pero tampoco veía qué podía hacer para remediarlo. Miré a mi lado y Lorena también estaba despierta.


    —¿Se puede saber por qué tampoco puedes dormir cuando siempre lo haces como un tronco? —le pregunté porque así lo pensaba.


    —¿No te has parado a pensar en que estoy preocupada por ti? Porque no es tan difícil de suponer. Lo estoy, Sira, y mucho. No comes, no duermes, y, para más inri, te pasas toda la noche llorando. Tú te crees que no me entero, pero yo me entero de todo. Y es eso lo que te pasa, que no puedes parar de llorar. Y yo de ese hombre puedo pensar lo que quiera, pues hasta la poli lo hace, pero se me parte el alma de verte así. No sé cómo ayudar, es que no tengo ni bendita idea. Y encima es que pienso que, si todo se confirma, te vendrás todavía mucho más abajo, y yo con eso no puedo, no puedo, ¿cómo te voy a sacar del pozo?


    Los ojos se me llenaron de lágrimas a mí también de escucharla, además de que eso no era nada difícil, puesto que ella tenía razón en que, siempre que no debía disimular delante de los niños, apenas podía contenerlas. Y, sobre todo, por las noches.


    —Está bien, está bien, ¿y si hacemos un trato? Tú no vuelves a decir en alto lo que piensas y yo trato de sobreponerme a esto, porque Marco es inocente y no voy a parar hasta demostrarlo.


    —Cariño, eso es lo que yo quisiera, te lo prometo. Pero tienes que ponerte en todo, ¿y si no lo es? —me preguntó.


    —Vale, vale, déjame que respire profundo, por favor—le pedí porque por hora que pasaba me sentía más acongojada.


    Los niños también comenzaban a sentir algo extraño ante la falta de llamadas por parte de su padre.


    —Sira, la última vez que papá no estuvo en casa estaba muy malito en una clínica—me dijo Beatrice esa mañana.


    —Ya, cariño, pero ahora resulta que está de negocios, que es muy distinto, ¿vale? —le hice una carantoña tratando de que pensara en otra cosa—, ¿vale o no vale?


    —No vale, Sira, ¿y si ahora también le ha pasado algo malo y no nos lo queréis decir? —me interrogaba ante la atenta mirada de su hermano.


    —Un poquito de tranquilidad, chicos, ¿estamos? Que vuestro padre no está malito ni nada—disimulé.


    —Y si está bien, ¿por qué no nos llama? —metió baza Elio.


    —Eso, ¿por qué no nos llama? —insistió su hermana.


    —Pues porque está de viaje de negocios cerrando un asunto muy importante, niños, ya lo hemos hablado—seguí en mis trece, todo menos confesar la verdad y que también ellos se me vinieran abajo del todo, porque eso sí que no podría soportarlo.


    —¿De viaje de negocios y no nos llama para nada? ¿Dónde se ha ido? ¿A otro mundo? ¿A uno de esos mundos de ficción como los de “Avatar”? —me preguntó porque habían estado viendo esa peli la noche anterior y la tenían en la cabeza. A Beatrice no se le iba una y no estaba dispuesta a tirar la toalla con su interrogatorio.


    —Vale, vamos a hacer una cosa, trataré de que vuestro padre os pueda llamar lo antes posible, y vosotros, a cambio, os quedaréis tranquilos, ¿ok?


    Era de locos, la propuesta que acababa de hacerles era de locos porque yo no tenía manera de que esa llamada se materializara. No obstante, al confiar en su inocencia, quería pensar que Marco enseguida estaría en mejores circunstancias y, hasta directamente volver a casa.


    Dejé a los niños en el jardín y entré a ver a Dorothy que era otra que vagaba por la casa como un alma en pena cuando los críos no la veían, cambiando por completo el semblante delante de ellos. Al menos un Goya tendrían que darnos a cada una, qué mal lo estábamos pasando.


    —Te he escuchado hacerles esa promesa, Sira, ¿qué va a pasar con mis niños? ¿Qué va a pasar con ellos? ¿Y con Marco? Yo te juro por lo más sagrado que Marco no…


    —Vamos a tener que comenzar a rezar, te lo digo yo que no soy muy de ir a la iglesia, pero que me he criado con las monjitas y fe sí que tengo.


    —Pues no sé a qué santo nos vamos a encomendar para que se obre el milagro, hija, porque ya no puedo más.


    —Yo sí que tengo idea de quién nos puede echar una manita, y es un dúo. Le tengo mucha devoción a la Virgen de la Fuencisla, de mi tierra, y a Fray Leopoldo de Alpandeire, que está enterrado en Granada y también es muy milagroso. No me mires así, que te digo yo que ambos nos van a echar una manita. Tú dame las manos, que me llegue también tu energía—le dije.


    Mi forma de canalizar la fe quizás fuera un tanto particular. Yo creo en las buenas energías, y aquellos a los que había nombrado cuentan con una reputación excelente en torno a la creencia que las personas depositan en ellos. Yo tenía la absoluta seguridad de que nada teníamos que perder y mucho que ganar, así que les recé, les recé con tanta fuerza que no paré hasta saber que me habían escuchado. Lorena siempre decía que lo que a mí se me metiese en la cabeza no me lo podría sacar nadie, y en eso tenía toda la razón.
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    Era casi la hora del almuerzo cuando llamaron a la puerta de nuevo.


    —Será Fabián—les dije por lo bajini, intentando que los niños siguieran ajenos a tope.


    —Y espero que ese hombre traiga hoy buenas noticias. Yo también he estado rezando a esos santos que me dijiste tan milagrosos—añadió mi querida Dorothy, que estaba pasando las de Caín en tales circunstancias.


    —Eso es, uniendo fuerzas—le sonreí yo mientras miraba por la ventana de quién se trataba.


    Una vez que cruzó la verja, comprobamos que era el cartero, que venía en una simpática bicicleta.


    Lo cierto es que como cada vez se lleva menos lo del correo postal, nunca había visto yo por allí a ese hombre que portaba una carta certificada que yo misma firmé.


    Al marcharse, me di la vuelta y ya tenía a Dorothy pegada a mis talones.


    —¿Qué es eso, cariño? Me temo que no son noticias de Marco, ¿no?


    —No, se trata de una carta certificada de un despacho de abogados de Milán, ¿qué hago, Dorothy?


    —Ábrela, mi niña, a ver de qué se trata…


    —¿No crees que a Marco le importe? —le pregunté porque yo podía quererle, lo cual no significaba que me encontrara con derecho a inmiscuirme en su vida.


    —¡Qué le va a importar, criatura! Tú hazme caso a mí, que le conozco desde siempre.


    —Vale, vale.


    Abrí la carta en ese instante y me quedé sin aliento, teniendo que sentarme de inmediato.


    —¿Qué se supone que pasa, cariño? ¿Qué ocurre con esa carta? —me la quitó Dorothy de las manos mientras que Lorena venía también corriendo a fisgonear.


    —Es del abogado que representa a Alice, se trata de una demanda de divorcio solicitada por ella y fechada, ¡la semana pasada! —chillé de alegría.


    —¿Cómo? Explícamelo otra vez, cariño, que estoy vieja y no lo he entendido—me pidió Dorothy.


    —Tú no estás vieja ni lo estarás nunca, ¡Alice está en Milán! —le chillé tan contenta que, sin apenas darme cuenta, y pese a la poquita fuerza física que siempre pensé tener, la cogí en brazos, comenzando a dar vueltas con ella como si se tratase de una peonza.


    —¿Alice está en Milán? Eso quiere decir que…


    —¡Que Marco es inocente! ¡Él no le hizo nada!


    —Un momento, ¿y si justo ha interpuesto esta demanda desde allí por miedo? Puede que Marco sí que la atacase esa noche, pero que no saliera tan mal parada—intervino Lorena.


    —Cariño, no te mando a hacer puñetas porque te adoro, ¿qué te apuestas a que él no le ha puesto un dedo encima?


    —El sueldo de este mes, me apuesto el sueldo de este mes, así me podré comprar doble de zapatos, y de ropa, y de…


    —¡Y un jamón! Eso es lo que te vas a comprar tú, porque puedes jurar desde ya que se ha acabado, que vas a perder esa jodida apuesta—le aseguré.


    En el membrete de la demanda aparecían las señas del despacho de abogados, incluido un teléfono al que yo misma llamé en cuestión de segundos.


    Me atendió una abogada con voz joven y afable, a quien enseguida puse al tanto de lo sucedido.


    —¿Mi cliente ser agredida por su todavía marido? En ningún caso. Ella solo ha querido comenzar una nueva e ilusionante vida en Milán junto con su nueva compañera sentimental. Eso sí, tiene bastante prisa en solucionar el tema del divorcio. Ella misma llamará a comisaría y lo aclarará todo.


    No pude sentirme más contenta cuando colgué la llamada, que hice en manos libres para que las otras dos me escucharan.


    —Te vas a hartar a comprarte ropa a mi costa, hija de la gran fruta, te has salido con la tuya—me dijo Lorena—. Pero ¿sabes qué? Que nunca en la vida he estado tan contenta por perder una apuesta, jamás.


    —¡Marco es inocente! ¡Marco es inocente! —Salté, bailé y cogí nuevamente el teléfono, en esa ocasión para llamar a Fabián, quien corrió hacia comisaría.


    No puedo decir que Alice se portase mal en ese sentido, ya que, según me contó Fabián después, se puso de inmediato a disposición de las autoridades para aclararlo todo.


    Por lo visto, ella sufría de epistaxis, por lo que sangraba por la nariz a consecuencia de repentinas subidas de tensión. En los últimos tiempos estaba tan distanciada de su marido que ni siquiera él conocía esta circunstancia, que venía dándosele en los meses anteriores a su marcha.


    En la discusión final, ambos se alteraron mucho y ella sufrió un sangrado que, a él, cegado por lo que estaba sucediendo, se le pasó por alto, llegando a manchar su camisa al cogerla por el brazo en un vano intento de retenerla en la casa.


    Todo cuadraba, por lo que Marco fue puesto en libertad en pocas horas, las suficientes para determinar que su caso debía ser archivado y él volver a casa.


    Yo le esperaba en la puerta de esa comisaría con tales nervios que a punto estuve de morderme las uñas a la altura de los codos.


    Por fin le vi aparecer al lado de Fabián. En su precioso rostro se apreciaban las huellas de un cansancio que era más que evidente, pero también de una exultante felicidad.


    Lo prometido es deuda, y salí corriendo hacia él, echándome en sus brazos, mientras él me subía muy alto y me gritaba un “¡te quiero!” que me llegó al alma.


    —Y yo también te quiero, cariño. Y yo también te quiero. He deseado tanto, tanto que te liberasen—le dije con lágrimas en los ojos—. Y que sepas que has contado con enchufe, porque hemos rezado por ti.


    —¿Habéis rezado? Eres única, pequeña…


    —Sí, ¿sabes una cosa? —le confesé casi en un murmullo.


    —No, pero estoy deseando que tú me la cuentes.


    —Cuando vine a la Toscana, rezaba para poder saber algo de mi madre. Vas a pensar que es ridículo, pero pensé que venir aquí supondría descubrir algo sobre esa mujer, cuando en realidad eso es como buscar una aguja en un pajar. Al final, he cambiado mis peticiones a los de allí arriba—miré al cielo—. Y he ido a lo práctico…
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    Llegamos a la casa y Dorothy, así como los niños, le hicieron una recepción de primera.


    —¡Alabado sea Dios, Marco! ¡Está usted aquí! —le dijo ella y, por primera vez, vi que tomó la iniciativa a la hora de abrazarle, algo que hasta a él le hizo gracia, puesto que no estábamos acostumbrados.


    —Así es, Dorothy, he venido porque en ningún lado cocinan tan bien como tú—bromeó él y ella lloraba, con unos lagrimones de esos como puños que rodaban de sus mejillas hacia abajo.


    —Yo… Yo le haré la comida que quiera, como si quiere todas sus preferidas a la vez, le preparo un banquete—le decía cuando los niños corrieron también hacia él.


    —¡Papi! —le chillaron.


    —¡Niños! ¡Qué guapos estáis! ¿Es que habéis crecido en estos días?


    —Crecido no, pero ya somos mayores y te echaremos la bronca, ¿por qué no nos has llamado? —le preguntó Beatrice.


    —Eso, papá, estábamos muy preocupados por ti. Creíamos que te habías olvidado de nosotros, igual que mamá—intervino Elio.


    Yo no le envidiaba el puesto a Marco cuando sus hijos decían esas cosas. Los niños sueltan sus pensamientos sin filtro, y los mayores sufríamos con esos comentarios tan suyos que molestaban.


    —Yo nunca podría olvidarme de vosotros, hijos, no digáis eso—les acarició y obvió el tema de su madre, porque parecía bastante claro que ella sí lo había hecho.


    Definitivamente, no nos quedó ninguna duda, puesto que un rato después leímos con detenimiento la demanda de divorcio en la que, poco más o menos, así se hacía constar.


    —Me cede su custodia en exclusividad y se reserva para ella tan solo un mínimo derecho de visitas que no será de obligado cumplimiento por su parte, es decir, que estará sujeto a que…


    —A que le dé la gana venir a verlos. O sea, que ha puesto un mínimo porque le ha dado vergüenza no poner nada, pero que no va a volver por aquí, que no le interesa verlos ni en fotos—le interrumpí.


    —Es una canallada, ¿cómo van a asimilar mis hijos esto? —me preguntaba él.


    —Lo asimilarán, los críos son más fuertes de lo que pensamos. Todos salen adelante cuando alguno de sus padres, o los dos, están muertos. Si se puede hacer siendo huérfano, más podrán ellos que te tienen a ti—le recordé.


    —Que te lo digan a ti, ¿no? —me acarició—. Que te digan lo que es salir adelante sin el cariño de unos padres.


    —Pues sí, que me lo digan a mí, eso es verdad.


    —A mis hijos nos les faltará mi cariño ni tampoco el tuyo—murmuró él—. Si es que tú quieres dárselo, claro…


    —¿Me estás queriendo decir algo, Marco? —enarqué una ceja mientras aguantaba el tipo, porque de nuevo me fallaban esas rodillas inconsistentes que bailaban cuando él me decía cosas así.


    —Te estoy queriendo decir que me encantaría que tú los quisieras conmigo, eso es lo que me encantaría.


    Me besaba en ese instante cuando salió Dorothy al jardín.


    —Tampoco he visto nada ahora, ¿eh? Tampoco lo he visto—nos decía mientras que se tapaba la cara.


    —¿No lo has visto, Dorothy? Pues es una auténtica pena, porque es la mujer a la que quiero y deseo que todo el mundo se entere—le dijo él.


    —Ay, por Dios, ¿me está queriendo decir que se ha enamorado? —le preguntó ella.


    —Te estoy queriendo decir que es más que normal que me enamore de ella, ¿tú la has visto? —le decía.


    —Hoy estamos de celebración en esta casa, estamos de celebración por todo—añadía ella.


    —Sí que estamos de celebración, ahora mismo iré por carne para hacer una barbacoa en el jardín, ¿te parece buena idea? —le propuso él para la cena.


    —¡Sí! ¡Una barbacoa! —chillaron los niños, que llegaron en ese momento.


    Beatrice se nos quedó mirando y, pese a que ya no estábamos abrazados en ese momento, se lo olió. La muy brujilla de ella se lo olió…


    —¿Qué está pasando aquí? Elio, ven, y dime a lo que huele—le ordenó ella, que no podía ser más mandona.


    —No vayas a volver a decir que son mis axilas, que yo me he duchado—le indicó él mientras se las olía, porque ella era tremenda y constantemente se mofaba de su hermano.


    —Calla, que no es eso, niño. Aquí huele a novios, ¿es que tú no lo hueles?


    —¿A novios? ¿Y dónde están? —preguntó él mirando hacia todos los lados.


    —¿Los tienes delante de tus narices y no los ves? Y luego no quieres que me meta contigo, si es que me lo pones a huevo—nos hizo reír a carcajadas a todos.


    —¿Sois novios, papá? ¿Ella va a ser como nuestra nueva mamá? —le preguntó el crío.


    —Eso se lo tendrás que preguntar tú mismo—le respondió él.


    Los pequeños se pusieron delante de mí y, por toda respuesta, les di uno de esos abrazos que lo aclaran todo en la vida, tras lo que salieron corriendo.


    —¡Viva, viva! ¡Sira nos quiere!


    Lorena miraba la escena desde lejos, como un tanto ausente, y entonces se acercó.


    —Marco, yo… Yo he de ser honesta y pedirte disculpas. Verás, ellas dos, me refiero a Dorothy y a Sira… Ellas dos no han dudado en ningún momento de tu inocencia, pero yo sí.


    —Lorena, no tienes que disculparte, es normal, me lo he merecido—le contestó en el mejor de los tonos.


    —No, tú eres un hombre legal y yo llegué a pensar cosas horrorosas. Hasta antes de que te detuvieran lo hice, debo ser una malísima persona.


    La vi apesadumbrada como pocas veces. Mi amiga no solía pensar mal de la gente. No obstante, de Marco pensó lo peor, y eso le hizo sentir muy mal.


    —Yo me lo he ganado a pulso. Había sacado mi peor versión cuando llegasteis a esta casa y eso os dio derecho a pensar lo que os viniese en gana. Y encima me detienen y me acusan con ciertas pruebas, ¿qué más podía suceder?


    —Eso es verdad, que parecía que nos había mirado un tuerto, tontona. No te eches más culpas encima—le dije también a Lorena, quien me abrazó.


    —Es que a mí tampoco me gustabas mucho para mi amiga, la verdad. Por eso de que te veía…


    —Viejo, me veías viejo para ella, ¿no? —le preguntó él sin ningún tipo de paño caliente.


    —Sí, más o menos. Es que mi padre se fue con una chica y yo lo odié por eso. Por eso y por dejarnos tiradas a mi madre y a mí, pero tú no me pareces un hombre como mi padre, eso también te lo debo decir…


    —Me alegra mucho saberlo. No me gustaría que tuvieses ese mal concepto de mí, ¿hacemos las paces? Tú eres muy importante para Sira, y todo lo que sea importante para ella, lo es para mí.
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    Marco no decía estar cansado esa noche mientras hacíamos la barbacoa. Y eso que debía estarlo, puesto que yo no le creía capaz de haber dormido a pierna suelta mientras estuvo detenido, sabiendo el marrón que tenía en lo alto.


    Nada podía argumentar en contra de eso, dado que yo tampoco lo estaba, porque el hecho de que le soltaran me tenía eufórica por completo.


    Así me sentía cuando entramos los últimos desde el jardín, esa noche, después de que el resto ya estuviera durmiendo.


    —¿Quieres acompañarme arriba? —me pidió.


    —Sí, sí que quiero—le contesté con tal rubor en mis mejillas que me ardían.


    Yo ya lo había previsto. Esa era nuestra noche y, aunque la casa estuviera llena de gente, era lo suficientemente grande como para concedernos toda la privacidad del mundo.


    Llegamos al dormitorio y él cerró la puerta. Yo tenía puesto un vestidito y, debajo de él, mi conjunto lencero más sexy. No puedo decir que fuera de esos que se ven en los spots de las marcas más chic de ropa interior, pero a mí me gustaba.


    Por lo que vi, a Marco también le gustó. Su color era vainilla y me hacía una bonita forma. Yo tengo bastante pecho y, aunque ya he comentado más de una vez que mi cadera me traía algún que otro problemilla, a él le encantó, pasando sus manos por ella.


    —¿No sobresale demasiado? —le pregunté.


    —¿Estás de broma? Es sublime, perfecta… es como tú—me contestó.


    —¿Yo soy perfecta? ¿Bromeas?


    —Poca broma, cielo, poca broma—me decía mientras me echaba aire en la cara, en ese gesto que tanto me gustaba.


    —Estoy… estoy… No sé cómo decirte—le indiqué porque temblaba entera, temblaba como una hoja en otoño, a punto de caer del árbol, mientras que el aire lucha con todas sus fuerzas para doblegarla.


    A Marco no le hacía ninguna falta luchar para conseguirme, puesto que yo estaba a punto de caramelo, deseando que me hiciera suya y, al mismo tiempo…Al mismo tiempo temerosa, muy temerosa por ello.


    —No hace falta que digas nada, ¿necesitas más tiempo? ¿Quieres que pare? —me preguntó separando las manos de mis caderas.


    —No, no necesito nada de eso, solo necesito que sigas—le pedí en el oído y entonces me dispuse a dejarme hacer.


    Él me regó de besos todo el cuerpo, sin dejar ni un solo pliegue de este sin besar. Para ello, me tumbó en la cama y yo trataba de controlar ese temblor que, por otro lado, era tan natural y que me recorría de arriba abajo.


    Sus dedos mimando y erizando esa piel me estremecieron y me humedecieron a la vez. Él iba muy poco a poco y, aun así, todo se me hacía un mundo… Un mundo de deseo mientras me perdía en sus ojos y él se perdía en los míos.


    Sus caricias parecían infinitas y luego… Luego liberó mis senos con un tacto total, recreándose en su visión y acariciándolos para, a continuación, comenzar a besarlos y lamerlos, con un tacto tal que sentí que temblaba desde la parte más interna de mí, desde mis cimientos.


    Era enorme, era muy grande todo lo que me estaba sucediendo con él, tanto que me sobrepasaba en esa cama en la que comenzó, con otra de sus manos, a acariciar mi cadera, haciéndome ver que era la más femenina del mundo.


    De la cadera avanzó hacia mi parte más íntima, hacia esa que rezumaba humedad y que comenzó a palpar desde fuera, por arriba de mis braguitas.


    Su miembro se disparó en ese momento, yo lo veía a través de su bóxer, si bien he de confesar que sentía gran intriga, que necesitaba verlo y palparlo, a pesar de que apenas me atrevía a acercar mi mano a él.


    Con sumo cuidado, terminó por retirar mis braguitas, y entonces fue cuando comenzó a avanzar con sus dedos hacia mi vagina, separando poco a poco mis labios vaginales, entrando en ellos con esos dedos fuertes que comenzaron a estimular mi clítoris, creando una corriente de atracción inigualable…Una corriente que me llevó a sacar un gemido desde lo más dentro de mí, un gemido que ahogué sobre él, agarrándole con todas mis fuerzas.


    Ese gemido fue el detonante para que todo siguiera su curso, para que él continuara revolucionando cada uno de mis sentidos. Para ello, utilizó sus manos al mismo tiempo que su lengua y sus labios, lamiéndome, besándome y estimulándome.


    Yo comenzaba a revolverme sobre mí, y más al notar que un intensísimo calor se estaba apoderando de mi cuerpo al completo, porque yo ardía al contacto con su cuerpo, lo mismo que él ardía al contacto con el mío.


    El cuerpo de Marco sobre mi cuerpo, cubriéndome por completo, y mi sangre hirviendo en el interior de mis venas… Eso fue lo que noté cuando uno de sus dedos comenzó a introducirse en mi vagina con total lentitud, mientras él murmuraba en mi oído lo mucho que me quería y yo me deshacía en sus caricias.


    El nuestro no había sido uno de esos amores que se cuecen a fuego lento, el nuestro había surgido súbitamente y con una fuerza arrolladora.


    Marco y yo, sobre aquella cama, derrochábamos pasión, y eso no era algo a lo que yo estuviese acostumbrada.


    Lentamente, iba recorriendo también su cuerpo, y entonces le rodeé con mis piernas, algo que provocó que su sexo comenzara a hacer fricción sobre el mío.


    Nunca había conocido una sensación tan excitante como aquella, la de notar su vigor sobre mi sexo, esa masculinidad tan suya que me hizo suspirar por él, suspirar porque entrase en mí, suspirar por sentir al hombre del que estaba enamorada tan dentro de mí que apenas pudiese contener el aliento, deseando chillar su nombre y suplicarle que me hiciese tan suya que nunca se borrase mi huella sobre esa cama que era de él, y que yo aspiraba a que fuese nuestra.


    Mientras yo disfrutaba de esa fricción, él seguía estimulando mi clítoris, y entonces fue cuando noté una ola de calor que me inundaba de un modo tan intenso que, meciéndome en ella, me llegó un desatado alivio, que grité para él, en un susurro, pue no me sentía capaz de gritarlo, por mucho que el dormitorio se encontrase aislado.


    Feliz, le besé y él me devolvió incontables besos, mientras retiraba el pelo de mi cara, puesto que se encontraba humedecida por el sudor que ya perlaba no solo mi frente, sino mi cuerpo al completo en ese momento, con él encima.


    Su cuerpo era verdaderamente atlético y me ponía… Me ponía tanto que ya clamaba por tenerle dentro, cogida a sus brazos y mirando sus ojos directamente, puesto que yo ya deseaba más que nada en el mundo perderme en esos ojos suyos en los que encontraba amor.


    —Iré suave, cariño—me dijo mientras buscaba la entrada de mi vagina y, con su miembro erecto, se colocaba delante de mí.


    Él no sabía la verdad del todo, el hecho de que mi experiencia no es que fuese poca, sino nula, y había llegado el momento de dejar salir de mis labios ese secreto.


    —Será mejor que sí, porque nunca nadie…—suspiré.


    —Lo sé, preciosa, lo sé desde que te has tumbado en esta cama, no hace falta que me lo digas. Sé que nadie ha estado ahí dentro antes—murmuró con sumo cariño.


    Él iba a ser el primero y lo hizo con verdadero primor. Yo experimentaba en esos momentos una mezcla de deseo y de miedo que me superaba, por lo que cerré los ojos.


    Como digo, no pudo ser más cuidadoso, ya que a la hora de entrar en mí lo hizo muy poco a poco. Yo sentí un ardor en las paredes de mi vagina que, no obstante, se fueron abriendo para él.


    No hace falta decir que me aferré a su cuerpo hasta que terminó de entrar….


    —Ya está, ¿cómo te sientes? —me preguntó.


    —Me siento… me siento excitada—le confesé, pese a que un poco dolorida también estaba.


    Mi extrema lubricación había ayudado mucho, y aquello distó bastante de ser un suplicio. Por el contrario, enseguida comencé a confiar en mí misma, y más todavía en él y en su experiencia.


    Sin prisa, pero sin pausa, empecé a entender que el sexo iba de pasarlo bien, de entregarte al otro sin reservas y de disfrutar hasta la extenuación de unos órganos que habían sido creados para eso y para nada más.


    Muy atraída por él, Marco me miraba con un cariño y una ternura totales, y entonces comenzó a moverse, buscando un compás con mi cadera que llegó solo.


    Al principio yo temía moverme, como si pensase que algo pudiera romperse en mi interior. Enseguida se volvió placer, y ese ardor momentáneo del comienzo desapareció.


    Nada podía gustarme más que estar con él en esa situación y entonces él salió de mí para volver a entrar. Yo notaba cómo analizaba cada uno de mis gestos para comprobar que todo seguía bien y el gemido que yo lancé, junto con la repentina mordida de labio por mi parte hicieron que tuviese la absoluta certeza de que así era.


    Cogido a mi cadera, entraba y salía de mí mientras murmuraba en mi oído palabras irrepetibles, de esas que denotan pasión y que no engañan, de esas que te hacen creer en el amor y en los finales felices.


    El final, sin embargo, de aquel acto amoroso, estaba muy lejano todavía porque apenas habíamos hecho más que empezar. Él no paraba de echarme aire en la cara y yo se lo agradecía mientras entraba y salía de mí.


    De nuevo un cosquilleo en lo más hondo de mi ser me llevó a pensar que experimentaría otro orgasmo, y solo de pensarlo, una súbita corriente placentera me invadió de pies a cabeza hasta el momento en el que ahogué otro orgasmo, en esta ocasión clavando mis dientes en él.


    Fue algo fortuito, en absoluto pretendía hacerle daño, si bien su libidinosa sonrisa me dio a entender que para nada se lo había hecho.


    —Muero por verte más veces así—me decía él mientras yo disfrutaba de los últimos coletazos de un orgasmo que, al tenerle entre mis piernas, se alargó mucho más que el primero.


    —Y yo muero por sentir más así, más contigo esta noche—añadí yo.


    —Esta noche y todas las noches, por favor—se extendió él.


    —Eso es, y todas las noches…
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    Nos despertó el silbido de los pájaros al día siguiente.


    —Buenos días, preciosa. Son tan libres—me comentó al ver cómo los estaba mirando.


    —Sí que lo son, lo tienen todo. Nuestra suerte es que también lo somos, ¿sabes? Estos días, cuando pensé en que pudieran meterte en la cárcel, me sentí morir.


    —Ya pasó y, si te digo la verdad, ahora me siento más libre que nunca. He vivido durante un tiempo con unas cadenas que me aprisionaban, pero eso ya se acabó.


    —Lo imagino, lo imagino. Has debido pasarlo muy mal…


    —No te imaginas cuánto. Sin embargo, ahora siento que la vida me ha compensado. Tengo un pálpito, ¿sabes? Uno que sé que se cumplirá y que tiene que ver contigo.


    —¡Ya me lo puedes decir! Venga, que se enteren estas orejitas—Me las señalé.


    —Esas orejitas bonitas, sí, que se enteren… Pues allá va: tengo el pálpito de que te voy a querer más de lo que nunca quise a ninguna mujer—me abrazó—. Tengo ese pálpito.


    —¿Incluida Alice? —le pregunté en el colmo de la felicidad.


    —Eso es, incluida ella.


    Me sentí radiante, apenas quería levantarme de esa cama, pero entendía que era tarde y que, abajo, la vida ya debía haber comenzado.


    —¿Y si nos hacemos los remolones? —me preguntó, comenzando de nuevo a besarme por todas las partes de mi cuerpo, y desatando en mí instintos que nunca imaginé.


    —Va a ser que no, he de cuidar a los niños, es mi trabajo—le recordé.


    —¿Tu trabajo? ¿Estás de broma? Me encantaría que los siguieras cuidando siempre, pero no ya por trabajo.


    —Ah, vale, tienes razón. Es que no me hago a la nueva situación, pero entonces, ¿y Lorena? ¿Qué pasará con Lorena? —le pregunté.


    —Lorena puede quedarse con nosotros todo el tiempo que le apetezca, por mí encantado. Y ni que decir tiene que le seguiré pagando, faltaría más.


    —Todo ha cambiado mucho, me pregunto si volverá a dar el mismo número de vueltas que ha dado hasta ahora, y eso me asusta, porque yo quiero que nos quedemos como estamos.


    —Y así nos quedaremos. De así a mejor, nunca a peor, cariño—me besó en la cabeza, en un gesto tan protector que volvió a hacer que me derritiese una vez más.


    A continuación, bajamos las escaleras y llegamos a la cocina de la mano, causando la risa de los niños, que aplaudían de felicidad. Quien también parecía estar como si tocara palmas con las orejas era Dorothy, pues la mujer se sentía pletórica al vernos juntos.


    Lorena se acercó a mí y en el oído, para que no se enterasen los niños, me susurró.


    —Me tienes que contar, es que ardo en deseos…


    —Yo sí que ardo en los deseos esos lujuriosos—le avancé.


    Un rato después no podía sentirme mejor, y la busqué en nuestro dormitorio, o en el que antes había sido mío, porque todo estaba transcurriendo con tanta rapidez que apenas sabía dónde estaba de pie.


    —Ya imagino que ha sido la monda, ¿no? —me preguntó en modo cotilla.


    —Sí, ¡ay, Dios mío! Si es que lo pienso y todavía me tiemblan las canillas—le decía yo.


    —Eso es porque ha sido sexo del bueno. Cuando te toca un chalado de esos que te dejan a dos velas, no sales con esa cara, ya te lo digo yo. Pero Marco no se ve un tío de esos, sino uno así potentorro…


    —¿No era un viejo? Mira que me estás asustando, ¿eh? ¿Ya has cambiado de parecer?


    —Bueno, igual no es tan viejo—rio.


    —Ah, vale.


    —Oye, niña, que me alegro mucho por ti—me dio un culazo en cuanto me senté a su lado—. Pero que me estaba preguntando yo que ahora qué va a pasar con nosotras.


    —Todo esto me ha venido sin esperarlo, tú lo sabes mejor que nadie. Entre nosotras tampoco cambiará nada, ¿lo sabes también?


    —¿Lo tienes totalmente decidido? ¿Lo vas a intentar con él? —me preguntó.


    —¿Tú qué crees? Estoy segura de que Marco es el hombre de mi vida, y lo mejor de todo es que él también cree que yo soy la mujer de la suya, ¿cómo lo ves? Me lo ha dicho.


    —¿Te ha dicho eso? —sonrió con amplitud.


    —Sí, sí, me ha dicho que cree que va a quererme más que a ninguna otra, ¿puedes creerlo?


    —Cielos, qué arte tiene el puretón. No creí yo que le diera tan fuerte—me picó.


    —Ah, ¿no? ¿Es que acaso tu amiga no lo vale? —Me paseé por delante de ella como si fuese una modelo.


    —Claro que lo vales, chiquitita, ¿no lo vas a valer? Solo que yo temía que Marco te hiciese daño y tener que sacar las uñas.


    —¿Sacar las uñas tú? Pobre mío, pues entonces ya podía darse por muerto—reí con ganas.


    —Y hablando de uñas, ahora que te estás convirtiendo en una mujer hecha y derecha, ¿cuándo me dejarás que te haga la manicura?


    —¿Y por qué? Si mis uñas están bien—me las miré—. Que lo están, sí, no me mires así.


    —¿Bien? Mal palo te den, chiquitita. Bien ha estado la noche que has pasado, y de esa no sueltas prenda. Quiero saber los detalles…


    —¿Los detalles? ¿Cómo te voy a dar los detalles? Que eso es algo muy íntimo.


    —¿Vas a tener secretos conmigo? Brujilla, que yo siempre te he contado todo lo que he hecho con los chicos…


    —Y yo siempre te he dicho que no fueras tan explícita, que no lo necesitaba.


    —Vamos, ni que te hubiese salpicado—rio.


    —De milagro no lo ha hecho. Va en serio, ha sido espectacular, yo no me lo podía imaginar así. Claro que es sexo con amor, y sin duda se trata de la combinación perfecta.


    —En eso me has cogido la vez, porque yo soy de enamorarme poco, tú lo sabes.


    —¿No? Pues yo te veo muy entretenida en el WhatsApp con Amadeo, guapita.


    —Tú lo has dicho: entretenida. Y, aparte, que igual me vuelvo pronto a España y no tiene sentido que le dé carrete.


    —No me digas eso, que me pongo muy triste, por favor.


    —¿Tú triste? Si te quedas con el cuento al completo, incluidas las perdices.


    —Ya, pero tú eres como mi hermana…


    —¿Y qué se me ha perdido a mí en esta casa si tú asumes el papel de dueña y señora? —rio.


    —Qué loquita estás. Marco dice que puedes quedarte el tiempo que te dé la gana, y que él te paga, ¡es un chollo! —insistí.


    —Madre mía, sí que lo es, pero que no sé, jamás he sido una gorrona, ¿eh? No lo voy a ser ahora.


    —Pero que yo te necesito, Lorena…


    —¿Tú me necesitas como lacaya o algo? Porque ahora que eres rica…—bromeó.


    —¿Cómo voy a ser yo rica? ¿Tú estás bobita?


    —¿Pareja de Marco Fabris y no eres rica? Te pasará como a Georgina, que al final te harás hasta influencer y tendréis una patulea de niños, te lloverán los contratos—rio ella.
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    De nuevo por la noche estábamos en su dormitorio, o en el nuestro como él decía.


    Habíamos pasado un precioso día en familia y, sin embargo, ambos teníamos muchas ganas de que llegase la hora de estar a solas.


    Yo llevaba puesto un corpiño de esos con un lazo frontal, uno del que él tiró en cuanto me tumbó en la cama.


    —¿Cómo estás? ¿Te duele algo? —me preguntó refiriéndose a mis partes bajas y por razones obvias. Si estás algo dolorida, podemos dormir abrazados, no necesito más, de momento—me guiñó el ojo—. Eres tan preciosa…


    —¿Y perderme una función como la de anoche? Eso no te lo has creído ni tú, tururú—le dije.


    —¿Qué es eso de tururú? Ven aquí—me dijo mientras yo me apartaba tranquilamente y él tiraba del lazo, dejando mi escote al desnudo, en el cual se perdió de inmediato.


    Yo volví a sentir ese calor que viene de tan adentro y que me poseyó por completo, aunque quien deseaba que me poseyera era Marco, cuyos ojos llevaban también impresos la marca del deseo.


    —Te quiero tanto—murmuré mientras él se deshacía de mi sujetador y yo echaba mano a su miembro, pues ese día ya anduve más espabilada.


    Él me miró, arqueando sexy una de sus cejas, y entonces comprendí que no podía haber ningún otro hombre en el mundo que me pusiese como Marco.


    Obvio que yo también le ponía muchísimo, porque la envergadura y la dureza de su pene así me lo decían. Él me desnudaba por completo mientras yo, aferrada a ese pene, no quería soltarlo, como si hubiese alguna posibilidad de que lo perdiera.


    A él le hizo gracia mi gesto y, poco a poco, provocó que lo soltara. Lo que me estaba diciendo era que no cabían las prisas en nuestra cama, por lo que opté por dejarme llevar una vez más por su experiencia.


    Mientras liberaba mis senos, para lo cual sacaba lentamente el aire de su pecho, echaba mano a mi sexo, que le esperaba empapado.


    No había en él ni rastro del ardor de la anterior noche y ya, conocedor de las excelencias de los juegos de cama, le esperaba presto.


    Mi cuerpo no podía sino despedir ese calor que el sexo con Marco me provocaba, por lo que él me sentía ardiente.


    En cuanto a mí, lo que me sentía era juguetona, y no podía parar de provocarle con mis miradas y con el juego de pelo que exhibía ante él.


    Marco parecía conocerme a la perfección, como si llevara toda la vida observándome a través de un agujerito y no estuviera dispuesto a perderse ni uno solo de mis libidinosos gestos.


    En contra de lo que yo siempre pensé, a él le volvía total y absolutamente loco mi cadera, esa cadera que también movía para él.


    Lo hacía mientras él me masturbaba y entonces, al borde del delirio, fue su lengua la que entró en juego. Yo ya estaba a punto de correrme en ese momento, y el juego de su lengua fue el que determinó el momento en el que experimentaría un orgasmo que terminó en su boca, con él saboreando esa esencia mía que venía de lo más hondo de mi interior, y que incluso me llevó a tirarle del pelo.


    A continuación, quiso seguir explorando mi cuerpo, tanteando mis glúteos, amasándolos, e incluso dedicándoles algún mordisquito que me elevó a lo más alto.


    No estaba en su mente la idea de pasar a mayores por mi puerta trasera, a sabiendas de que yo seguía demasiado verde para eso. Lo que sí hizo fue, aprovechando ese masaje en mis glúteos, ponerme a cuatro patas y enfrentarme a un gran espejo.


    Me vi sexy, tremendamente sexy, con todo mi cuerpo al desnudo y mi trasero más elevado que el resto, con una imagen digna de una película erótica, y eso me hizo, en parte, sentirme poderosa.


    Su sonrisa, con la libido también por las nubes, reflejada en ese espejo, y con todo su cuerpo desnudo tras el mío, me resultaba tremendamente motivadora, hasta el punto de que me humedecí más aún.


    Él aprovechó ese humedecimiento para buscar la entrada de mi sexo y, colocándose, entrar en mí. Yo ya lo esperaba e hice por ensanchar mi cavidad vaginal, respirando con lentitud, abriéndome para él.


    Una vez que lo hice, y mientras Marco me colmaba de caricias, actué del modo contrario y me estreché, dejando su miembro aprisionado en mi interior, y viendo cómo el placer se adueñaba de su atractivo rostro mientras él, cogido a mis caderas, comenzaba a embestirme.


    Al principio lo hizo de un modo sutil, temiendo la posibilidad de hacerme daño. No obstante, mis jadeos fueron los que le indicaron que, poco a poco, necesitaba que fuera subiendo el ritmo, que mis labios serían los que murmurasen hasta cuánto.


    En el sexo, Marco se mostraba muy poderoso, aparte de que su musculado cuerpo representaba todo un espectáculo para mi vista.


    No tardó en darme todo el placer que le pedí, incluso mucho más, en forma de unas embestidas que, pese a estar aún en parte contenidas, ya servían para liberar a la bestia sexual que él llevaba dentro, a esa que habitaba en su ser y que, pese a ello, no podía mostrarse más tierna conmigo, enseñándome ambas vertientes.


    De Marco me volvía loca todo, pero el sexo con él comenzó a marcar un antes y un después. Yo nunca habría imaginado disfrutar tanto en la cama y menos en los comienzos.


    Por esa razón, empecé a darme cuenta de que desearía a todas las horas que llegaran esas interminables noches en las que tocarnos se convertiría en todo un ritual de los que desembocan en un frenesí absoluto.
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    El sábado por la noche, Lorena se estaba vistiendo para salir con Amadeo.


    —Yo también necesito sexo, ¿qué pasa? Que te veo muy desahogada y me están entrando ganas. No con Marco, ¿eh? A mí me van más yogurines.


    —Menos mal, solo habría faltado que con Marco, ya sería el colmo.


    —No, no, el viejo te lo dejo para ti solita—bromeó.


    —Sabes que no es viejo. Todo lo contrario, está en su mejor momento. Hay veces que pienso que se trata de todo un semental.


    —Pues ten cuidadito con los sementales, no sea que la familia crezca. Que hay casa para dar y regalar, eso sí, pero que mires bien dónde te amarras el zapato, chiquitita.


    —¿Un hijo? ¿Qué dices? No se puede correr antes que andar.


    —Eso pensaba yo, pero como resulta que vosotros le habéis metido el turbo a la relación, pues eso…


    —No digas bobadas, ¿qué turbo?


    —A ver, precisamente lentos no es que vayáis, eso me lo tienes que reconocer…


    —Bueno, quizás sí que vayamos un poquillo rápido, pero es que cuando uno se quiere y se ha pasado tan mal…


    —Ya, si tienes razón en que todo ha sido un despropósito desde que hemos llegado aquí. Esto está dando más giros que el guion de alguna que otra serie de Netflix—rio ella.


    —Mira que siempre te ha gustado una serie y una película…


    —Ya, aunque al final quien se ha montado la suya propia has sido tú. Vaya peli romántica con final de esos empalagosos, porque aquí huele a boda—rio ella.


    —¿Te imaginas? ¿Casarme con Marco?


    —Se te ha iluminado la cara. Y como para no imaginármelo. Ese hombre hará todo lo que sea para verte feliz. Me he dado cuenta tarde, pero me la he dado…


    —Ay, me gusta que te hayas congraciado con él, mi Lorenita. Para Marco también es importante.


    —Claro, porque sabe que ninguna otra podría lucir como yo de dama de honor, ya que supongo que la vuestra, como buena boda de esas que empachan, tendrá todo eso…


    —¿Y a mí qué me cuentas? Yo qué sé de ninguna boda…


    —Tampoco sabías de novio hasta hace poco y mírate, has cogido su corazón, que estaba cerrado a cal y canto, lo has abierto, te has metido dentro, y te has quedado con él.


    —Anda, calla ya. Oye, ¿tú vas arrebatadoramente sexy o me lo parece a mí?


    —Pues sí. Y tú, lo reconozcas o no, también tienes un aire más sexy.


    —Sí, un poquillo y, ¿recuerdas cuando salí ayer con él a un recado?


    —Claro, pecorilla, ¿Qué pasó?


    —Que me compré una ropa interior preciosa que… Es que no sé ni qué decirte de ella, te la voy a bajar.


    —Si son bragas de esas de cuello vuelto que sueles usar, me las puedes ahorrar—rio.


    —De eso nada. Lo vas a flipar, querrás pedírmela y todo, aunque la ropa interior no se comparte, ya lo sabes.


    —Y dudo mucho que yo quisiera compartirla, cuando sabes que uso tangas que son poco más que tirachinas—se carcajeó.


    —Ríete, ríete, pero ya te avanzo que te vas a quedar fría…


    —¿Fría? Eso sí que es difícil, me ponen ahora mismo un termómetro y lo reviento, que para eso es sábado noche.


    Fui corriendo y saqué la ropa interior de su glamuroso envoltorio. Se trataba de una verdadera virguería, de un body estampado en negro con transparencias dentro del cual yo me sentía como la más sexy de las criaturas.


    Hasta mi cadera había comenzado a gustarme, ya que Marco me hizo ver que también era poderosa.


    Llegué al baño con el body y ella se agarró a la puerta.


    —¿Qué haces, tontita?


    —Aguantarme para no caerme, ¿estás segura de que eres mi chiquitita y no una impostora? —me inspeccionó de arriba abajo.


    —Eso parece, no creo que vuelvas a ver a la otra por aquí.


    —Oye, dale una alegría a mi oído—me pidió.


    —Tú me dirás, ¿Qué es lo que quieres escuchar?


    —Pues que yo he tenido algo que ver en este increíble cambio. Tantos años diciéndote de todo para espabilarte no podían caer en saco roto.


    —No es por llevarte la contraria, pero no han sido tus palabras las que me han convencido. Más bien ha sido el encontrar el amor, es que todavía no me lo creo.


    —No me extraña, no me lo creo ni yo. En cuanto a servidora, que también va monísima por dentro— se levantó el vestido para que yo lo comprobara—, va a disfrutar del sexo. No me esperéis hasta mañana por la noche, y eso mínimo.


    —Pásatelo genial, cariño, también te lo mereces…


    —Y tú, cariño mío. Cielo santo, cómo has espabilado. Es que te miro y no me lo creo, me resulta tan impresionante—me miraba una y otra vez, como para cerciorarse de que era yo.


    Ella se marchó y yo entré en el cuarto de baño a probarme el modelito en cuestión, que me quedaba fantástico. Fue entonces cuando vi su barra de labios roja, esa que Lorena lucía en las noches que salía a cazar, como ella decía y me la llevé a los labios.


    Los míos nunca habían pasado del rosa, así que verlos en ese color constituyó para mí un nuevo registro que no esperaba.


    Me encantó y no lo dudé. Terminé de perfilarlos por completo y le sonreí al espejo, mostrándole la más sexy de todas las sonrisas que hubiera podido lucir hasta la fecha.
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    No hace falta decir que esa noche se volvió loco. Fue verme aparecer por el dormitorio y hacerme suya con mucho más énfasis que las anteriores, hasta llevarme al delirio.


    La sesión amatoria había terminado tarde y me sorprendió que a esa hora me sonara el teléfono.


    En circunstancias normales lo habría puesto en silencio, pero como Lorena no estaba en casa no lo puse.


    Llamó mi atención el tono su voz ya desde que descolgué.


    —Sira, mi niña, ¡tienes que ayudarme!


    —¿Qué te pasa? Lorena, por Dios, ¿estás bien?


    —Sí, sí, yo estoy bien. Quien no lo está es Mattia, ¿te acuerdas de él?


    —¿El pulpo ese? Sí que me acuerdo, el amigo de Amadeo, ¿me puedes decir qué tripa se le ha roto?


    —Chica, que dice que él conservaba la ilusión de verte aparecer conmigo, y que se quiere tirar a…


    —¿Qué dice ese chalado? Si era un pesado y por eso le dejé de contestar. Que se tire a quien quiera, ¿a mí qué me cuenta?


    —No, cariño, que dice que se quiere tirar al vacío, ahí es donde se quiere tirar…


    —No, no, no puede ser, ¿cómo le ha dado tan fuerte?


    —Porque levantas pasiones. Ahí donde lo ves, llevo toda la vida diciéndote cosas cuando la realidad es que las levantas.


    —Vaya tonterías que dices…


    —Las pasiones, digo, y lo otro, por lo que se ve, también lo levantas.


    —No, si tú al final la soltabas, soltabas una barbaridad.


    —No, no, suelta tú lo que traigas entre manos, y ven corriendo.


    —¿Qué llevo yo entre manos? Si ya estábamos dormidos, niña, ¿no te has fijado en la hora que es?


    —Es hora de que se produzca una desgracia. No tardes, te envío ubicación.


    Lo último que escuché, mientras la recibía, fue un chillido de ella, pidiéndole a Matttia que no se tirase.


    —¿Qué pasa, cariño? —me preguntó Marco muy preocupado.


    —El chavalín con el que salí aquella noche, ¿lo recuerdas?


    —Sí, no te dije nada, pero sentí ciertos celos de él. Y eso que todavía no sentía lo que siento hoy por tu personita—me besó—. ¿Y qué quiere ese chico?


    —Tirarse al vacío si yo no aparezco, eso es lo que quiere.


    —Pero bueno, ¿será posible? ¿En qué está pensando?


    —En lo que está pensando ese conmigo es mucho mejor que no lo sepas, también te lo digo. Tengo que ir, no puedo dejar a Lorena tirada, ella nunca lo haría conmigo.


    —Claro, ¡vamos ahora mismo!


    —Es que por lo visto le ha dado perra conmigo, no sé cómo se tomará el que aparezcamos juntos.


    —No te preocupes, que yo lo convenzo de que es mejor que se busque a otra—me sonrió.


    El camino me pareció larguísimo hasta que por fin llegamos al local de copas a cuya azotea se había subido Mattia.


    —Es horroroso. Los bomberos por lo visto están en una urgencia y la poli también. Es como si el niñato este se hubiera enterado y hubiera dicho que ahora la lía él—me contó Lorena.


    —Él sí que se va a enterar, te lo aseguro. Cuando baje le daré collejas hasta en las collejas.


    —Eso será si baja de una pieza, porque existe la posibilidad de que lo haga en pedacitos y entonces…


    Entonces miré hacia arriba y él me vio.


    —¿Sira eres tú? ¿Has venido por mí? —me preguntó desde arriba.


    —He venido por tu culpa, si es a eso a lo que te refieres, ¿qué se supone que estás haciendo ahí arriba?


    —Reivindicar que deberías quererme. Lorena quiere a Amadeo, y yo también me hice ilusiones contigo la noche que pasamos juntos.


    Lorena me miró, negando con la cabeza.


    —Está como una chota, pues no dice que yo quiero a Amadeo…


    —Ah, ¿no? Es que yo le dije que sí, que era lo que me parecía—le contestó el chaval.


    Yo miraba hacia todos los lados y a quien no veía por ninguna parte era a Marco, que había ido a aparcar.


    De nuevo miré hacia arriba y entonces le contesté, ya un poquito harta.


    —¿La noche que pasamos juntos vas a decir? Ni que hubiera sido una noche romántica, si solo me faltó coger un cazamoscas, moscón que eres un moscón.


    —Oye, yo no creo que esa sea la manera de hacer que baje—murmuró Lorena, quien no parecía muy de acuerdo con mis métodos.


    —Pero es que esto no puede ser. Las cosas no se imponen por la fuerza, ¿qué se ha creído? —le pregunté.


    —¿Es poque te parece que tengo orejas de soplillo? De niño las tenía, pero luego me las operé, igual se me han vuelto a echar para delante—me preguntó Mattia.


    —Qué orejas de soplillo ni qué ocho cuartos, tú el problema solo lo tienes en el coco. Y pasabas hasta por normal, qué peligro. Un poco pulpo, pero normal.


    —Es que te quiero, yo lo que deseo es tener contigo lo mismo que Amadeo tendrá en nada con Lorena.


    —O sea un buen par de cuernos—murmuró ella, y Amadeo se enteró.


    —¿Cómo dices?


    —Chaval, que yo no estoy por la labor de tener nada serio contigo. Y menos viendo al loco que tienes por amigo, ya es que eso me lo ha dicho todo. Me habéis quitado hasta las ganas de marcha, que ya es difícil.


    —Mattia, bájate ya, hombre, que me estás espantando a Lorena—le pidió Amadeo.


    —¿Espantando? Ni que yo fuera un pájaro.


    —No, para mí que tú eres una pájara, eso es lo que eres—le contestó él, bien mosqueado.


    —¿Has llamado pájara a mi amiga? —le pregunté yo justo antes de emprenderla a golpes con él.


    —Mira, mira, mira—me indicó ella y entonces sí que me quedé sin habla, porque Marco había subido y estaba detrás de Mattia, al que logró reducir y meter para dentro—¡La que he liado! —exclamó—. Yo es que ya no sé ni qué hacer con mi vida.


    —Pues es muy fácil, encájale un par de derechazos a este, que yo te lo aguanto—le propuse.


    —Dale tú, que al final agradeceré que tengas las uñas cortas, yo no quiero partirme una de las mías.
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    Al día siguiente teníamos un buen revuelo formado en la casa a la hora del desayuno.


    —Santo cielo, ¿es que ahora los muchachos están locos o qué les pasa? —nos pregunta Dorothy, anonada por cuanto le estábamos contando.


    —Ese es que estaba aburrido y se había tomado una pastillita de más, Dorothy, y no una de esas que te tomas tú para la rodilla—rio Lorena.


    —No, si le llega a doler la rodilla como a mí te garantizo que no tiene ganas de salir a pasarse la noche dando brincos.


    —Ni que fuera un canguro—reía Beatrice—. Yo tengo ganas de ser mayor para salir con Lorena y con Sira de marcha.


    —Con Lorena igual sí, cariño. Yo prefiero quedarme en casa con tu padre—le dije yo.


    —Pues yo también me iré con vosotras de marcha—les dijo Elio a Lorena y a su hermana.


    —De eso nada, que yo haré cosas que a papá no le gusten y tú me chantajearás—le advirtió ella, apuntándole muy seria con el dedo.


    En esas estábamos cuando escuchamos que la verja se abría y nos quedamos todos boquiabiertos. Nadie tenía llave de esta a excepción de los que vivíamos allí… ¡y de Alice!


    Un coche avanzó hasta la puerta principal y sí, no había ninguna duda. Alice se bajó con él con sus típicos aires de grandeza, abriendo con su propia llave.


    Yo tenía una taza de café en ese momento en las manos, la misma que estrellé en el suelo sin darme cuenta. En mi caso me eché hacia atrás, pero a Lorena le alcanzaron gotas de café hirviendo en las piernas y se puso a dar saltos, como si estuviese bailando una jota.


    —¿Es un baile para recibir a nuestra madre? —le preguntó Elio.


    —Es… es… no te voy a decir lo que es porque no me sale por la boca—le soltó ella.


    Yo miré a Alice incrédula, lo mismo que el resto, hasta que los niños rompieron el silencio y se fueron hacia ella.


    —¡Mamá! —le chillaron antes de abrazarla.


    Al fin y al cabo, no eran más que dos críos de corta edad que no entendían las dimensiones de la atrocidad que cometió esa mujer al abandonarlos, ¿a qué venía aquello? ¿Y el abrir con su propia llave, como si continuase siendo la dueña de la casa?


    Marco me miró, también incrédulo. Ella, con su frialdad característica, nos miró a todos, pero especialmente a mí.


    —¿Acaso te molesta tanto mi vuelta? No te veo muy contenta—me increpó.


    —¿Perdona? —Me fui a acercar a ella cuando Marco me lo impidió.


    —Yo me encargo, Sira, ¿se puede saber por qué le hablas así? —le preguntó.


    —Lo sabes muy bien. Llegué anoche al pueblo y se dicen muchas cosas, te ha faltado el tiempo para sustituirme—le increpó.


    Lo que estaba pasando era de novela de ciencia ficción, que ella, con su trayectoria, quisiera echarle mierda encima a Marco era la pera limonera.


    Supuse que la gente, en general, habría hablado, pero que Chiara, que juró venganza, habría puesto a circular todo tipo de chismes sobre nosotros, porque además es que ya nos habían llegado campanas sobre eso.


    —¿Qué dices? —le pregunté.


    —Contigo no tengo nada que hablar, es con mi marido con quien he de hacerlo, ¿te queda claro? Pues ni te me acerques, ¿me oyes? Ni te me acerques—me advirtió.


    —No se te ocurra hablarle así a Sira, ¿me oyes tú? —le advirtió Marco.


    —Esto no va de parejitas, al menos no de vosotros solos. Marco, tenemos que hablar y te garantizo que, si no lo haces, lo vas a lamentar de por vida—le amenazó.


    Supuse que él la pondría en su sitio en ese preciso instante. Cualquier cosa menos pasar por el aro. No obstante, él nos pidió un poco de tiempo.


    —Será algo rápido, ahora mismo vuelvo—nos dijo.


    —No tan rápido, no tengas tanta prisa por deshacerte de mí—le reprochó ella.


    Yo me quedé con la palabra en la boca mientras ambos salían hacia la entrada. Él quiso hablar con ella en el salón, pero Alice le indicó que subieran las escaleras, probablemente para conversar en el que un día fue su dormitorio.


    Que se jodiera, que allí estaba ya mi ropa y un montón de pertenencias mías. Yo tenía en mente reformar el dormitorio a mi gusto y al de Marco, algo menos señorial, pero no me había dado tiempo.


    Los niños nos miraron con lágrimas en los ojos, y eso fue algo que sentí muchísimo.


    —Va, va, que aquí no ha pasado nada. Vuestros padres tienen que hablar de sus cosillas y ya—los animé.


    —Vámonos, Elio, igual vuelven los gritos, y yo no quiero escucharlos—le dijo Beatrice, llevándoselo al jardín.


    Lorena, Dorothy y yo nos quedamos mirándonos.


    —No entiendo nada, ¿cómo se puede tener tan poquísima vergüenza de aparecer así, por toda la jeta? Algo vale que la va a poner en su lugar, Marco la pondrá en su lugar en un periquete. Yo al principio, es verdad, no apostaba un euro por ti, pero ahora sí. El Marco que yo vi anoche es capaz de eso y de muchísimo más—me comentó Lorena.


    Mi amiga hablaba sin parar porque estaba nerviosa. Siempre le pasaba. En cuanto a mí, yo me había quedado sin habla, porque lo que acababa de ocurrir era lo último que esperaba en la vida.


    La mirada de Dorothy, sin embargo, era lo que más daño me hacía. Ella, que no paraba de festejar el amor entre Marco y yo, se ensombreció por completo al ver entrar a Alice por la puerta.


    A mí no me extrañaba en absoluto, porque también se me puso tal nube negra encima de la cabeza que no veía posible color. En cierto modo, hasta me dolía que él hubiera subido con ella, dejándome al margen de la conversación. Era previsible, pero, no por ello, dejaba de ser doloroso. Miré al reloj y deseé que los minutos pasaran rápidos, muy rápidos…
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    Fue como aproximadamente una hora después cuando ambos bajaron. Al contrario de lo que los niños dijeron, esa vez no hubo gritos.


    A mí esa hora me pareció absolutamente interminable, la verdad, y eso que en ningún momento preví lo que durante ella podía pasar.


    Lorena me daba ánimos en todo momento.


    —No le levanta la voz porque la está poniendo en su sitio. El tío es que ha aprendido y no está dispuesto a que los niños vuelvan a pasar por lo mismo. Dorothy tiene razón y es un padrazo—argumentaba.


    Yo no podía estar más mala ya de lo que estaba, así que la escuchaba, pero como si me hablara desde lejos, como si la cosa no fuera conmigo. Lorena parecía estar en una onda y yo en otra.


    Quien estaba en la misma que yo, y el rostro lo tenía compungido hasta la saciedad era Dorothy. Esa mujer siempre tenía más información de la que soltaba, y algo en su rostro me decía que mejor que yo no estuviese tranquila.


    Me acerqué a ella y la cogí de la mano.


    —De esta salimos, ¿no, Dorothy? —le pregunté.


    —Sí, cariño mío, de esta salimos, no te preocupes—me comentó.


    Yo había aprendido a quererla. Después de Rosalía, la madre de Lorena, ella era la persona que mejor me había acogido en la vida tras mi salida del convento, y a ella le tenía un enorme cariño.


    —Bueno, bueno, ¿cómo no vamos a salir de esta? Saldremos y reforzadas, eso ya os lo digo yo. Dorothy, ¿tú te la imaginas vestida de novia? ¿Va a estar bonita o no va a estar bonita la chiquitita?


    Yo a Lorena la conocía como si hubiera sido quien la echó al mundo. Cuando hablaba así, con tanto cariño, era porque también estaba temerosa de que algo malo fuera a ocurrirme, y de que yo no pudiese soportarlo.


    —¿Cómo? Va a estar preciosa, la más bonita de todas.


    —Oye, Dorothy, y tú no sueltas prenda de tu vida amorosa, ¿nunca te has enamorado a lo burro, como Sira de Marco? —le preguntó ella.


    —Sí, cariño. Me enamoré una vez y lo di todo, absolutamente todo—recordó entrecerrando los ojos, como si ese gesto la llevara mentalmente a una época de su vida en la que debió ser feliz.


    —¿Y qué pasó, Dorothy? —me interesé, porque además así se me pasaría el tiempo.


    —Pasó que yo lo di todo, pero él no. Y además luego las cosas se complicaron… La vida a veces no es fácil—me cogió de la mano—. Sira, pase lo que pase, tú tienes que ser fuerte.


    Para mí eso fue un vaticinio, si bien hice como si no me hubiera dado cuenta, y traté de calmarme.


    Por fin los vi bajar por las escaleras, aunque no se me fue por alto, cómo se me iba a ir, el gesto de que iban de la mano. El rostro de Alice, pérfido, con la “V” de la victoria en él, se me representó al del mismísimo diablo en un momento en el que me sentí morir.


    —Y bien, ¿no tienes nada que decirles? —le preguntó ella.


    —Sí, espera un momento—le contestó Marco, con gesto frío hacia nosotras.


    —Pues dale, ¿a qué estás esperando?


    En ese instante se dirigió a mí, aunque ya mi mundo estaba reducido a cenizas incluso antes de que él abriera el pico.


    —Sira, he vuelto con Alice, lo siento mucho—me comentó por toda explicación.


    —Pues no lo sientas tanto, que apenas te ha dado tiempo a darte un par de revolcones con ella. Por fin volveremos a estar en familia y la calma se instaurará en esta casa en la que, por cierto, vosotras dos ya no pintáis nada—nos señaló ella.


    —¿Qué es lo que estás diciendo? —Dio Lorena un paso al frente al notar que las fuerzas me flaqueaban y que me había quedado muda.


    —Justo lo que oyes, eso es lo que estoy diciendo—me aclaró y a mí me entró una pena que me moría.


    —Marco, no puede ser, ¿qué te ha hecho? ¿Qué te ha dicho? —le pregunté yo con semejantes lagrimones en los ojos, resbalando por mis mejillas, las cuales me servían de tobogán.


    —Díselo, Marco, no te cortes. Tiene que saberlo para que no se llame a engaño. No quiero tonterías, no estoy dispuesta a aguantarlas—le soltó su todavía mujer.


    —Sira, quiero a Alice, ella es la mujer de mi vida—sentenció él.


    —Marco, pero....


    Las narices que le eché en otro momento no hicieron acto de presencia en aquel, en el que apenas podía reaccionar y la pena me comía.


    —Sé perfectamente lo que te dije, pero resulta que Alice es la mujer a la que quiero de verdad, lo siento. Ella es mi esposa, porque todavía no hemos tramitado el divorcio, y la madre de mis hijos. Todo seguirá como hasta ahora—me indicó él.


    —Dijiste que me querrías más que a ella, que a mí me querrías más que a ninguna—me lamenté entre llantos.


    —¿Eso te dijo? ¿Y a ti nadie te ha contado que los tíos dicen muchas cosas para llevarse a las mujeres a la cama? Qué pena—resopló ella—, ni que hubieras sido virgen—se mofó, quizás sin saber que estaba dando en el clavo.


    —Eso me dijo, sí—insistí.


    —Pues nada, niña, ese momentito de gloria que te llevaste por delante, y ahora, me haces el favor y recoges tus cosas, igual que tú—señaló a Lorena—, y os vais las dos en el primer avión de vuelta a España, Marco se encargará de todo, ¿cuánto se os debe? —nos preguntó.


    —Se nos debe una buena explicación por parte de este miserable que ha engatusado a mi amiga desde el primer momento, eso es lo que se nos debe. Me dan ganas de salir al pueblo y soltar en medio de cada una de las plazas lo mierda que es Marco Fabris, que lo único que tiene es dinero—le espetó Lorena—. No queremos nada vuestro.


    —Yo no tengo ninguna explicación que dar, ya está todo dicho. Esta es mi familia, y por ella es por lo único por lo que voy a luchar—me aclaró Marco.


    Yo no podía imaginar tanta frialdad en él. No era el hombre que había compartido mi vida en los últimos tiempos. Todo me casaba, y Lorena tenía razón desde el principio. Ella sí que le había calado y no la pobre Dorothy, quien llevaba toda la vida a su lado, y estaba cegada por semejante miserable.


    —¿Ya está todo dicho? Pues no, todavía se puede decir algo más: yo te maldigo Marco Fabris, y en virtud de esa maldición te advierto de que jamás vas a ser feliz con esta mujer, ¿me oyes? ¡Jamás! —le chillé.


    —No le hagas caso, Marco, solo óyeme a mí—le cogía ella la cara.


    Él se dejaba llevar como un puñetero pelele y yo sentí un asco que me moría.


    —Nos vamos a ir porque nos da la puñetera gana, porque si no nos quedábamos de okupas en esta casa—les soltó Lorena—, pero que sepáis que sois dos mierdas pinchadas en un palo y que le estáis dando a vuestros hijos un ejemplo nefasto, cosa que pagaréis en el futuro—les advirtió.


    —¿Te quieres callar la boca o te la callo yo de un sopapo? —le preguntó Alice.


    —¿Tú y cuántas pijas más como tú? No tienes valor de tocarme un pelo o te arrepientes—le advirtió mi amiga.


    —Chicas, chicas, por favor, ¡haya paz! —pidió él.


    —¡Que te calles! —le espetaron las dos al mismo tiempo.


    Yo miraba a Marco y no lo conocía. En ese momento era él quien no tenía el valor de mantenerme la mirada. No me extrañaba en absoluto, dada la canallada que acababa de hacer.


    —Da igual, Lorena, está claro que me equivoqué con él. No quiero permanecer ni un minuto más en esta casa, recojamos nuestras cosas—le pedí.


    —Vale, pero yo subo contigo a mi dormitorio, no sea que te lleves alguna más de la cuenta, allí hay muchas cosas de valor—me humilló Alice.


    —No, más bien dirás que allí ya no queda nada de valor. Si alguna vez hubo algo, fue lo que yo le entregué a este malnacido, ahora ya no queda nada—te repito.


    Me di ese gustazo. Marco la retuvo en el momento en el que fue a fisgonear mientras yo subía a hacer mi equipaje. En la historia, pocas veces se habrá preparado uno más rápido.


    En cinco minutos estábamos las dos con él en la mano. Ellos se encargaron de que los niños no permanecieran en el jardín en el momento de marcharnos.


    —Mejor, así nos han ahorrado el trago de despedirnos de ellos—me comentó Lorena y sus palabras me llegaron muy lejanas, porque apenas podía escucharlas cuando traspasamos el umbral de la mansión Fabris, sin ni siquiera mirar atrás.
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    De quien sí nos habíamos despedido fue de Dorothy, cuyas palabras y cuyo afligido rostro no se me iban de la mente una vez subidas en el avión.


    —Cariño, tienes que ser fuerte, tú puedes. Ahora tienes que serlo—me dijo.


    —Dorothy, márchate tú también, ya estás viendo del pie que cojean estos dos, te harán la vida imposible de nuevo—le dije yo—. Incluso puedes venirte con nosotras a España, ya te ayudaríamos—le ofrecí porque me dio una inmensa pena de ella.


    —A mí no se me ha perdido nada en España, criatura, ¿qué se me va a perder a mí allí? Yo pertenezco a otro mundo, pero jamás os olvidaré ni tampoco olvidaré que los días más felices que se recuerdan en esta casa se han vivido gracias a vosotras—nos dijo también con lagrimones como puños en los ojos.


    Dorothy era una gran mujer que, por alguna extraña razón, estaba dispuesta a guardarles lealtad de por vida a aquellos dos.


    —Gracias, Dorothy, gracias. Y cuida mucho de los niños, despídenos de ellos—le pedí yo.


    —Ellos sabrán que vosotras nunca os quisisteis marchar así—nos prometió.


    Después nos fundimos en un gran abrazo. Puede que los críos fusen el motivo por el que Dorothy nunca dejaría esa casa. No podíamos saberlo, ya que eran muchos los interrogantes y muy pocas las respuestas que obtuvimos.


    La ironía de la vida, una vez más, hizo que yo llegase a la Toscana en busca de respuestas y que, sin embargo, me fuera con todavía muchas más preguntas por hacerme.


    Ya habíamos embarcado y mi amiga me cogía de la mano.


    —Yo no te la voy a soltar nunca, ¿lo sabes, chiquitita? —me preguntó.


    —Sí que lo sé, cariño. Y yo igualmente no tendré vida para agradecértelo—Lloré sobre su hombro.


    —A mí no me tienes que agradecer nada. Tú eres mi hermana, por mucho que no compartamos sangre, ¿lo sabes?


    —Sí que lo sé. Lorena, ¿cómo me lo voy a quitar de la cabeza? ¿Cómo?


    —¿Es que vas a seguir queriéndole después de lo que te ha hecho? Clara-mente, como cantaría Shakira, se ha reído de ti, cariño. Y de paso de mí, que fui como una mema a pedirle perdón por haber pensado mal de él. Ahora lo pienso y es que me dan ganas de pegarme sola, te lo prometo.


    —¿Nada de lo que dijo era verdad? ¿Nada? —le pregunté yo.


    —¿Te dijo en algún momento que era un capullo integral? Porque solo eso podría haber sido verdad, solo eso.


    —Ha vuelto con ella, ha vuelto con Alice…


    —Está claro que seguía colado por ella y que tú solo representaste un entretenimiento para ese tío. Sin duda, Cecilia y ella han salido como el perro y el gato, y la muy arpía ha pensado que en ningún lugar como en casa para que le dieran calorcito.


    —¿Y él no ha objetado nada?


    —Nada, lo has visto igual que yo. Ha subido, se ha aguantado los bríos con los que ella ha vuelto, y aquí paz y después gloria, como dice mi madre.


    —Gloria ha dado, sí, ¡menuda gloria! —exclamé yo.


    No sabía cómo me lo iba a quitar de la cabeza. Yo nunca había estado enamorada y llegaba a Segovia en las peores de las condiciones posibles.


    Siempre confié en que la vida me compensaría encontrando al amor verdadero, y lo único que había encontrado era a un malnacido que me había engañado desde el minuto cero.


    Marco tocó fondo cuando Alice se fue. En ese instante entendí que, si lo hizo de esa forma, fue porque ella y solo ella era el verdadero amor de su vida, y él no pudo soportarlo.


    Para ese tipo, yo solo fui un parche… Un parche con el que se lo pasó bomba mientras que su mujer andaba por ahí, experimentando cosas nuevas con Cecilia. Luego la cosa se le torció y reculó. Y allí se lo encontró a él, a quien solo le faltó que se le cayera la baba al verla aparecer.


    Se trataba de un verdadero ultraje que yo no podría soportar tan fácilmente, aunque trataría de pensar así para que él se me fuera de la cabeza. No quería que permaneciera allí ni un momento más de mi vida, jamás y, sin embargo, sabía que lo tenía crudo.


    Me había enamorado por primera vez y dicen que el primer amor, en muchas ocasiones, es el más difícil de olvidar.


    —Ay, Lorenita—le decía yo un rato después—, y yo que creí que había encontrado al hombre de mi vida y que él me correspondía.


    —Es que mucha suerte habías de tener para que te pasara eso y a la primera, cariño. La vida suele ponernos las cosas más complicadas.


    —A ti no, porque tú pasas de todos, di la verdad.


    —Pues sí, pero como tú te empeñas en ponerle tanto sentimiento a las cosas… Piensa en positivo, al menos ya te has estrenado, y esto es como las cosquillas, que todo es empezar—trató de animarme.


    El avión despegó y yo miré abajo. Con tanta ilusión como llegamos, y resultó que me iba con el corazón partío, al más puro estilo Alejandro Sanz.


    No siempre se gana, pero lo que verdaderamente me fastidiaba era que a mí siempre me tocaba perder. Tendría que hacerme fuerte, muy fuerte, para poder sobrellevar todo lo que se me vendría encima. O no, o quizás Lorena estuviera en lo cierto y yo solo tendría que aprender a usar a los chicos, sin llegar a sentir nada por ellos.


    Algo me decía que, para eso, lo llevaría chungo, porque quien nace con una condición… Y yo era una romántica empedernida, eso no lo podía evitar. Volvíamos a casa y, cuando menos, tendría que hacer borrón y cuenta nueva, eso era lo que tocaba, y en eso tendría que emplearme a fondo.
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    La vida quiso compensarnos un poco. Días después de llegar a Segovia, y volver a instalarnos en casa de Lorena, bajamos a tomar algo por la noche con Rosalía a uno de los bares del barrio.


    Yo seguía con cara de mustia, y eso que solía tratar de sonreír por ellas dos. Y digo bien, por ellas dos, porque a mí me daba lo mismo todo, como si caía un cráter a nuestro alrededor.


    No lo estaba llevando bien. Pasaba por distintas fases a lo largo del día. Primero me levantaba con lágrimas en los ojos, después de soñar a menudo con él. Después, me recordaba a mí misma que no valía la pena para nada, y activaba el modo ira. Por la noche, solía estar más quemada que la moto de un hippie y segura de que le odiaba. Pero luego me dormía y volvía a soñar con él, por lo que la rueda comenzaba una vez más…


    Lo estaba pasando fatal, mucho peor que mal, y Lorena no paraba de querer animarme.


    —¿Has visto al camarero nuevo? Te está comiendo con la mirada, nena, y eso que todavía no he logrado hacerte la manicura. Mañana mismo te cojo las manos y…


    —Deja, deja. Todavía me acuerdo de cuando te cogí el pintalabios rojo y…


    Era hablar de cualquiera de esos recuerdos y las lágrimas salían solas.


    —Cariño, que era pintalabios, no espray de pimienta. Mamá, dile algo, ¿tú te crees que se puede poner así a cada momento? —le preguntaba ella.


    —¡Nos ha tocado! —le chilló ella por toda respuesta.


    —¿Quién nos ha tocado, mamá? Porque yo no he notado nada, y falta voy, me hubiera dado cuenta…


    —El cupón, cariño, ¡nos ha tocado el cupón! —chilló ella.


    —¿Qué dices? —le quitó el cupón y el móvil de la mano, donde lo estaba cotejando, y Lorena se puso hasta bizca.


    —¡Que nos ha tocado, cariño! 35.000 euritos, ¿cómo lo veis? —nos preguntó ella.


    —Ella regular, porque se le han metido así los ojos para dentro—reí, que ese momento bien valía que dejara las penas a un lado.


    —Mamá, ¡qué alegría!


    —Arreglado, ¡ya está todo arreglado! —chilló ella.


    —¿Qué es lo que está arreglado, mamá?


    —El traspaso de la zapatería de niños, que no llegó a cogerla nadie. Fuencis lo tiene publicado todavía, ¡llámala ahora mismo!


    Rosalía tenía la ilusión de poder financiar el traspaso, y meses atrás le fue imposible. En ese instante es que no se lo pensó y nos lo ofreció del tirón.


    —Mamá, ¿tú estás segura de que es eso lo que quieres? —le pregunté ella.


    —Tanto como de que deseo que a tu padre lo parta un rayo—rio, loca de alegría, antes de que mi amiga descolgara el teléfono para cerrar un negocio con el que se nos solucionaría, en buena parte, la vida. La zapatería siempre funcionó y era una buena oportunidad de inversión.


    La suerte parecía ponérsenos de cara en el momento en el que más lo necesitábamos.


    Las siguientes semanas encontramos una nueva ilusión. Efectivamente, el tema del traspaso de la zapatería nos salió bordado, y pudimos comenzar a trabajar poco a poco.


    Lo primero fue entrar en contacto con los proveedores y demás. Y lo siguiente, darle un nuevo aire al negocio. La señora Fuencis siempre lo tuvo como un negocio tradicional, y yo, cuando trabajaba allí, pensaba que necesitaba un aire renovado y moderno.


    Para mí, los niños representan ilusión, y no lo dudé a la hora de pedirle a mi amiga que me ayudara con la idea.


    Las cosas estaban muy claras porque, aunque Rosalía nos ofreció con toda la generosidad del mundo el negocio en pie de igualdad, yo les pedí que todo estuviera a nombre de Lorena y que yo constara como trabajadora suya, porque lo vi mucho más justo.


    En teoría, mi amiga se habría convertido en mi jefa, aunque en la práctica eso no cambiaba absolutamente nada de nada.


    Enseguida nos pusimos a ello y la renovación quedó de dulce. No había en toda la capital una zapatería infantil como aquella, que estaba decorada por y para los críos.


    A la hora del diseño, he de reconocer que nos inspiramos en parte en el magnífico dormitorio de Beatrice y Elio, con su cabaña, sus toboganes y demás.


    Por mucho que lo pretendía, los niños no se me iban de la cabeza. Tampoco Dorothy, con quien no habíamos vuelto a hablar.


    Sergio, un amigo psicólogo, me comentó que lo mejor para romper con todo ese mundo, con el entorno de un Marco que tan tóxico había sido para mí, era el contacto cero, y así lo hicimos.


    Mi vida ya estaba muy lejos de todos ellos y yo aspiraba a que, poco a poco, nada ni nadie me los recordase, porque todo recuerdo que venía de allí se me hacía de lo más doloroso.


    El trabajo nos vendría sensacional a esos efectos. Lorena estaba que se salía y yo solía bromear diciéndole que no era para menos, puesto que se había convertido en una empresaria de la noche a la mañana.


    Teníamos previsto dar una copita a modo de inauguración, y eso también nos entretenía. Entre la obra, unas cosas y otras, nos tirábamos de una oreja y no llegábamos a la otra, de lo liadas que estábamos.


    A mí, en particular, eso me venia sensacional. Y mi amiga también estaba encantada de verme con tantos planes nuevos.


    Por fin todo estuvo previsto, y la inauguración a punto. Rosalía también estaba igualmente entusiasmada de vernos a ambas tan enfrascadas en nuestro proyecto. Ella se había volcado con su hija y conmigo. Y yo, una vez más, no tendría tiempo en esta vida para agradecérselo.


    Solo nos faltaba buscar unos trapitos nuevos que lucir el día de la inauguración y ya…


    La vida, a veces, te sorprende y de la forma que menos esperas. Una nueva ilusión se abría ante ambas: un mundo de color, el de nuestra zapatería infantil, que contrastaba con lo ensombrecida que estaba mi alma.
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    El día de la inauguración, ambas brillábamos más que el cartel de la puerta.


    Yo, que no sabía lo que ponerme (es broma, me había comprado un vestidito), me puse mi mejor sonrisa. No es que estuviera bien, pero era obvio que debía lucirla en honor de quienes tanto me estaban ayudando, y que no eran otras que mi amiga y su madre.


    Lorena estaba radiante, iba y venía charlando con todos. Ella tenía más labia, era mejor relaciones públicas, mientras que yo era la que aportaba la mayoría de las ideas de la decoración.


    Los padres quedaron encantados, porque la zapatería estaba de dulce. Y los niños no digamos ya.


    En la mayoría de sus caritas, creía yo ver a Beatrice y a Elio, ¿cómo estarían y qué pensarían de nosotras? Ni siquiera tuvimos tiempo de despedirnos.


    —Vamos a sacar un par de botellas más, que la gente se lo está pasando muy bien. Aquí tenemos muchos potenciales clientes—me decía Lorena, con el chip de empresaria a tope.


    Rosalía estaba allí y nos había sorprendido muchísimo, porque desde su separación no se había dejado ver más con ningún hombre, hasta ese día.


    Ella misma fue quien nos presentó a Gregorio con una sonrisa más grande que la boca de un buzón. Se trataba de un hombre de su edad (ella era súper joven todavía) y muy apuesto.


    Al verlo, me recordó a Marco, cómo no, puesto que también era un tipo atlético y deportivo. Ojalá que solo compartiera con él esa característica y no la de ser una verdadera sabandija.


    Nos quedamos a solas con ella y Lorena estaba casi tan pletórica como su madre.


    —Pero bueno, ¿y esta sorpresa? —le pregunto. Yo también tenía las antenas puestas, porque me encantaba verla acompañada.


    —Es el dueño de una agencia de viajes. Fui allí porque el dinerillo que me ha quedado tras lo del traspaso y la obra (no se llevó todo lo del cupón) lo he metido en el banco por si surge algún imprevisto, pero creo que me he ganado el derecho a hacer un viajecito.


    —¡Ole mi madre! ¿Y Gregorio estaba allí?


    —Si, pero no contratando uno, sino porque es el dueño.


    —¿El dueño de la agencia de viajes? Ay, mami, que yo te veo viajando más que a Willy Fog—le dijo ella y las tres nos reímos.


    Ojalá que fuese así porque Lorena se lo merecía más que nadie. Las tres estábamos con una copita en la mano y me sentí un poco mareada.


    —¿Qué te pasa, niña? Que te has quedado muy blanca—me preguntó Lorena.


    —Es verdad, me voy a sentar un poquito aquí en el sofá—le dije en referencia a uno de color verde que habíamos puesto para los críos.


    —¿Es que te has bebido más de una? Que a ti te sienta fatal, ¿eh? No me seas borrachina.


    —No, no, si es la primera. Pero chica, qué asquito.


    —¿Asquito? Guapa, ni que fuera vino de tetra brik, hay que joderse… Que nos hemos gastado una pasta en las botellas.


    Mi amiga tenía razón, si bien yo también la tenía en que sentía mucho asco en el estómago. Un tremendo calor se apoderó de mí en ese momento, como si hubieran abierto las puertas del infierno y una llamarada me alcanzase.


    Lo siguiente que vi no fue que me hubiese convertido en un pollo asado, sino que Nicolás, el marido de Lola, que era médico, decía que le dejaran espacio.


    —Solo ha sido una lipotimia, ¿verdad? —le preguntaba Lorena con cara de preocupación. Por lo que yo veía, había perdido el conocimiento durante algún tiempo y me dolía mucho la cabeza, me había llevado tremendo coscorrón al caerme del sofá.


    —Sí, pero se ha golpeado en la cabeza, por lo que es necesario que la acerquemos al hospital, yo mismo la llevaré—se ofreció el hombre.


    —¿Al hospital? Si ha sido por la copita y por el estrés. Incluso igual el italiano ha tenido algo de culpa. Se llama Marco, como el que se fue a buscar a su madre, pero a este, más que coger un tren, sería menester que lo arrollase—le comenté yo, que no estaba todavía en mis cinco sentidos.


    —Definitivamente, hay que llevarla al hospital—sentenció él mientras me levantaba.


    Lo lamenté mucho porque habíamos depositado muchas esperanzas en ese día y, al final, yo la cagué a lo grande, que era de lo que iba mi vida en esa época. Menos mal que ya habíamos disfrutado de un buen ratito de inauguración cuando eso ocurrió.


    Lorena, Rosalía y hasta Gregorio, que el hombre era un amor, se vinieron conmigo.


    —Diles que yo esta noche duermo en casa, Lorenita—le pedí ya en el hospital.


    —Tú dormirás donde diga el médico, guapita de cara, que vaya susto me has dado.


    —Cariño, pero que yo tengo que dormir en casa—insistía cuando el médico llegó y me miró con cara de circunstancias.


    Si os soy sincera, pensé en que lo mismo me había buscado un problema de salud de tantas vueltas como le estaba dando al coco, aunque enseguida salí de dudas.


    —Sira, ¿tú sabías que estás embarazada? —me preguntó a bocajarro.


    —¿Embara qué? —le pregunté casi hiperventilando.


    —Embarazada, embarazada—reiteró él.


    —Qué cachondo el tío—me salió sin más—. Lorena, lo está haciendo para que vuelva en mí, dile que ya he vuelto, díselo tú—le pedí.


    —Sira, será mejor que le escuches—me aseguró ella.


    —Sí, Sira, no es ninguna broma. Estás embarazada, enhorabuena. Te dejo con tu familia para que podáis hablar. Por lo demás, todo está bien—me dijo antes de marcharse.


    —No, no, se lo ha inventado. Rosalía, pon tú la nota de cordura. Dile a tu hija que eso no puede ser, que es imposible—le rogué.


    —Imposible no es, Sira, piensa—me pidió mi amiga y entonces yo sentí que, debajo de la cama, se abría un gran agujero en el que yo quería meterme y no volver a salir.
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    Unos días después yo seguía totalmente en shock. Lorena y Rosalía me apoyaban con todas sus fuerzas, aunque la situación no era fácil.


    Por el modo en el que me crie, a mí no me cabía en la cabeza otra idea distinta a la de que mi hijo llegase a nacer, además de que ya le quería desde el mismo momento en el que me dieron la sorprendente noticia.


    Lo que tenía claro, pero más claro todavía, era que jamás se lo diría a Marco. Ese gusano no sabría en la vida que, lejos de la Toscana, había una semillita que él colocó en su día en mi vientre y que estaba dando lugar a una nueva vida.


    Era muy llamativo que, con las pocas veces que nos dio tiempo a hacerlo, hubiera apuntado así de bien, aunque para crear una nueva vida basta con hacerlo una vez.


    El fin de semana siguiente, después de llevar varios días trabajando en la zapatería, me fui a ver a Sor Carmina. Ella tendría palabras de aliento para mí en el momento de mi vida en el que más lo necesitaba.


    Si difícil me era olvidarme de Marco en normalidad, ¿qué pasaría conmigo cuando diera a luz a un hijo suyo cuya carita me lo recordara a todas las horas del día y de la noche?


    Mi lucha interna era feroz.


    —Si el Señor lo ha querido así, por algo será, mi niña—me decía ella mientras me acariciaba.


    Estuvimos así largo rato y he de confesar que su presencia me reconfortó mucho, aparte de que me sorprendió cuando me dijo que tenía una sorpresa para mí.


    —Toma, es de tu madre—me dijo cuando me entregó aquel sobre.


    —¿De mi madre? ¿Es la carta que ella dejó? —le pregunté.


    —Por lo visto, hubo un malentendido. No es una carta, solo que estaba en un sobre, al fondo del capazo. Por suerte, he podido recuperarla entre las pertenencias de Sor Teresa, te aseguro que lo mío me ha costado—Me dio un beso.


    —Y si no es una carta, ¿qué es? —le pregunté.


    —Es una foto, ábrela, te gustará—me dijo.


    Yo estaba muy sensible. Cualquiera que haya pasado por un embarazo podrá corroborar que el baile de hormonas te saca la lagrimilla con una facilidad pasmosa, y eso fue lo que me sucedió aquel día.


    —Somos mi madre y yo—lagrimeé mientras pronunciaba esas palabras.


    En la foto se veía a ella, muy joven, sosteniéndome en brazos, con un precioso y llamativo sonajero que portaba en su mano. Enseguida me fijé en sus rasgos y comprobé que me parecía bastante a ella, a esa mujer que me trajo al mundo.


    —Sor Carmina, la guardaré siempre, es el mayor regalo que me podrías haber hecho, el mayor. Ella es la abuela de mi bebé—se la señalé.


    —Ya la veo, cariño. Y eres tan guapa como ella, guapísima—me acarició—. Que Dios te bendiga, mi niña.


    Salí mucho más en shock todavía del convento, entre otras cosas porque la foto me había alegrado el alma, pero en ella no había ningún dato que me ayudase a saber quién había sido mi madre ni por qué me abandonó en su día.


    Supuse que hay misiones imposibles y que la vida me había puesto ante una de ellas. Quizás no se tratase de mirar al pasado, sino de poner todas las miras en el futuro.


    Definitivamente, debía ser eso. Yo tendría que centrarme en mi bebé y olvidarme de la Toscana, de lo que un día fui a buscar allí y, sobre todo, de lo que me encontré.
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    Seguro que os ha pasado que determinadas épocas de vuestra vida han transcurrido como un encefalograma plano y otras, sin embargo, han sido de ir de sorpresa en sorpresa.


    Eso me ocurrió a mí aquel día, uno de los más importantes de mi vida, y no solo porque le hubiera visto la cara por primera vez a mi madre, aunque fuese en fotografía.


    Cuando llegué a la casa, lo prometo, sentí un cosquilleo ya antes de entrar. Igual os ha sucedido también, me refiero a que la presencia de un ser querido a veces se presiente, te viene a la mente antes de que se haga manifiesta. Y eso me ocurrió a mí ese día en el que todo cambió.


    Fue Lorena quien me abrió la puerta con una sonrisa, y quien murmuró un “mira quién ha venido a verte” que me dejó totalmente loca, sobre todo cuando miré al sofá y la vi.


    —¿Dorothy? Pero cariño, ¿se puede saber qué estás haciendo aquí? —le pregunté.


    —He venido a buscarte, Sira, tengo que hablar contigo, tú eres mi única esperanza—me dijo y me recordó al holograma ese tridimensional de la princesa Leia en “La guerra de las galaxias”, ese que proyecta R2D2.


    —¿A mí? No cariño, te lo pido por favor, si es algo de los Fabris yo no quiero saber nada de ellos, además que yo…


    —Lorena me lo ha contado, sé que estás embarazada.


    —Lorena es un poco bocazas, ¿por eso has venido?


    —No, eso me lo acaba de contar y me he puesto muy contenta—me dijo con lágrimas en los ojos—. ¿Puedo? —me preguntó antes de tocarme el vientre y yo asentí con la cabeza.


    —Sí, sí, claro…


    —Mi niño, mi precioso niño—dijo ella en un tono que daba que pensar, porque de veras que se le notaba que la noticia le había llegado al alma.


    —Gracias, eres muy buena, pero dime, ¿qué quieres de mí? Yo difícilmente pueda ayudarte en nada, salvo que quieras quedarte con nosotras…


    —No, yo ya te dije que mi vida está al lado de ellos, y más ahora cuando…


    —Voy a traerle un poco de agua—se ofreció Rosalía porque vio que las lágrimas la ahogaban y que no podía hablar.


    —Mi pobre Marco, mi pobre Marco—sollozaba ella.


    —No hables de él así, ¿no ves que no le importa destrozarle la vida a los de su alrededor con tal de salirse con la suya? Se ha quedado con su Alice, que es lo que él quería, pues ahora que le zurzan, ya verás lo que tarda esa en ponerle los cuernos de nuevo, con un hombre o con una mujer, ya se verá. Lo echará a suertes—le indicó Lorena.


    —La suerte, la peor de todas fue la que se cruzó en su camino el día que la conoció, ese maldito día en el que mi pobre Marco la conoció—reiteró ella.


    —Pero que no hables de él así, que ese va a su conveniencia, ¿no lo entiendes? —le pedí yo también porque me comía la pena al ver que ella hablaba así de él, cuando Marco había demostrado ir solo a la suya.


    —Quien no lo entiendes eres tú, cariño. Y es normal, porque jamás se lo he dicho a nadie de su entorno y, por supuesto, ni siquiera él sabe que… Ni siquiera mi Marco sabe que es mi hijo—murmuró y entonces sus ojos se empañaron por completo.


    —¿Qué has dicho, Dorothy? —le preguntó Lorena, puesto que yo no estaba en disposición de articular palabra.


    —Que Marco es mi hijo, eso es lo que he dicho—Sollozó lo más grande de nuevo.


    —¿Tu hijo? Pero si hasta le hablas de usted, que no se puede ser más formal, ¿cómo va a ser eso? —le pregunté yo.


    —Es una historia muy larga, demasiado larga… Yo me quedé embarazada del padre de Marco cuando era muy joven, como tú lo eres ahora, cariño—me indicó. Su padre era el dueño de la casa y su mujer me miraba como si yo fuera una mierda. Quizás él no te haya hablado de ella, pero la señora Fabris siempre ha sido fría y altanera, como su nuera Alice.


    —¿Y qué pasó?


    —Que llegó a sus oídos, a los de ella. Yo estaba muy enamorada de su marido y cometí un error, me dejé llevar. Ha sido la única vez en mi vida que he estado enamorada. Yo no lo sabía, pero su esposa, Allegra, se percató de que el crío era de su marido. Fue entonces cuando me tendieron una trampa…


    —¿Una trampa? ¿Qué clase de trampa? —le pregunté yo.


    —La gran trampa de mi vida. Yo me sentí indispuesta, mucho, en el segundo trimestre del embarazo, y ellos se ofrecieron a llevarme a un médico. Ese hombre me dijo que yo tenía una enfermedad terminal, que a lo justo llegaría al final de mi embarazo y yo di a luz en esa convicción, con una medicación que me dispensó y que, en realidad, no era más que un placebo. En cuanto mi niño nació se lo cedí a los Fabris en adopción. Ella miró para otro lado, como si no supiera que su marido era el verdadero padre, y todo quedó solapado. Meses después, al comprobar que no me moría, descubrí el engaño, pero ya era tarde. Los Fabris me amenazaron con acabar conmigo si trataba de impugnar la adopción y tan solo me ofrecieron el antiguo puesto de cocinera, si quería ver crecer al niño, siempre a cambio de que jamás hablase.


    —Por el amor del cielo, qué oscuro secreto—le dijo Rosalía, sentándose a su lado.


    —¿Y nunca has tenido tentaciones de decírselo a Marco? —le pregunté.


    —Todos los días de mi vida, pero no he querido hacerle el daño de revelarle cómo son en realidad Allegra y su marido, no he querido…


    —Pues deberías hacerlo, que ya es mayorcito y también va haciendo las cosas como el culo por el mundo, no hay más que verlo—señaló Lorena a mi barriga—. Mira la que tenemos liada…


    —Es que todo se va liando más y más por momentos, esto sí que no lo esperaba, aunque es la mayor bendición que jamás pude recibir de la vida—me comentó ella.


    —Entonces, ¿mi bebé es tu nieto? —le pregunté.


    —Sí, cariño mío, tu bebé es mi nieto y el hijo de mi Marco, quién nos lo iba a decir—me comentaba ella sin poder dejar de llorar, era muy buena.


    —Lástima que tu Marco sea un… Bueno, sea el único que falla en la ecuación—se contuvo Lorena a lo justo, puesto que yo la conocía a la perfección y esa iba a decir que era un capullo.


    —Mi Marco no es como vosotras pensáis, él está atado de pies y manos, aunque yo he descubierto el talón de Aquiles de Alice, por ahí le vamos a atacar—nos informó, borrando con el dorso de la mano sus lágrimas.


    —¿Atado de pies y manos? ¿Y eso por qué lo dices? —le pregunté.


    —Porque puedo darte mi palabra de honor, y te lo digo porque conozco a Marco mejor que a nadie en este mundo, de que él no ama a Alice ni un ápice, y que todo lo que te dijo a ti fue la verdad: tú eres la mujer de su vida, Sira, jamás lo vi enamorado como lo he visto en el tiempo que tú has estado a su lado.


    —Y si eso es así, ¿por qué lo hace? —le preguntó Lorena mientras yo digería sus palabras.


    —Porque Alice, al volver, lo amenazó con que perdería a sus hijos si no volvía a aceptarla en la casa, tras terminar con Cecilia.


    —¿Y eso cómo va a ser? Si él es su padre… Podría conseguir una custodia compartida o como quiera que se llame algo así en Italia—prosiguió mi amiga.


    —Eso sería si los hijos fueran suyos, pero Alice amenaza con sacar a la luz la verdad y arrebatárselos a quien únicamente los ha querido como un verdadero padre: a mi Marco.


    —¿Cómo? ¿Los niños no son suyos?


    —No, él lo descubrió tiempo atrás también, lleva mucho pasado mi hijo. Alice le ha sido infiel de siempre, con hombres, con mujeres, con lo que se ha terciado… Cada vez que él se enteraba de algo así, teniendo como tenía dos críos con ella, se volvía loco. Hasta que un día Alice le confesó que por esa parte podía quedarse tranquilo, porque no eran de él.


    —Qué maldad extrema—murmuré.


    —Desde entonces ha estado jugando con él. Marco temía que cumpliese su amenaza de llevárselos con ella algún día, por eso se tranquilizó, en cierto modo, cuando vio que salió andando con Cecilia y los abandonó.


    —Pero después quiso volver para seguir dándole martirio—me lamenté.


    —Sí, lo de Cecilia no le salió, ella se las había prometido muy felices, incluso le cedía la custodia de los críos a Marco. Pero es que Cecilia no solo la dejó, sino que le robó, y ella se quedó sin dinero, por eso decidió volver a usar a los niños como moneda de cambio para salirse con la suya, la odio tanto… Y Marco no ha podido decirle que no, no ha podido…


    —Lo siento, lo siento de todo corazón—Me abracé a ella.


    —Sé que él está amargado y que no puede con todo lo que le está sucediendo, tenemos que arreglarlo, tú y yo tenemos que hacerlo—me pidió.


    —¿Y cómo? Yo puedo decirle que tendré un hijo de él, pero eso no logrará más que cabrearla más aún a ella.


    —¡Que la jodan! Y después… ¡que la jodan más! —exclamó—. Si ha vuelto a casa, es porque tiene problemas con la cocaína, por eso necesita dinero a tutiplén.


    —¿Con la cocaína? ¿Y eso por qué?


    —¿Te acuerdas de lo del sangrado de su nariz? No son subidas de tensión, es la mierda que se mete. Alice está muy enganchada, la descubrí en la entrada de la casa con su camello. Yo conozco a ese tío del pueblo, lleva toda la vida vendiendo, es un tal Giuseppe, el muy canalla le ha buscado la ruina a mucha gente.


    —Aunque por una vez, su presencia va a ayudar a alguien, ¿no?


    —Sí, verle con Alice me lo aclaró todo. Y luego la espié… Tiene un problema muy grande.


    —Sí que lo tiene: su problema somos tú y yo. Vamos a defender lo que es nuestro—le dije a Dorothy.


    —¿Sí, cariño mío? ¿Vendrás conmigo a casa?


    —Iré contigo a casa y al fin del mundo si es necesario.


    —¡Esa es mi niña! —exclamó Lorena, quien no podía sentirse más contenta por aquello que acabábamos de saber y que nos había alegrado la vida.


    Ella se quedó en Segovia con Rosalía, puesto que el negocio acababa de ponerse en marcha y no era plan de colocar ya el cartel de “cerrado por vacaciones”, por mucho que mi amiga habría estado encantada de venir con nosotras a la casa a reivindicar lo que era nuestro.
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    Llegamos a la casa a la mañana siguiente, Dorothy llamó a la puerta y una nueva chica de servicio le abrió.


    Ella, para que no le negaran el acceso, lo había hecho muy bien y dijo que necesitaba un par de días libres por razones médicas.


    Entramos en la casa ambas, y nos encontramos a Marco y a Alice en el jardín. Los niños estaban vistiéndose arriba, puesto que iban a salir, y eso nos facilitó las cosas.


    La cara de Alice al verme allí, al lado de Dorothy, sería muy difícil de describir.


    —¿Qué mierda haces tú aquí? ¿Quién te has creído que eres para volver a entrar en esta casa? ¿Con qué permiso te has creído? —me preguntó. Si hubiese sido una metralleta, no habría fallado, de lo precisa que era.


    —Con el permiso que me otorga el ser la madre del futuro hijo de Marco—le anuncié y él, si hasta ese momento estaba asombrado, no digamos ya a partir de entonces.


    —¿La madre de mi futuro hijo? —Se vino hacia mí, con intención de abrazarme, después de que las bolas de los ojos se le hubiesen salido tras verme.


    —Así es, Marco, y no temas por lo de tus otros hijos, porque esos críos, diga ella lo que diga, no han conocido más padre que tú…


    —¿Tú qué estás diciendo? ¿Qué es lo que sabes? —se ofendió ella.


    La glamurosa Alice, que por cierto estaba un tanto desmejorada, se vino hacia mí con intención de pegarme, si bien Marco se metió por medio.


    —No se te ocurra tocarla, ni a ella ni a mi hijo—matizó.


    —¿Tu hijo? Ese bastardo no lo es, y si te vas a poner de su parte, olvídate de los otros dos, olvídate de Beatrice y de Elio—le amenazó.


    —No, no le vas a chantajear más con eso, no si no quieres que salga a la luz el secretito de lo que te estás metiendo por la nariz—Avanzó hacia ella Dorothy. Ahí no pareció dolerle la rodilla, corría como una gacela.


    —¿Qué es lo que has dicho? —le preguntó Marco.


    —Hijo mío, he dicho que esta mujer es una drogadicta y que no está en disposición de que ningún juez le conceda la custodia de sus hijos. Y, aparte, te lleva años amedrentando para nada, porque no los quiere, y no se los llevará, ella solo quiere tu dinero.


    —¿Hijo mío? ¿Cómo se te ocurre dirigirte a Marco así? ¿Y qué es eso que estás inventando de mí? —se defendió ella.


    —Aquí la única que inventa eres tú. Si le he llamado “hijo mío” es porque Marco lo es. Yo le di a luz y yo tuve que renunciar a él por culpa del engaño de Allegra y de su marido, que él sí que es su padre biológico. Me hicieron creer que me estaba muriendo para arrebatármelo, y eso es lo más vil que se le puede hacer a una mujer, arrebatarle a un hijo, aunque tú de eso poco entiendes, porque no eres ni una mujer ni eres nada. Tú solo eres un bicho—le reprochó y entonces ella es que se tiraba de los pelos.


    Marco no sabía lo que decir, eran demasiadas sorpresas que digerir al mismo tiempo.


    —Dorothy, ¿tú eres mi madre? ¿Lo eres? —Se abrazó a ella.


    —Qué escena tan bonita, todavía me haréis vomitar—se quejó la otra.


    —Todavía saldrás mal parada de esta. Mi madre ha dicho la verdad, tú a los niños no los quieres para nada. Coge tus cosas y márchate si no quieres que sea directamente un juez quien te los arrebate. El dinero que te llevaste, y que luego te robó Cecilia, porque eso lo hemos sabido en esta casa, me lo robaste previamente a mí. Me sobran razones para convencer a un juez de que eres una delincuente, aparte de una cocainómana—le habló.


    —¡Malditos seáis! ¡Malditos seáis todos! Quedaos con los niños, ¡yo no los necesito! —Salió corriendo en dirección a la puerta.


    —Yo ya me había dado cuenta de que algo le estaba sucediendo, eran demasiados sus cambios de humor. Incluso para ella lo eran—nos dijo Marco mientras la veíamos desaparecer.


    Se le fue la olla porque se marchó hasta sin su documentación. Ya habría tiempo de enviársela, era lo menos importante.


    Solo nos quedaba rezar porque ella hiciese su vida y se olvidara por completo de sus hijos y de nosotros, dejándonos hacer la nuestra.


    —Mamá, Sira—nos abrazó con todas sus ganas él—, ¿todo esto es cierto? Acabo de ganar de golpe una madre, una pareja, un hijo nuevo y dos que ya tenía, hoy sí que me siento el hombre más rico del mundo. Tenéis muchas cosas que contarme…


    Los niños aparecieron en el jardín en ese momento, alertados por los gritos que dio su madre, y entonces nos vieron.


    —¡Sira! ¿Has vuelto para cuidarnos? —me preguntaron.


    —Ha vuelto para que vivamos juntos, hijos. Cometí un error, tiempo atrás cometí un error. Vuestra madre, no sé cómo deciros esto—titubeó Marco.


    —Se ha ido, ¿no, papá? Estaba cantado: a ella no le gustan mucho los niños—le soltó Beatrice, que iba madurando por días.


    —¿No le gustamos? —le preguntó Elio, encogiéndose de hombros. Él se enteraba mucho menos de todo.


    —Pues a mí sí que me gustáis, además de que os tenemos una sorpresa—les anuncié.


    —¿Una sorpresa? ¿Nos has traído un regalo? —me preguntó la cría.


    —Es una sorpresa que llevo aquí dentro, en la pancita—les comenté.


    —¿Un bebé? ¿Has hecho un bebé mientras estabas en España? —me preguntó Elio.


    —A lo mejor lo hizo antes de irse de aquí, bobo, y a lo mejor lo hizo con papá—le dijo su hermana y entonces sí que nos quedamos con la sonrisa congelada, de lo mucho que sabía la niña.


    No era momento de dar demasiadas explicaciones, sino más bien de festejar que todo, por fin se había aclarado.


    Fueron muchos los secretos que la mansión de los Fabris guardó, y durante demasiado tiempo. Por fin se desvelaron y eso suponía una nueva y maravillosa oportunidad para vivir como lo que éramos: como una verdadera familia.
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    El tiempo pasó, y todo vino a su sitio.


    La convivencia con Marco fue extraordinaria, además de que a Beatrice y Elio los quería yo como si fueran míos.


    El embarazo se desarrolló de la mejor manera del mundo. Nunca habría soñado con sentirme tan querida y mimada como me sentí con él, con el hombre que, sin lugar a ninguna duda, era el de mi vida.


    Nuestro hijo fue un niño, un precioso y sanísimo crío que vino a alegrar más todavía nuestros días. Él sí que se parecía mucho a Marco, y a mí eso me llenaba de orgullo y satisfacción como si fuera un rey emérito que todos conocemos.


    Todo era paz en nuestra vida y la felicidad que ya sentíamos se vio aumentada exponencialmente con el nacimiento de Enzo, que ya estaba a punto de bautizarse, a sus tres mesecitos de edad.


    Habíamos pasado por muchas cosas desde que nos conocimos, ya que nuestra vida no pudo ser más intensa. Dorothy seguía viviendo con nosotros y así sería siempre, ya que jamás podría la vida habernos regalado una mejor abuela para sus nietos.


    A ella se le caía la baba con nuestro bebé, Enzo, así como con Beatrice y con Elio, que ejercían con gracia de hermanos mayores.


    En casa el ambiente no podía ser más bonito, y más cuando estábamos organizando ese bautizo al que acudirían desde España mi Lorena con Rosalía y con Gregorio, pues para eso seguían juntos y felices.


    Ellos ya conocían al niño, ya que viajaron a la Toscana cuando nació, pero como los viajes les salían gratis, lo normal sería que nos visitaran a menudo.


    Nuestra familia, al final, la componen aquellos que nosotros elegimos, eso es impepinable, como también lo fue que los padres de Marco desaparecieron del mapa, puesto que él no quiso volver a saber de ellos.


    Por suerte, al jubilarse, él había repartido con su hijo parte de las empresas, por lo que el imperio de Marco no se vio afectado para nada. Alice tampoco volvió a darnos problemas, porque se marchó desde el principio, y no volvimos a saber de ella.


    Si algún día volvía con oscuras intenciones, cosa que no creíamos, los chicos ya contarían con edad suficiente para ser escuchados por un juez, y ella perdería toda posibilidad de hacerse maliciosamente con su custodia.


    Vivíamos, por tanto, felices hasta la saciedad, y ese día dábamos un paseo por el pueblo, tras comprar el batón de bautizo de Enzo, cuando Gabriella salió de la juguetería para saludarnos.


    —Pero si está cada día más bonito, ¿cómo es posible? ¿Puedo cogerlo? —me preguntó.


    —Claro que sí, cariño, siempre tan amable con todos nosotros…


    —Si es que formáis una familia preciosa. Entrad, por favor, que le daré un regalo al chiquitín, se lo tengo guardado. Ha llegado una remesa de esos que replican a los antiguos y estos se pierden enseguida—nos dijo mientras sacaba un precioso sonajero de debajo del mostrador.


    Gabriella vio que se me cambió la cara, y no entendió nada. Tampoco Marco sabía de qué iba aquello.


    —Cariño, ¿me puedes decir lo que está pasando?


    —Marco, el sonajero…


    —¿Qué le pasa al sonajero? —me preguntó ella—, ¿acaso no te gusta? Mujer, si la gente se da tortas por ellos, nos los hacen exclusivamente para esta juguetería. No encontrarás otros igual en toda la Toscana.


    Menos mal que ella sostenía a Enzo y no yo, porque el cuerpo se me fue hacia atrás. Hasta Beatrice y Elio me sujetaron entonces…


    —Este sonajero es exactamente igual a… Espera un momento.


    Yo no llevaba la foto de mi madre encima, porque no quería por nada del mundo que se me estropease en la cartera, pero sí la había escaneado y la tenía puesta de fondo de pantalla en mi móvil. Entonces lo desbloqueé y se lo enseñé.


    —¿Ella es tu madre? —me preguntó Gabriella con lágrimas en los ojos.


    —Ella es, ¿la conoces?


    —No puede ser, jamás nos dijo que estuviera embarazada, solo viajó durante un tiempo en el que no supimos nada de su persona. Marco, ¿te acuerdas de mi hermana Carla?


    —¿La que tuvo problemas con la droga? —le preguntó él.


    —Sí, ese criminal de Giuseppe le dio toda la que quiso y ella… Mis padres la terminaron por echar de casa, nos lo robaba todo por aquel entonces. Y hasta un sonajero de la tienda echaron en falta en aquella época. Supusimos que era para venderlo y…


    —¿Tu hermana es mi madre? —le pregunté.


    —Sí, cariño, mi hermana es tu madre…


    —Yo a ella prácticamente no la conocí, con eso de que era tan reservada—le dijo Marco, que no reconoció a la mujer de la foto en ningún momento, y eso que la había visto veces en mi móvil.


    —Siempre lo fue, tanto que apenas salía de casa, por timidez, hasta que ese canalla la engatusó con las drogas y todo se nos fue de las manos—Lloró ella con mi bebé en brazos, al descubrir que se trataba de su sobrino nieto.


    —Ella… tu hermana, es decir, mi madre, ¿murió por eso? —le pregunté—. Por culpa de las drogas, quiero decir.


    —¿Muerta? No, mi hermana no está muerta, ella se hizo religiosa, ahora es monja en un convento en las inmediaciones de Siena—me explicó.


    —¿Mi madre está viva? ¿Lo está? —le pregunté porque esa noticia era impensable para mí y grande, muy grande.


    —Tan viva como que podemos ir ahora mismo a visitarla si tú quieres.


    Marco me miró y yo le miré a él, asentí y salí andando con Gabriella, mientras que él se quedaba con nuestros hijos.


    Mis ojos se cubrieron de lágrimas camino del convento, y no digamos ya cuando llegamos, y ella, la hermana Carla, estuvo ante nosotros.


    La mujer no entendía nada. Yo la miraba y comprobaba el parecido entre ambas. Cierto que no parecía demasiado habladora, mi timidez a su lado era una mera anécdota puesto que, según me contó Gabriella, a ella le condicionó la vida.


    —Carla, esta chica es Sira, ¿la reconoces? —le preguntó su hermana y ella me miró abriendo mucho los ojos.


    —Sira, ¿mi Sira? ¿Tú lo sabías? ¿Sabías que yo tenía una hija? —le preguntó viendo desvelado el gran secreto de su vida.


    —Lo acabo de saber, cariño, y ahora… Ahora os dejo a solas.


    Lo hizo y yo me senté con ella. Al principio solo podía llorar y luego me explicó.


    —Te quise con toda mi alma, Sira, pero la maternidad no entraba en mis planes, pues siempre pensé en ser monja. En mi adolescencia, sin embargo, me topé con las drogas y conocí a algunos chicos que también… tú ya me entiendes, estaban en el mundillo. Me quedé embarazada de uno de ellos en un momento en el que ya estaba fatal en casa, porque la fui desvalijando poco a poco. Te dejé en el convento, en España, adonde llegué tras dar a luz, deambulando por la Toscana. Hasta ese país viajé con una comuna y te entregué, con la duda de si algún día volvería a por ti. Quise que te llamaras Sira porque es un nombre de origen bíblico, por eso, porque siempre estuve muy ligada a la iglesia.


    Todas las piezas comenzaban a encajar, todas.


    —¿Y qué pasó, mamá? ¿Qué pasó para que Sor Teresa te diera por muerta? Ella se lo dijo a Sor Carmina.


    —¿Por muerta? Ay, cielos, sería un problema con el idioma, un malentendido. Yo llamé a la madre superiora para que cuidaran definitivamente de ti, le dije que no estaba bien y que consagraría mi vida al Señor…


    —Y ella debió entender que estabas enferma y que te ibas con el Señor, vaya, que no la contarías…


    —No me vi con fuerzas, Sira, lo siento muchísimo, hija. Mi vida era un caos en ese momento y solo en la iglesia veía la posibilidad de encauzarla. Sabía que te cuidarían bien y yo… Lo siento, lo siento mucho.


    Quien quiso criar a su hijo, que fue Dorothy, no tuvo la posibilidad. Y quien la tuvo, no la aprovechó, porque no sabía cómo hacerlo. Todas fueron vidas en las que se perdió mucho, pero en las que también se ganó, porque al final nos reencontramos, y formamos nuestra gran familia.
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    Dos años después…


    Estábamos ante otro gran acontecimiento, y ese día no sería relacionado con ningún nacimiento o bautizo, sino que ¡Marco y yo nos casábamos!


    Hasta la iglesia llegué de una forma muy original, porque engalanamos una de sus mejores motos, una auténtica reliquia con sidecar, y allá que fue la novia.


    El conductor de la moto y padrino de la ceremonia fue Gregorio, quien pasó a ser como un padre para mí y quien también resultó ser motero.


    Ni que decir tiene que mi Lorena era mi dama de honor y que Dorothy no podía perderse su papel de madrina por nada del mundo.


    Estábamos felicísimos con la organización de la boda en la que no faltaban tampoco Rosalía, Sor Carmina y mi madre, la hermana Carla, con quien me llevaba de maravilla y quien estaba loca con sus nietos.


    Ellos dos y Gabriella, que contaba igualmente con una voz celestial, entonaron el “Ave María” de Schubert que fue una auténtica bendición a mi llegada a la iglesia.


    No por nada de lo que sepáis hasta ahora de mí penséis que fui una novia clásica, porque no fue así. Yo había cambiado mucho y al lado del potentorro de Marco, como le seguía llamando Lorena, me convertí en una chica sexy a rabiar.


    Así, me dejé crecer la melena y hasta a menudo sonreía al mirar mis largas uñas, esas que siempre lucían una manicura perfecta, como en su día reivindicaba Lorena. Es más, para la boda fue ella quien me la hizo.


    Por lo demás, opté por una virguería de vestido en corte sirena que realzaba mis curvas y, cómo no podía ser de otra manera, esas caderas que a mi marido le volvían absolutamente loco.


    Beatrice y Elio estaban sentados en el primer banco, muy mayores ellos, y a un tiro de piedra de su hermano Enzo por si tenían que salir al rescate, que nuestro niño era un trasto y cabía la posibilidad de que se comiera las alianzas que portaba, dado que zampaba que daba gusto.


    No queríamos ni un susto más, pues bastantes tuvimos en nuestra vida. La emotiva celebración, con muchas lagrimitas incluidas, dio paso a una fiesta que organizamos con mimo durante meses, y que congregó a todos nuestros amigos y allegados, sin faltar ni uno.


    —He muerto con tus votos—le confesé a Marco nada más comenzar el baile, porque ese fue el primer momento en el día en el que pude hablar con él a solas.


    Habían sido realmente bonitos, ensalzando en todo momento mi papel como la mujer de su vida y la mejor madre para sus hijos. Casi lloro a moco tendido al escucharlos, aunque el resto del día lo reservamos para las risas por doquier, y no para el llanto.


    Momentos para presumir de un bonito día de boda nos sobraron, como ese en el que Beatrice me pidió la vez para bailar con su padre, y Elio hizo lo mismo conmigo, al mismo tiempo que Enzo me tiraba del vestido, como diciendo que si nadie bailaba con él.


    Tenía la familia más bonita que una mujer podía soñar en la vida, y Marco hacía realidad cada uno de mis sueños, antes incluso de que pudiera verbalizarlos.


    Las risas de nuestros niños lo envolvían todo, y eran selladas por la de su padre y por la mía. Solo con verlos así, tan alegres y felices… No se podía pedir nada más, ya que la vida había sido extremadamente generosa con nosotros.


    Nada nos faltaba en un día en el que entendimos que lo teníamos todo y, sobre todo, un amor sin fisuras que disfrutar en el corazón de la Toscana, en ese privilegiado lugar del mundo donde todo se potencia, empezando por el amor.

  


  



  
    ¡GRACIAS POR HABER LLEGADO HASTA AQUÍ!


    


    Si te ha gustado nuestra novela, no olvides dejar tu comentario en Amazon. Puedes encontrarnos en nuestras redes sociales.


    


    Con mucho cariño,


    Manu y Alma.
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